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El «José Luis Diez», inferior en todos 
ponía el mando rebelde, ha realizodo una 
parece imposible, aunque en la guerra hay 
visto y en ello, jueguen un papel de primer 
ritu de iniciativa individuales.

sentidos 
empresa

a los barcos de que dis­
que en el terreno teórico

que dejar un margen a lo impre-
orden la astucia, el valor y el espí-

El contratorpedero republicano, servido 
perta, hizo un viaje regular hasta el Estrecho. Regular en 
Invirtió muchas más horos de los precisas, paro evitor los

por una tripulación valiente y ex­
el sentido militar.

la 
la 
En

observación costera rebelde y portuguesa, consiguiéndolo
rutas habituales y 
de tal modo que 
fué una sorpresa.presencia del «José Luis Diez» entre la escuadra rebelde 

esa sorpresa está uno porte del éxito del voliente barco.
Es decir, que cuando el «José Luis Diez» fué localizado _ 

la escuadra enemigo y de la costa hobía ya recorrido, según todos los indi­
cios, una parte del Estrecho y podría decirse que no fué el enemigo quien le 
cercó, sino que el mismo «José Luis Diez» entró a través de los unidades ene­
migas, superiores en artillería, en velocidod (lo desproporción ero monstruoso^), 
dispuesto a la batallo, y después de haber atraído la atención de las defends 
enemigos con los disparos hechqs sobre los dos «chalutiers» armados que act 
boba de hundir. En esas condiciones el mismo mando enemigo tiene que est 
a estos horas sorprendido y odmirado de la proezo. Contemos que ese mandd 
enemigo lo constituyen jefes olemones e italianos muy experimentodos a tro- 

de los cuatro años de lo Gran Guerra. Frente a eso la heroica hazaña de

por los reflectores
de

vés 
ese puñado de muchachos republicanos tiene un relieve mayor.

En el terreno de los imponderables, que a veces deciden los ocontecimien- 
contra las mayores previsiones, constituyó para los rebeldes una sorpresa 
que «la preso» iba a sus manos y oporecía alegremente ante sus cañones. 

Sólo osí podía el «José Luis Diez» iniciar la batalla con una parte del camino 
del Estrecho ya hecha, es decir con un mínimum de probabilidades ye seguras 
de poder llegar el Mediterráneo, overiado y todo, ya que con esta circunstancia

tos 
ver

El primer héroe norienmcricnno cnido en Espann
Nueva York.—Una guardia de honor, formada por 125 vete­

ranos uniformados de la Brigada Abraham Lincoln, rodeaba el 
féretro del primer americano caído en la lucha por la defensa 
de la República Española, Ben Leider. Dos mil hombres y mu­
jeres siguieron el cortejo que atravesando las arterias más im­

portantes de Nueva York se dirigió a Carnegie Hall, donde se había organizado 
uña ceremonia en memoria del desaparecido. Una multitud bordeaba el paso del 
cortejo fúnebre.

En Carnegie Hall fué colocado el ataúd de Ben Leider sobre un estrado deco­
rado con las banderas americana y española y ornado de flores. Montaban la 
guardia veteranos americanos de la guerra española.

El reverendo doctor Benjamín Plotkin pronunció una alocución:

«Ben Leider—dijo—era un soldado de los tiempos modernos que por amor 
a la humanidad y por nobleza moral sacrificó su propia vida.

Cuando comenzó la guerra en España, cuando supo que la muerte se preci­
pitaba desde el cielo sobre España, él se sintió conmovido y comprendió que aque­
llo no era una guerra como otra cualquiera, sino un ataque contra la humanidad

Los bárbaros—continuó diciendo—se habían lanzado sobre un país, dispues­
tos a aniquilar a toda su población. Para él la resistencia significaba luchar sin 
descanso hasta arrojar de España al último invasor.»

Centenares de representantes de diversas organizaciones patrióticas, se unieron 
al cortejo a lo largo del trayecto desde la estación hasta Carnegie Hall, donde 
más de tres mil personas escucharon, en medio de un gran silencio, las palabras 
de despedida pronunciadas por el reverendo Benjamín Plotkin.
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las agresores casiigauos
Tánger. — Seis aviones republicanos 
*ii bombardeado el puerto A Ceuta, 
n^ se habían refugiado los buques re- 
Idel que agredieron al destructor

«José^Luis Diez». El ataque fué muy 
eficaz. \u rapidez sorprendió a los re- 
¡beldes y'causó un gran desorden entre 
bellos.

Fueron alcorzados los objetivos mili- 
iteres que rodea^ el puerto y algunos 
¿e los buques extranjeros que fondea- 
il>an en él. En el^ fuerte de El Hacho 
hubo daños y bajas vistas, según las 
/fotos de los observadores.

Las baterías antiaéi^eas, manejadas 
por los alemanes, octuaron incesante- 
ímente contra la Gloriosa. Pero dos do 
Irsas baterías fueron destruidas, murien- 
ido los artilleros alemanes que las ser- 
Ivian.

Los seis aviones republicanos regre­
saron indemnes a sus bases. Aun cuon- 
jdo existen en Ceuta importantes depó- 
.sitos do gasolina, que constituyen una 
re los bases principales de abqsteci- 
Imiento de los invasores, los aviodores 
peales se abstuvieron de bombardearlos 
'debido al hecho de que se encuentran 
'< tuades en medio de un núcleo urbo- 
(rc.—Agencia España.

O

Ecomantianle del ”j.LDiez“
El comandante del destructor republi­

cano «José Luis Diez» es un marino 
« SCO, llamado Juan Antonio Castro. 
paci\ en Tolosa (Guipúzcoa). Su padre, 
'lilis Castro Casal, fué gobernador repu- 
bl:cano\de Vizcaya. .

Al estallar la rebelión militar fascista, 
el comandante actual del «José Luis 
Diez» era ‘isadete de marina. Tenia en­
tonces veinhdós años. En los primeros 
meses de gu^a trabajó en el Comisar 
riado de guerr\ de Guipúzcoa como de­
legado de mari-íía. Cuando se constituyó 
el Gobierno vasc\ autónomo, fué envia­
do por éste a Carrvgena, donde, a bordo 
del «A4éndez Núñ^» sirvió a las órde­
nes de Prado Mendilábah actual jefe de 
Estado Mayor de la 'ÿota republicana.

Una parte de la flófa fué enviada a 
Vizcaya y Juan Antor^ Castro recibió 
el mando de una de sus unidades, el 
«José Luis Diez», y despAés el «Ciscar». 
Ocupando este puesto luchó tres veces 
contra el buque rebelde «Almirante Cer­
vera», distinguiéndose particularmente 
por sus brillantes servicios. _ .

Finalmente, cuando se perdió^ Asturias, 
se le confió nuevamente el mando del 
«José Luis Diez». A bordo del qu-e, con 
toda la tripulación de este destructor, 
acaba- de escribir una nueva págiJt^ de 
loria en la historia de la marina repu- 

a española, en lucha por la defensa^ 
tades y de su independ^n^a.

El destructor republicano <José Luis 
j^Díez» acaba de escribir en el estrecho 
de Gibraltar nuevas páginas de gloria 
para la República.

Solo ‘y casi sin armas, pero animado 
por \la ífe en la victoria que le daba el 
saber- a'la justicia de su parte, la tripu­
lación' del destructor republicano repitió 
en el mar la hazaña sin par que el pue­
blo español llevó a cabo en Madrid, Va­
lencia, Barcelona: contra el enemigo su­
perior ení número y en armamentos, el 
valor de un pueblo que sabe que tiene 
razón.

Largos ipeses permaneció en el puerto 
francés de El Havre, reparando averías, 
el «José Luis Diez». Varios meses en los 
que día por día, la astucia, el soborno y 
las amenazas llovieron sobre su tripula­
ción. Dinero, honores y promesas de to­
da especie íes fueron ofrecidos si entre­
gaban el barco a los rebeldes. La muer­
te de toda la tripulación si se mante­
nían fieles al Gobierno republicano. Ofi­
ciales y marinería contestaron dignamen­
te a las primeras proposiciones facciosas. 
Después, con el silencio y el desprecio.

Y cuando 'la orden de salir rumbo al 
Mediterráneo fué dada, el destructor leal 
salió, seguro de que todo sería inten­
tado por los rebeldes y sus aliados ex­
tranjeros, para impedirle llegar a su des­
tino. El alto mando rebelde había pro­
clamado soberbiamente por radio unos 
días antes: <&El «José Luis Diez» pasará 
el estrecho de Gibraltar, pero lo pasará 
como prisionero nuestro».

El sábado 20 de agosto, pretextando 
un nuevo viaje de prueba, como los rea­
lizados anteriormente, el destructor sa­
lió de El Havre. El domingo llegó la no­
ticia de que el «José Luis Diez» seguía 
con rumbo al Mediterráneo.

A. la altura de Tarifa, bajo la pro­
tección de las baterías costeras alemanas 
e italianas, un pesquero armado rebelde 
detuvo al desíruc-to-f republicano inti­
mándole la rendición. El «José Luis
Diez» dirigió sus cañones contra el pes­
quero
dirâç. 
barco 
Punta,,

y obligó a la tripulación a_ ren- 
La recogió a bordo y hundió el 
de dos cañonazos. Cerca de la
de Carnero, un segundo vapor ar­

de su

se había contado sin dude desde el principio.
Después, lo batallo sostenida con la mayor pericia, bajo un diluvio do 

proyectiles, con dos cañones de bajo calibre y seis cañones «revolver» (es decir, 
sin artillería gruesa), bajo las ochenta piezas enemigas y las bateríos de costa, 
forzando la marcha sin dejar de tener en cuenta las distancias de tierra por 
babor y estribor y las que le separaban de los unidades pesadas enemigas y 
teniendo que salir del cerco a todo trance. Si tenemos en cuenta que la mayor 
porte de las unidades enemigas estaban fuera del olcance de la artillería del 
«José Luis Diez» y que la velocidod de éste era inferior a la de aquéllos (lo 
que en el mar tiene tanta importancia como en el aire), se comprenderá que 
salvar el barco era uno empresa militarmente excepcional. Y se cumplió.

Dos submarinos gubernamentales hon alejado de las proximidades de Gi­
braltar a los grondes unidades rebeldes que habían montado de nuevo lo guar­
dia. Se espera con asombro qué nuevas sorpresas guorda la defensa repu­
blicana del mor y se recuerda en lo historia de la guerra que el primer aco­
razado hundido por un avión fué el «España», de Franco. Nadie olvida tampoco 
lo botollo gloriosa pora la •-República de lo costa de Cartageno.

El contramaestre N.

”L8!etrs,con sangre entra"
Luigi Barcini, corresponsal en Salaman­

ca del «Popolo d’ltalia», escribe:
«Es necesario tener en cuenta un he­

cho incomprensible.
«Las divisiones rojas, duramente pro­

badas en Brúñete en julio del año pasa­
do, fueron reorganizadas un mes des­
pués y atacaron Belchite (y lo tomaron); 
las unidades casi destruidas en septiem­
bre en la batalla de Teruel aparecieron 
de nuevo, sanas y completas, en la ba­
talla de Alfambra en febrero (y avanza­
ron y causaron descalabros a los nacio­
nales). Deshechas después las mismas, 
fueron reunidas de nuevo y combatieron 
en las batallas del, Ebro (que cruzaron 
cogiendo 5.000 prisioneros). Las divisio­
nes rotas en Tremp se encontraban en 
línea el mes siguiente y atacaban.»

Esto es incomprensible para los fascis­
tas porque desconocen a los pueblos, por­
que ignoran su espíritu, porque no saben 
nada del verdadero patriotismo.

Nuestro ejército seguirá instruyéndoles 
y nunca será más cierto para ellos aque­
llo de «el que aumenta sabiduría aumen­
ta dolor».

La religión contra ei iascismo
Barcelona.—El padre Juan Ercila, cu­

ra de la Igisia de Santa María del Jun­
cal, en Irún, hay profesor en las Mili­
cias de la Cultura del Ejército de la 
República, ha hecho los siguientes de­
claraciones:

«La sublevación rebelde me sorpren­
dió en Irún, cuya defensa hubo de ser 
abandonada por falta de municiones. 
Pasé a Francia y de allí volví libremente 
al País Vasco, para colocarme al lado 
del pueblo español. Presencié los horro­
res cometidos en Durango y en Guerni­
ca por gentes que, empleando el nom­
bre de Cristo, destruían sin piedad qiuí-
titudes de vidas inocentes, arrasando

mado corrió la misma suerte. La tripu­
lación de los dos pesqueros era 3e 24 
hombres en total. Cuando estuvieron en­
cerrados y custodiados en la cala, el «Jo­
sé Luis Diez» continuó su ruta.

La escuadra rebelde, auxiliada por dos 
destructores italianos, el «Aquila» y el 
«Falco», totalizando 26.190 toneladas 
monta guardia a la entrada y a la sa­
lida del Estrecho. Cinco barcos contra 
unoi 2.188 hombres contra 175. La supe­
rioridad de la artillería es aplastante: 8 
pieias de 203 mm. contra ninguna; 17 
piezas de 152 mm. contra ninguna; 8 
píelas de 120 contra 5; 7 piezas de 102 
mií. contra ninguna; 40 piezas rebeldes 
contra 5 republicanas.

?Es la noche del 27 al 28 de agosto. El 
crucero rebelde «Almirante Cervera» des­
cubre al destructor. Los proyectores se­
ñalan el blanco. El «Almirante Cervera» 
abre el fuego. El destructor republicano 
responde. Las baterías alemanas de las 
dos costas (a 8 kilómetros, Ceuta; a 13 
kilómetros, la costa española) disparan 
contra el «José Luis Diez». El crucero 
faccioso «Canarias» avanza sobre é1 a 
toda máquina. Le siguen, a corta distan­
cia, el destructor «Velasco» y los des­
tructores italianos «Aquila»^ y «Falco».

Solo contra todos, el «José Luis Diez» 
se bate heroicamente. Está cercado, pero 
sostiene la batalla más de dos horas. Va­
rias veces parece que el destructor leal 
está en peligro insuperable. Y una y otra 
vez, el valor y la pericia de su tripula­
ción burlan las maniobras epemigas. Los 
oficiales alemanes que dirigen las opera­
ciones no podrán mañana glorificarse de 
esta batalla. Solo contra los hdmbres de 
las batallas de Falkland y Jutlandia, el 
comandante del «José Luis Diez», Juan 
Antonio Castro, un muchacho de veinti­
cinco años, recoge los laureles de la vic­
toria. Por iniciativa del mando republi­
cano la batalla se desvía en dirección 
a Gibraltar. A las cuatro de la mañana, 
ya en las cercanías del puerto inglés, el 
destructor republicano es alcanzado en la 
proa. Veinte hombres de a bordo 
resultan muertos. Alrededor de treinta, 
heridos. Este golpe agrava la situación. 
La flota enemiga ordena al «José Luis 
Diez» que se rinda. El destructor con­
testa a cañonazos, y a pesar de Jas ave­
rías recibidas rompe el cerco sin dejar 
de disparar y llega a las aguas inglesas 
del Peñón.

A mediodía, el destructor inglés _ «Va- 
noc», llevando a bordo a las autoridades 
españolas de Gibraltar, condujo hasta el 
lugar en que se desarrolló la batalla, los 
cadáveres de las víctimas, los que, des­
pués de rendirles los honores militares, 
fueron sumergidos en el mar en que su 
sacrificio fué precio de victoria. _

Hoy el «José Luis Diez», gloria de la 
República, repara sus averías, de^ poca 
importancia, en Gibraltar, no prisione­
ro, como la soberbia facciosa había anun­
ciado, sino como el pueblo español de-

su aviación pueblos y coseríos. Pero ten-'**
cidió; libre y vencedor.

El general portugués, jefe del frente de Badajoz
por BAGARIA

go la seguridad de que esos crímenes se­
rán castigados.

«En Ochandiano fui llomado muchas 
veces ol lado de milicianos moribundos. 
Nunca oí de sus labios una palabra de 
odio o de venganza contra los traidores. 
Todos morían perdonando. Es un absur- 
flo criminal ligar, como algunos quieren 
hacerlo, el triunfo de la religión al 
triunfo del fascismo en España. El fas­
cismo se opone diametralmente a la doc­
trino cristiana: significa la tiranía del 
fuerte sobre los débiles y el retorno a 
la vido de las fieras.».
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Los archivos y bibliotecas
españoles
duraníe la guerra

Al comenzar la guerra se constituyeron en todas las capi­
tales de provincia y pueblos importantes juntas o comités para 
lo protección del tesoro artístico. Estos comités se componían 
de artistos, de arquitectos y de arqueólogos, que se ocupaban 
especialmente de los objetos artísticos, así como de archiveros- 
bibliotecarios y de bibliófilos encargados de la conservación de 
libros y documentos.

Los archivos, bibliotecas y museos públicos jamás han co­
rrido el menor riesgo por parte de las clases populares. Las 
únicos colecciones que ha sido preciso proteger han sido las 
que se encontraban en los lugares de carácter religioso o en
las residencias de 
partidarios de los
manifiestas.

El trabajo 
los comités de 
colecciones en

de

El incendio 
vocado por un

aristócratas considerados por el pueblo como 
militantes sublevados, después de agresiones

ios bibliotecarios y archiveros, miembros de
protección tenía por objeto el agrupar aquellas 
el local de cada ciudad más a propósito para

su conservación. En Madrid fue la Biblioteca Nacional la que 
sirvió de depósito; en Barcelona, la Biblioteca de Catalunya;
en Valencia, el Colegio del Patriarca. Los 
se han conservado y clasificado según su 
cuidadosamente unas colecciones de otras, 
ries más importantes se han instalado en

libros y documentos 
origen, separándose
Algunas de las 
el mismo orden

el que se habían dispuesto en su local primitivo, con el 
de poder consultarlas según sus propios ficheros.

se­
en 
fin

Sólo la Junta de Madrid ^a recogido más de ochenta biblio­
tecas, que engloban unos 500.000 volúmenes y más de sesenta 
archivos con varios miles de «dossiers». Este conjunto compren­
de las colecciones de las familias más conocidas de la aristo­
cracia española y la de numerosos centros religiosos. Actual­
mente se procede a una clasificación provisional de estos docu­
mentos con el fin de llegar rápidamente a conocer su contenido. 
El estudio de estos materiales permitirá conocer numerosos as­
pectos de la historio política y literaria de España.

Se han publicado datos concretos sobre el número y origen 
de estas colecciones en los folletos intitulados «Protección del 
Tesoro Bibliográfico Espoñol» y «Un año de trobajo en la Sec­
ción de Bibliotecas del Ministerio de Instrucción Público», de 
ios que se han expuesto varios ejemplares ai Secretariado del 
Comité.

También nos hemos preocupado de constituir un gran fondo 
de publicaciones modernas adquiridas en diferentes editoriales. 
Esto se ha hecho con un doble fin: proteger este material con­
tra ios peligros de la guerra y constituir un fondo de reserva 
destinado a proporcionar a las nuevas bibliotecas materiales sin 
los cuales la adquisición sería cada vez más difícil y costosa.

Los ejemplares más útiles y más preciosos de este fondo 
se han depositado en refugios construidos por la Comisión Cen-
tral de 
triarca,

Los 
tecos y 
déos y 
batallo.

Protección del Tesoro Artístico en la Igle^a del Pa­
de Valencia.
daños más graves sufridos hasta ohora por las Biblio- 
archivos españoles han sido causados por los bombar- 
por los circunstancias de la lucha en los frentes de

Por
T. Navarro Tomas

Director de la 
Biblioteca Nacional de 

Madrid

del palacio del duque de Alba, en Madrid, pro­
bombardeo aéreo, ha causado la pérdido de una

parte considerable de la biblioteca de esta vieja maqsión.
La biblioteca de la Facultad de Letras, en la Ciudad Uni­

versitaria, ha sufrido igualmente daños importantes en los pri­
meros días de la ofensiva contra Modrid. Lo evacuación de esta 
biblioteca no ha podido hacerse más que a costa de grandes 
dificultades, pues el edificio se encontraba en la línea de com. 
bate.

En previsión a ios peligros a que se hollaba expuesta, se ha 
procedido igualmente a la evacuación total de la Biblioteca del 
Palacio Nacional.

La Biblioteca Nacional, lo mismo que la del Escorial y que 
las Bibliotecas de las Academias y de otros centros científicos 
de Madrid han quedado en sus propios edificios.

Era una empresa irrealizable el querer evacuar de la capital 
de España la totalidad de esta enorme masa de libros. Aló­
mente se ha procedido a la evacuación de algunos millares ds 
obras escogidas del Escorial y de la Biblioteca Nacional.

En los locales de todas las bibliotecas y archivos se hon 
tomado precauciones contra los bombardeos. La primera da 
éstas ha consistido en el traslado de las colecciones más impor­
tantes en los lugares de cada edificio considerados más sólidos 
y seguros. Las precauciones tomadas en la Biblioteca Nactonoi 
han impedido la catástrofe que hubieran podido provocar las 
bombas incendiarias lanzadas por los aviones.

La gran mayoría de los fondos de la Biblioteca del Escorial, 
que no ha sido posible evacuar, ho sido colocado en los lugares 
más seguros de este enorme y sólido edificio. Una comisión da 
eminentes orientalistas ha sido encargada especialmente de la 
protección y vigilancia de esta rica colección.

Han estallado obuses en la Biblioteco Nacional: en lo de fas 
Academia Española; en la biblioteca de lajAcodemio de Cien­
cias y en la del Palacio Nacional, osí como en .otros bibliotecas 
madrileñas.

Los sacos de arena constituyen una defensa eficaz contra 
las bombas incendiarias y contra la metralla de los obuses. En 
general basta con levantar un muro de unos ocho metros da 
altura delante de los armarios y estanterías. La metrallo na 
llego, de ordinario, más que a la parte inferior de la sala. La 
arena debe estar completamente seca, pues cualquier residuo do 
humedad perjudica a los libros colocados en su proximidad.

Contra las bombas de gron potencia es conveniente tras­
ladar los libros a subterráneos, pues ios sacos de areno no cons­
tituyen uno precaución suficiente. En efecto, las bombas da 
este clase pueden destruir edificios de varios pisos, llegando 
incluso a las dependencias más bajas.

La defensa del tesoro bibliográfico en una guerra en la qua 
se emplea la táctica totalitaria y medios de destrucción tan
potentes como en la guerra de Españo, exige la 
de refugios subterráneos apropiados para resistir 
lentos bombardeos.

(Termina en la sexta

construcción 
los más vio-
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Mucho título honorífico y rimbombante: Generalísimo, Coudillo..., pero en ki realidad, y en cuento aparece un general 
italiano, el traidor Franco queda relegado a un rincón. Así lo muestra este grabado del diario italiano «Corriere délia 
Sera», en el que se ve al general Berti, del ejército invasor, con sus oficiales de Estado Mayor, también italianos, examinando 
un mapa de las operaciones. El pobre diablo de la esquina, tgn borroso que hemos tenido que señalarlo COn una flecho, 
y que no se otreve casi o acercarse ol mopa, ese es Fronoa
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da desgana, la náusea invencible en que 
ha tomado forma el prólogo que da ac­
ceso al libro de Marcel Sauvage «La Co­
rrida».

Marcel Sauvage era y es, como nadie 
lo ignora, un reporter profesional de grart 
crédito y veteráhíai. De sus andanzas por 
el mundo de expresos y transatlánticos 
ha sacado forma de periodista impar­
cial y una envidiable técnica en el oficio, 
Por razones fáciles de comprender era 
necesario acudir a una persona de estas 
cualidades cuando en la zona facciosa se . 
quiso llamar la atención de la opinión 
internacional hacia la «amable fisonomía» 
que presenta la vida en aquel territorio, 
Tan pronto, pues, como Marcel Sauvage 
accedió a la proposición de llevar a cabo 
una encuesta que diera materia a un 
libro, se le abrieron las fronteras y se le 
sometió a las etapas de un itinerario 
dispuesto con el fin de que a nadie de 
allí en adelante le fuera permitido dudar 
de las delicias de ese privilegiado rincón 
del planeta donde viven, unidos todos 
bajo Un mismo yugo, como es de rigor 
lógico, los presuntos herederos de nues­
tras glorias nacionales.

Marcel Sauvage viajó de Hendaya a 
Salamanca y de aquí a Burgos, a Vito­
ria, a Santander, para volver a la ciudad , 
del Tormes y acercarse por último, a! , 
ojo de la cerradura desde donde se atis-

por F. VALDES LEAL

ba Madrid... Asistió a banquetes opipa­
ros cercado de linajudas maritornes de­
dicadas en la actualidad, según se des­
prende, al noble menester de dar lustre 
al mito nacional, ganando para la cruza-
da la voluntad de los cronistas de turno.
Acompañó en su marcha ofensiva a los 
ejércitos, tomó parte en fiestas y reunio­
nes—todo ello siguiendo por imposición 
un programa preestablecido—,y hasta de 
cuando en cuando, como era su obliga­
ción de reporter encanecido en el arte 
de sorprender al vivo la realidad, logró 
salirse de la línea trazada para campar 
momentáneamente por sus respetos Des­
pués de haber paseado así tímpano y re­
tina por tierras de España, volvió a Pa­
rís dispuesto a cumplir la segunda parte 
de su compromiso.

Mas, ¡ay!, o todos los climas morales 
no son iguales o no todos los ánimos son 
capaces de digerir cierta clase de estí­
mulos. Existen hombres que no pueden 
evitar plantear esos problemas de índole 
moral que la realidad impone. Este es el 
caso de Marcel Sauvage. Por muy hecho 
que estuviera a las dificultades de su pro­
fesión, no le fué posible evitar que, como 
fruto de sus viajes en zona facciosa, a su 
regreso a París todas sus experiencias 
fueran negativas. Resultado: quieras que 

íáio y aun a trueque de incurrir en el des­
aprecio de sus nobles comensales no tuvo 

más remedio que decir la verdad.
En realidad, «La Corrida» es un acci­

dente violento como un tren que desca­
rrila.

El caso no era para menos. Tratábase 
de comprobar en ese viaje cómo la Es­
paña del cabecilla Franco (de complexión 
nalgona, etc.) representaba la surna de 
excelencias: la nobleza de sentimientos, 
el espíritu de justicia aliado al de sacri­
ficio, la moral sin claudicaciones, las fór­
mulas civilizadas llevadas a sus excelsas 
cumbres; todo ello frente a la barbarie, 
a la inmoralidad, a la soez incultura de 
la canalla roja. Y, en efecto, véase sobre 
el primero de estos puntos—nobleza obli­
ga—^la magnífica pieza de convicción que 
nos procura Marcel Sauvage en la pá-

mediatamente preguntándome con una 
vocecilla seca:

—¿Es usted sentimental?
—En algunas ocasiones, no lo niego; 

mas dudo que pudiera serlo nunca con 
una mujer que asiste por gusto a los fu^ 
silamientos.

Me tiemblan de repente las manos jun­
to al borde del plato. La admiradora de 
Katherine interviene sonriendo.

—Hemos sufrido ya bastante para que 
nos sea agradable, incluso a las mujeres, 
presenciar la desaparición de enemigos sin 
piedad...

—Hombres desarmados... nada más que 
sospechosos la mayor parte de las veces, 
detenidos al azar... españoles con los 
mismos titulos...

—No... nos aborrecen...
La joven, con aire de desafío, me clava 

los ojos donde brilla repentinamente y 
persiste un destello de ese mismo odio 
de que tanto se duele. No admite que 
se pueda establecer parangón entre su 
medio social y el rebaño indómito. No 
hay ningún punto de contacto.

Mi vecina de la izquierda suspira. Sus­
pira, pero está muy tranquila. Viste de 
luto, un luto ampliamente descolado. Se 
vuelve hacia mí para decirme,..

—Yo he presenciado esas cosas y voy 
a contestarle a usted. De gentuza seme­
jante haría falta fusilar siquiera dos mi­
llones... Cosa que también presenciaría... 
de buen grado... como usted dice.

—No, señora. No puedo, no quiero 
creerlo... Pero anoto cuidadosamente la 
cifra... Es modesta... El general Queipo
de Llano ha afirmado públicamente 
haria falta suprimir a la mitad de 
españoles...

O
Entre nobles anda el juego, entre 

nobilísimos descendientes de las más
ras glorias imperiales, del 
para mayor quintaesencia, 
la única vez que Marcel 
oportunidad de conversar 
auténtico cuño como los

gina 66 de su

Estamos en

libro:
O

el segundo plato de carne, 
marca de vinos.en la tercera -------

Ligero corte en la conversación...
Me dirijo a la admiradora de Katha­

rine Mansfield, sentada frente_ a mí y 
perteneciente a la nobleza española como 
mis dos vecinas.

_He oído decir, señora, que las damas 
de la mejor sociedád de Salamanca asis­
tían a las ejecuciones de presos en la 
(^drcel... y que lo hacían... de buen gra­
do... ¿Es cierto?^ .

La vecina de mi derecha responde in-

que 
los

los 
pu­

sexo femenin? 
Mas no es esta 
Sauvage tuvo 
con nobles de 
anteriores, de

—Nos aborrecen, dice...
—Sin motivo alguno... asi lo creo... 

ustedes tienen a gala contemplar cómo 
les extermina... Permítame usted que

y 
se 
le

pregunte en qué, por ejemplo, ha sufrido 
usted personalmente durante esta guerra 
civil?...

—Como si no lo supiera usted... Pero 
se está usted pasando de indiscreto...

—Perdóneme usted, señora. Me gusta­
ría comprender... hago lo posible por 
comprender ciertas cosas que me es di­
fícil admitir...

—No siendo usted español... Cómo po­
dría usted saber...

Titubea sin embargo, busca una expli­
cación.

—Estamos aquí... Yo soy de Madrid... 
Ni siquiera podemos acercarnos a nues­
tras propiedades...

Esta última palabra crea el silencio a 
su alrededor...

Propiedades...
Antiguos señoríos, grandes, inmensas 

fincas, sin duda, se alzan en el recuerdo, 
viejos caserones con sus altas ventanas 
cubiertas de celosías, las tierras como ve­
dados de caza, sin cultivar. Pregunto:

—¿Eso es todo?
—Ya es bastante, dice con su voceci­

lla seca mi vecina, frágil como una in­
fanta. Olvida usted, además, las atroci­
dades sin nombre cometidas por los ro­
jos...

—De ningún modo, se lo aseguro... Mas 
no sé hasta qué punto justifica todo ello 
la presencia, la curiosidad de las damas 
salmantinas ante esas pobres gentes a 
quienes se fusila como si se jugara a los 
bolos... Hace un instante, señora, usted 
misma hablaba de humanidad a propó­
sito de libros...

—i Oh !... (la amiga de Katherine 
Mansfield se revuelve') se diría que tiene 
usted ojeriza a las señoras del gran muni­
do...

—Las imaginaba más sensibles... por 
más cultas...

—No somos nosotras solas, créalo us­
ted, las que pueden asistir a las ejecu­
ciones de la justicia... No, no es este nin­
gún privilegio... Por lo que me toca, yo 
no tengo el menor apego... al contrario, 
ya no pienso ir más.

lo que ha dejado testimonio escrito en 
la página 149, que trata de la visita que 
hizo a Santillana del Mar en la provin­
cia de Santander:

«En la plaza desierta donde juegan los 
gorriones se halla la torre de Borja, torre 
cuadrada apoyada sobre un arco ojival. 
Un caballero anciano de patillas blancas 
se asoma al balcón y nos hace señas. Con 
la mayor sencillez nos invita a entrar en 
su casa, a visitar la torre, su morada, sus 
colecciones. El mismo se presenta: mar­
qués de B..., y nos presenta a su hija, a 
su yerno, a sus nietos. Toda la familia 
nos acompaña a recorrer los salones lle­
nos de recuerdos preciosos, de joyas, 
de cuadros y de armas antiguas...

—¿Cómo, no han sufrido ustedes de la 
ocupación roja?

—No... Se instalaron abajo, en el ga­
rage. Nunca subieron aqui... Al marchar­
se prendieron fuego a una casa, pero 
pudo apagarse enseguida...

—Yo, declara el viejo marqués, les dije
a los rojos: ^Señores, yo jamás me 
metido en politica. He vivido como 
vian los que me precedieron, pero si 
tedes pueden hacer que el comunismo 
devuelva mis veinte años, cuenten

he 
VI- 
us- 
me 
USr

tedes conmigo...^ Nos dejaron tranqui­
los... Nunca habíamos hecho daño a na­
die...

—En cuanto a mí, dice el yerno, ya 
es otra cosa... /1 mí me tuvieron picso... 
He adelgazado cuarenta kilos. Usted juz­
gará por las fotografías... Mis opiniones 
eran conocidas... yo era monárquico... Ha­
bía sido candidato a diputado a Cortes... 
Me detuvieron, naturalmente, me encar­
celaron en Santander. Mi mujer y mi sue­
gro se quedaron solos aquí, con los ni 
ños... No, nada de malos tratos, sino el 
régimen...

Luego añade enseñándome sus retratos:
—Estoy mucho mejor ahora, ¿no es 

cierto? En otros tiempos me ocupaba 
de una compañía de navegación... Asi 
pues, qué quiere usted, voy a alistarme 
en la marina...

Pero su joven señora no quiere oir 
hablar de la guerra... Nos invita a ad^ 
mirar el escudo de los Borgias sobre el 
repostero de la chimenea.'^

No puede negarse que esta desconside­
rada manera de hacer adelgazar a las 
personas distinguidas de la provincia de

Santander constituye un crimen de expia­
ción difícil, por no decir imposible. Por 
fortuna, los militares facciosos estaban 
ahí, militares de solemnidad si los hay, 
con su imaginación elevada al cubo y sus 
pretensiones de pasar a la historia como 
encarnación del espíritu humanitario de 
justicia y, sobre todo, comprensivo de las 
verdaderas necesidades del pueblo. ¿Qué 
mejor prueba, por lo que se refiere a 
la provincia de Santander, que la sumi­
nistrada, entre muchas otras, por la si­
guiente escena que se lee en la página 100 
del mismo libro?

O
«Le contaré, me dice el teniente ita­

liano, la escena más atroz Q^^ be visto.. 
Fué en un pueblecillo que conquistamos 
uno de los primeros días de la ofensiva 
contra Santander... Yo operaba en el ala 
derecha, en el punto de unión con una 
columna española... nacionalista... La ba­
talla había sido dura, pero había termi­
nado... Detuve mi tanque en una pla­
zuela donde había reunida alguna gente, 
aldeanos, mujeres y prisioneros desarma^ 
dos, con esa expresión huraña de los ani­
males acosados durante largo tiempo, que 
por fin han sido capturados y que espe­
ran... Acababa de bajar de mi máquina 
cuando llegó un capitán español empu­
ñando su revólver... Sin articular una sola 
palabra disparó contra el grupo a quema 
ropa... Agotado su cargador se tomó el 
trabajo de volver a cargar y empezó de 
nuevo... Fué algo tan despiadado que los 
hombres aquellos no se movieron... a 
ninguno se le ocurrió huir... todos per­
manecían allí... como petrificados... Vein­
te muertos en cinco minutos, al azar... 
Veinte... A este oficial, se lo juro, tuve 
unas ganas feroces de aniquilarlo... Des­
pués, yo qué sé... Los aldeanos empeza­
ron a apartar los cadáveres, en silencio...

Con procedimientos de tamaña fuerza 
persuasiva, ¿qué podría dejar que de­
sear el orden y la moral pública en la 
zona facciosa? Nada, sin duda alguna. 
Este de la moral es un capítulo que por 
su gran importancia merece sin embargo 
consideración aparte. Sabido es que en 
San Sebastián está prohibido bañarse sin 
un confortable atavío de refajos super­
puestos y que en Zaragoza se juzga in­
decente y digno de sanción mostrarse 
públicamente en mangas de camisa. Aho­
ra bien, si esto ocurre en los grandes nú­
cleos de población de tendencias licen­
ciosas motivadas quizá por las cercanías 
de Francia, ¿qué ocurrirá en las viejas
ciudades castellanas, 
da austeridad desde 
glos? Por lo que se 
Marcel Sauvage nos 
gina 205 un cuad’-o 
sugestivo :

modelos de recata- 
hace ya muchos si- 
refiere a Salamanca, 
presenta en la pá- 
tan animado como

^Esta noche, en Salamanca, 
gro al barrio chino. El barrio 
adquiere aqui de repente una 
luminosa, una importancia 
donde la ilusión brilla en todo

la consa- 
reservado 
presencia 
comercial 
su esplenr

dor. Carteleras blancas disimulan las fa­
chadas lamentables desconchadas. Los fa­
roles rojos prolifican en todas las esqui­
nas. Casas de baile, casas de citas... Ba­
res, salones, dancings, de todos los pre­
cios, para iodos los gustos.

Carmelita, Jesusa, Conchita, Maruja, 
Lolita... mujeres de grandes ojos negros.

41

de pelo negro como el ébano, cantan en 
las rodillas de los soldados extranjeros...

Los negros sudorosos que hacen el ser­
vicio pierden la cabeza y no saben donde 
dejar la bandeja que, con sus consuma­
ciones, va y viene por encima de los ve­
ladores. Manzanilla, curaçao, champagne.. 
Se espíiinan las copas de champagne con 
mazos de palillos de dientes.

Hay músicos andaluces con blusones 
de dentista. Orquestas tziganas con um- 
forme de domadores. Tocadores de acor­
deón con atavio de cow-boys. Efectos de 
luz con fulgores infernales. Organillos, 
pianos mecánicos... Se baila, se da tum­
bos boca a boca, cuerpo a cuerpo, sobre 
el piso pringoso. Manchones de sudor se 
e:'tienden, como si fueran de aceité, de­
bajo de los sobacos.

En el hoyuelo de los pechos vense me­
dallas de la Virgen... Las medallas de 
todas las Vírgenes de España sobre el 
seno de todas las mujerzuelas de España. 
En las muñecas de los hombres, colgan­
tes de ziiT-c, lus placas de identidad. Se 
intenta hablar, se rie estrepitosamente, se 
comprenden unos a otros... con las ma­
nos.

—¿Te gusta, comandante? Ven...
Para evitar altercados, cada naciona­

lidad dispone de sus lupanares propios... 
Italianos, alemanes, españoles, árabes... 
cada cual sïi casa... En la de los alemanes 
escasean las mujeres: se prefiere el pim­
pollo masculino. Se manosea, con zarpas 
velludas, a los muchachitos de Castilla, 
de cabeza reluciente como antracita.

Estos lugares de delicias, desde la calle 
de Cervantes a la calle de la Esgrima, se 
llaman.: Shangai, Andalucia. Moruco, 
Macadam, Villa Morisca, Michigán, Mar­
got, Manolita, Gong, El Cortijo... Este 
último con las llaves del Papa en su es­
cudo de armas.

¡Hermosa perspectiva de ciudad caste­
llana! ¡Salamanca, Salamanca, vieja ciu­
dad renacida por obra y gracia de la 
santa cruzada! En estos tiempos de pro­
fundo resurgimiento no puedes ser tú ám­
bito para esa gente. ¿Qué vendrían esos 
personajes a hacer aquí de donde tantas 
veces se ha dicho: Quod nattira non dat 
Salamanca non prestat? Por otra parte, 
¿qué universidad más instructiva que esta 
políglota salmanticense de las aulas Sban- 
gai, Michigan, Morisca? ¿Qué valor pue­
de tener a su lado la otra universidad, 
la del aula de Fray Luis, ni qué puede 
significar que esté herméticamente clau­
surada?

O
Oigamos, sin embargo, lo que en la 

página 62 dice nuestro autor a este pro­
pósito:

«Vagamos por la Universidad.
El cerebro de la vieja España está va­

cío.
En las aulas espaciosas, sombrías, en 

que se enseñaba teología y cánones, se 
amontonan bancos y mesas unos sobre 
otros.

Una sola habitación en este dédalo de­
sierto está ocupada. Hay en ella solda­
dos en mangas de camisa inclinados so­
bre pupitres de dibujo: El servicio car­
tográfico del general Franco. La Univer­
sidad pertenece al Estado Mayor, a los 
militares. Se diría que tienen miedo, 
miedo de ocuparla.

En la capilla de San Jerónimo, el di­
ploma de doctor honoris causa concedido 
a Santa Teresa... Y, en un rincón, no 
lejos de la puerta, una bandera morada, 
encanecida por el polvo. La bandera 
muerta de esta antigua mansión.-»

Así pues, resulta, sin que pretendamos 
sacar ninguna consecuencia, que en el 
más vivo foco de la cultura nacional, 
desterrada la tradición, se ha instalado la 
Fuerza. ¿No fué acaso aquí donde re­
sonó por vez primera el grito: «Muera 
la Inteligencia»?

Mas si de la instrucción superior se 
desciende a la instrucción primaria, nos 
encontramos con un cuadro no menos 
sugestivo que el precedente. La página 
128 está dedicada a la infancia:

«Los jardines del paseo, junto al puer­
to, están pisoteados, mutilados. Las tro­
pas acampan sobre la hierba seca. Cua­
drillas de niños juegan a los soldados 
alrededor del kiosko de la música. Estos 
mozalbetes de diez años poco más o me­
nos hacen el ejercicio con ametralladoras 
de .palo. Algunos esgrimen navajas de 
verdad con grandes hojas de acero A 
estos aprendices de matarife se les ense­
ña sin duda el arte de descuartizar here­
jes.

Hace ya un año que no hay escuelas 
en España. Los niños se encuentran aban­
donados a sí mismos o a las pasiones de 
la guerra. Se les enseña que es preciso 
matar si no se quiere ser muerto. El 
porvenir depende de la fuerza de los ape­
titos. Cada cual se las arreglará como 
pueda. En definitiva vale más saber ma­
nejar el cuchillo y la pistola que conocer 
la ortografía, el derecho o la moral...

Un hombre fuerte es aquel a quien 
no arredra la sangre.

Un hombrecito en.ciernes debe ser ya 
un pequeño aparato de mortandad. San­
grar al mundo para aprovecharse de él, 
he ahí el principio.

La disciplina de la máquina, el pensa­
miento en posición de amartillar. La es­
peranza obedece a la influencia del te­
rror. Todo lo demás, con la. sola excep­
ción de alguno que otro residuo supersti­
cioso, es pura filfa. Millán Astray lo ha 
proclamado en Salamanca: «¡Muera la 
Inteligencia!-»

El único poeta todavía admisible es el 
que compone la letra de las marchas mi­
litares, el único sabio, el que se ocupa 
de perfecciona¡' la pólvora y los gases...

Movilización general, permanente..
Que el biberón tome por fin la forma 

de una granada y el chupete la de una 
bala dum-dum. La humanidad habrá lle­
vado su misión a término.

Mientras tanto, en el paseo de Pereda, 
las prostitutas cuarteleras se solazan. Los 
cura.s fuman grandes vegueros a la som­
bra de los plátanos torturados.»

Véase por todo comentario la ilustra­
ción de esta página mostrando cómo los 
rebeldes, después de destrozar miles de 
niños republicanos, entienden proseguir 
una política infantil en nombre de aquel 
manso y humilde de corazón que decía: 
Dejad que los niños se acerquen a mí

O
Fuera grave error, sin embargo, dedu­

cir de cuanto antecede que el ánimo de 
.Marcel Sauvage es favorable al pueblo y 
al Gobierno republicanos.

¿Conoce Marcel Sauvage la España po. 
pular que dirige el^ Gobierno republicano? 
No la conoce. ¿Cómo se atreve entonces 
a presentar junto al testimonio objetivo 
de lo que ha visto con sus propios ojos 
la apreciación^ subjetiva de lo que sólo 
conoce a través de una propaganda cuya 
falsedad acaba de comprobar experimen­
talmente? ¿Por qué afirma al pasar, pón- 
gase por ejemplo, que el número de sa­
cerdotes desaparecidos en la zona leal 
es de 15,000 cuando la misma carta co­
lectiva de los obispos, parte abiertamente 
interesada, no hace ascender esa cifra sino 
a 6.000 y mintiendo a sabiendas? La res­
puesta habría que buscarla en lo irre­
ductible de los prejuicios humanos tan 
difíciles, tan lentos de extirpar una vez 
que se han instalado en la conciencia 
Mas lo importante no es ahora buscar ex­
plicación sino poner de manifiesto cómo 
esa posición nada favorable a la Repú­
blica refuerza considerablemente el tes­
timonio acusador haciéndolo indiscutible 
cuando se lefiere a lo que los ojos del 
autor han visto y a cuanto de ello se de­
duce correctamente. >

Por lo demás, nada más fácil que com­
prender el estado de ánimo de Maree! 
Sauvage, hecho de decepción y de asco. 
Ese estado es el que empieza, gracias a 
una generalización viciosa, por mirar con 
hostilidad cuanto se refiere al pueblo. Y 
después de esta operación se vuelve na­
turalmente contra todo con espantoso es­
cepticismo. Y entonces sí que le compren­
demos. Porque si se suprime de la lucha 
española el espíritu profundo que la ani­
ma, la esperanza segura en un más allá 
humano que rompa de una vez .para 
siempre con este mundo de miseria mate­
rial y espiritual, la guerra española se 
convierte en un episodio sanguinario bue­
no para desesperar de la naturaleza hu­
mana y de la suerte del hombre sobre 
la tierra.

Mas en España hay otra cosa. Algo 
que es ya más que una promesa. Algo 
que puede palparse, que puede sentirse 
con todos los sentidos hasta adquirir 
fuerza de evidencia. Para cuantos depri­
midos por una crisis interior se inclinan 
a poner en duda las realidades superio­
res de la naturaleza humana no hay ejem­
plo como el del pueblo español luchan­
do por la justicia y por la verdad que, 
como tales, no son suyas sino de la es­
pecie, es decir de todos. Es esa virtua­
lidad encendida de la naturaleza humana 
en toda su pureza, es ese pasar hambre 
y sed y pasar invalidez y muerte y no 
cejar ni sucumbir, es esa plena generosi­
dad del que no espera para sí egoistamen- 
te nada en este mundo ni en otro sino 
que ganado enteramente por las realida­
des espirituales todo lo da por la per­
fección de esa humana naturaleza, todo 
aquello que puede despertar en el indi­
viduo esa fuerza, solidaria que conduce 
al triunfo del hombre en su natural gran­
deza. Sólo cuando se ignora esta atmós­
fera de salud, generadora de un optimis­
mo consciente y prácticamente sin lími­
tes puesto que alcanza allí a donde llega 
el hombre, cabe dejarse llevar por el pe­
simismo que incita a componer alegatos 
como este que sirve de prólogo a «La 
Corrida».

No sería justa esta reseña ni no ala­
bara como se merece, antes de terminar, 
el espíritu de rectitud de que ha dado 
muestra Marcel Sauvage al redactar su 
valeroso reportaje aceptando de antema­
no todos los disgustos y perjuicios que 
seguramente le ha acarreado ya para es­
tas fechas. Y no sería amistosa si. en 
vista de ello, no le animara a considerit 
más de cerca la realidad del pueblo espa­
ñol, seguros como estamos de que su 
contacto habría de proporcionarle pri­
mero motivos de esperanza, motivos de 
entusiasmo después y, por último, esa 
grave plenitud humana que sólo hace 
aparición cuando el hombre se aproxi­
ma a la realidad de su naturaleza, como 
sucede hoy a lodo lo español y cuanto 
a lo español toca.' Porque, como con fra­
se justa lo ha expresado Marínelo, «lo 
español es ahora un modo excepcional 
de ser hombre».

BURRO,
PERO NO TANTO

En Corbera pasó un caso curioso, del 
que ha sido protagonista un modesto 
burro.

Cuando ocurrió la desbandada general 
de fascistas italianos y alemanes, se vió 
cruzar por las calles del pueblo a un 
apuesto alférez fascista montado en un 
burro.

Por lo visto, el desventurado oficial 
no había podido arreglase ningún ve­
hículo—-que se habían apresurado a re­
quisar los jefazos gordos—y se había re­
signado a utilizar aquel asno inocente.

Me han contado que el alférez, pálido 
y desencajado^ azotaba con una varita 
el trasero del anirnal, gritando:

—¡Arre, arre!' ¡He dicho que arre!
Pero el burro aquel andaba muy des­

pacio, con la cabeza baja, y se paraba 
de vez en cuando, lleno de indiferencia, 
a morder unas hierbecitas...

Así atravesaron Corbera entero, peno­
samente, y se perdieron carretera arriba. 
Un rato después aún se oían las voces 
del heroico alférez «imperial» que insis-

—¡Venga! ¡He dicho que al trote!
Cuando nuestras fuerzas entraron en>el 

pueblo cogieron prisionero al alférez- y 
se encontraron a aquel burro que no se 
había querido marchar. El animal tenía 
las ancas cruzadas a palos, sangrando; 
pero se había salido con la suya, a fuer­
za de tozudez.

Un soldado le ha colgado del cuello, 
como homenaje, este letrero, con el que 
aún se pasea por los prados:

«Respetad a este animal, que no ha 
querido ser fascista. Es burro, pero no 
tanto». , , , , , .

(De «Trincheras», periódico del frente).

EL SUICIDA
En Berlín. Un alemán está cansado de 

la bella vida del 111 Reich.' Compra un 
paquete de veneno para ratas y lo toma. 
Nada. Era de la producción del Ersatz. 
Compra una cuerda y se cuelga, pero 
la cuerda se- rompe: Era del Ersatz. En­
tonces piensa que lo más fácil es hacerse 
atrapar por la Gestapo. Sale a la calle 
y grita al primer. nazi uniformado que 
encuentra :

—¡Hitler es un sucio, asesino, cobarde!
El S. S. se le acerca, le pone una ma­

no en el hombro y... le dice:
—No grites tanto, camarada, que te 

pueden oú.

EL PLAN DE CUATRO 
oños

En una estación alemana sube al tren 
un hombre completamente desnudo. Se 
sienta y ante el asombro de los demás 
explica: <

—Es que en nuestra provincia se ha 
cumplido ya el plan «nAi» de los cua­
tro años.

HITLER EN VIENA
En un café de Viena se acerca un hom­

bre ofreciendo postales: 
.—¿Quieren ustedes postales del Füh­

rer?
—No, gracias.
—¿Quizá de Goering?
—Tampoco.
—¿De Goebbels?
—¡Déjenos en paz!
—¿Y si les ofrezco-una foto de Horst 

Wessel en su -leclio de muerte?
Esa la 4!olhpran todos. Uno.preguntæs
—¿Nq^ tendría la misma, pero con 

Hitl^f?

SENDER «MUERTO 
EN MADRID»

«Boinas Rojas», de Málaga, publica la 
noticia de que el escritor español y que­
jido colaborador nuestro, Ramón j. Sen­
der, ha sido muerto en Madrid.

Sender ha luchado en Madrid y ha 
escrito un libro, «Contraataque en Es­
paña», traducido a diversos idiomas, que 
ha suscitado en todos esos idiomas los 
ataques más severos para Franco. Ha 
trabajado en Barcelona, ha ido a los 
Estados Unidos, donde ha dado más de 
ciento cincuenta conferencias, ha vuel­
to y...

En fin, que «los muertos que vos ma­
táis», en lo que se refiere a Sender, «go­
zan de buena salud».
SOBRE LA- GEOGRAFIÁ 

Y OTRAS CIENCIAS
El llamado ministro de Instrucción de^ 

Salamanca ha prohibido una nueva serie 
de libros.

«No se trata—dice la «Gaceta del Nor­
te»—de un propósito natural de veto 
contra los hombres que luchan contra 
nosotros...» «Hay en la disposición un 
doble móvil de ejemplar superación y 
de máxima altura: técnico el uno, doc­
trinal el otro: algunos de esos libros se 
retiran por antipedagógicos».

Esto nos ha tranquilizado un poco, 
pero no nos ha convencido. Quien nos 
ha descubierto el verdadero móvil de 
esa medida ha sido «Unidad», de San 
Sebastián. En su número del 12 de agos­
to, el periódico falangista de San Sebas­
tián, encomia esta medida y dice:

«La geografía, la historia natural, las 
matemáticas y la historia, tienen que ser 
expurgadas».

Lo comprendemos, En la Geografía 
tienen que figurar Céuta como alemana; 
Málaga y Palma de Nlallorca como ita­
lianas, etc., etc. En la historia natural 
ïy esto es una proposición nuestra) de­
berá incluirse, entre los paquidermos, 
Sáinz Rodríguez; entre los pájaros bobos 
(bien que carniceros), Franco y Varela. 
Entre las aves nocturnas, doña Urraca 
Pastor; entre los invertebrados. Camelo 
(o Camilo) Barcia Trelles.

En las matemáticas habrá que demos­
trar que dos por dos son diez y nueve.

Y en cuanto a la historia, que Francia 
sólo pudo hacer su revolución gloriosa 
financiada por el «oro de Moscú».

’ ¡Y EL CUPON!
El "’.símbolo supremo de lo intocable, 

firme y permanente, era, para muchos 
españoles de los que prestaron alientos 
a la rebelión traidora, el cupón de la 
EÍeuda pública,

tHoy pueden meditar este sencillo con­
traste: en la zona leal al Gobierno de 
la .República no se ha interrumpido un 
solq vencimiento el pago escrupuloso de 
los intereses de. los valores del Estado. 
En la zona entregada al invasor extran­
jero' por el «movimiento salvador» rio 
se había pagado hasta ahora, desde ju­
lio del 36, un solo cupón de la Deuda. 
Y solamente estos días, ante el malestar 
y la? protestas, que van creando en la 
zona' rebelde una atmósfera irrespirable, 
se tía intentado, al precio de Complica­
dos' equilibrios financieros, pagar el pri­
mer cupón de los muchos atrasados.

LINARES RIVAS 
HA MUERTO

En Galicia ha muerto el que un día 
fué gran comediógrafo. Liberal, a pesar 
de todo, plantó cara a veces a los mili­
tares y al sector feudal. Con más o me­
nos talento dramático—no es este el lu­
gar de analizarlo—fué obscurecido por la 
obra de otros grandes autores, especial­
mente por Benavente.'

Noticias que no.s llegan del lado de 
Franco, no.s permiten asegurar que el 
pobre don Manuel murió.... de asco.

CEUTA ITALIANA
En una interviú publicada el día 9 de 

agosto en el periódico de Estokolmo «So- 
cial-Demokraten», el marinero Bjarne 
Langelos, perteneciente a la tripulación 
del «Hildur», vapor noruego apresado 
por unos pesqueros armados, en el Es­
trecho, y conducido por dos veces con­
secutivas a Ceuta, hace las siguientes 
manifestaciones:

«Seguramente todo el mundo piensa 
que Ceuta es un puerto español... Sin 
embargo, en todos los edificios ondea la 
bandera italiana y las aguas territoria­
les están vigiladas por barcos italianos. 
Registaron la carga del «Hildur» solda­
dos italianos. Y una de las veces dispa­
raron contra el barco un proyectil den­
tro de las aguas internacionales para de­
tenerlo. El puerto de Ceuta estaba vigi­
lado por los buques de guerra italianos, 
el «M. O.» y él «P. R.». Poco después 
llegó un crucero italiano».

(Langelos logró, a escondidas, sacar un 
par de fotografías del puerto y de los 
barcos italianos).

El marinero noruego termina con es­
tas palabras:

«No creari lo que dicen los telegramas 
de los periódicos, de que Ceuta es un 
puerto español en el Marruecos espa­
ñol. Es un puerto italiano en el Ma­
rruecos italiano.»

Si esto: no bastara, los cañonazos del 
bravo «José Luis Diez» en las cubier­
tas de esos barcos italianos que le ata­
caron durante la noche en el Estrecho, 
acabarían de atestiguarlo.

ECHEMOS CUENTAS
Desde Berlín, Roma y Salamánca se 

ha explicado, con gran lujo de (letalles, 
que la entrega por Franco de ur^i parte 
de España a Hitler, a Mussolini ’< a las 
hordas moriscas tenía como fin primero 
salvar la propiedad privada, amenazada 
por el «peligro rojo».

Prueba al canto; al estallar kn rebe­

plenarias, que le irán tan bien como a 
cualquier otro voluntario del suicidio.

Marquina, antes de regresar a Sala­
manca, ha publicado en Buenos Ames 
una «Oda a Franco» con ritmo berebere 
y cisura épica. Parece que se dice, entre 
otras cosas;

«Salve, oh Franco, de España, oh ti­
món del Imperio—que tanta sangre exal­
tas, que tanta gloria encarnas—en el fon­
do del valle, entre huertas y predios— 
diez y seis mil «littorios» te presentan 
las armas.»

Y todo esto lo piensa cobrar.

EN PRAGA
Un alemán honrado encuentra a otro 

eri' la capital/ «checa».
—¡Ghico, /una gran noticia!—le dice.
—¿Qué?
—IJna gran noticia. Se va a construir 

en Praga un, soberbio edificio destinado 
a ministerio de Marina.

—¿Ministerio 'de Marina en Praga? 
¿Sin mar y sin bárcos?

El otro alemán pone un gesto de ex- 
trañeza:

—No importa. Si hay ministerio de 
Justicia en Berlín, ¿por qué no ha de 
haberlo de Marina en Praga?

EL CURA DE PLENCIA
Urraca Pastor adquirió fama, antes de 

la guerra, como propagandista profesio­
nal del trono y del altar. Estuvo a pun­
to de quedarse entre el trono y el altar 
por sus desavenencias ruidosas con los 
curitas suaves de ■ «El Debate». Entre 
Gil Robles y los requetés de Urraca, ya 
entonces, la rivalidad era grande, sobre 
todo en cuanto se trataba de! reparto 
de los «donativos».

Pero en aquellos días sólo los iniciados 
en la «cruzada» conocían los devaneos 
y el temperamento excesivo de doña 
Urraca. Con la guerra, la propagandista 
del sacrilego Cristo-rey-montaraz ha da­
do libre curso a su fogosidad. Y cuentan 
que su ardor causó picarescos incidentes.

Ha producido también una tragedia. 
La conducta de la amazona carlista me­
reció severas censuras publicas de un po­
bre sacerdote, el párroco de Plencia. 
JUrraca Pastor prometió vengarse y lo ha 
hecho. El cura de Plencia, que no supo 
comprender que en las propagandistas 
del absolutismo la naturaleza tiene tam­
bién SUS' exigencias, ha sido enviado a 

I la eterna bienaventuranza por ios fusiles 
i de un piquete de «defensores del orden 
■y de la religión»... Por un piquete de 
i Beni-Said.

lión fascista, y para hacer frente a ne­
cesidades apremiantes de la guerra, se 
tuvo que requisar ciertos artículos en los 
comercios. Pero en el territorio de la 
República todas las requisas, incluso las 
realizadas en los primeros momentos por 
organismos sindicales bajo el apremio de 
la necesidad defensiva, se hicieron a cam­
bio de vales. Y pocos meses después, al 
acabar el año 1936, todos los vales ha­
bían sido canjeados y reembolsados a 
ios comerciantes por el Gobierno de la 
República.

En cambio las requisas efectuadas por 
falangistas, requetés y tropas extranjeras 
en la zona invadida se hicieron, en su 
inmensa mayoría, sin garantía ni pre-, 
sentación de vale o bono de requisa al­
guno Y ésta es la fecha en que los co­
merciantes españoles de la zona entre­
gada al invasor no han cobrado un cén­
timo por las mercancías que tuvieron 
que entregar a viva fuerza. Por algo los 
rebeldes han convertido a Santiago Ma­
tamoros en un simbólico cabileño, car­
gado de escapularios y de botín, «defen­
sor de la propiedad, de la moral y de 
los Evangelios».

EL TONTO HONORA­
RIO DE PRICE

Gómez de la Serna, fusilador y pas­
tiche de Max Jacob, está en Buenos Ai­
res, donde bien que mal va defendién­
dose. Greguería va, greguería viene (esas 
greguerías empolvadas, de dientes y mo­
ño postizo) el pobre Ririmón se ha con­
vertido, a lo largo de .los últimos cinco 
años, en una especie ; de «abanico de 
tonta».

De tonta rioplatensé.
No tuvo siquiera el valor de quedarse 

en el «rastro», entre los armarios de 
treinta pesetas rotos por los obuses. Pa­
rece que habla ya del «imperio» y de 
todo. Aunque llegó levantando el puño 
luego se dedicó a ver si había manera 
«honrada» de levantar algún «peso». Cir­
co barato, al fin.

Y MARQUINA...
Son los dos prófugos más escandalosos 

por ser casos excepcionales en el conjun­
to de nuestros poetas y escritores. A , 
Marquina, el caudaloso poeta que rima 
ya «estrella» con «centinela» al estilo 
morisco y busca en vano un consonante 
digno de Franco, se Jo regalamos gusto­
sos a Martínez Anido. A Gómez de la j 
.Serna se lo regalamos también a las vie- i 
jas catequistas de Burgos. Le darán un ■ 
«detente» v una se^e de indulgencias i

ESE AZNAR, SUPERVI­
VIENTE DE SI MISMO

Dijo en Salamanca 
nos habían querido 
que Aznar (don Ma 
salió de España leal 
confianza del Sindica 
Madrid para compr; 
puesto en Bélgica y 

de 
de 
re-

donde se gastó, como un estafador cual­
quiera, el dinero; como, por otra parte, 
el antiguo, director de «El Sol» había 
hecho, en tiempos remotos—última eta­
pa de la gran guerra—periodismo hon­
rado contra Alemania (es de los arre­
pentidos al revés, de los que se can­
saron de ser decentes), los alemanes que 
tienen buena memoria quisieron fusilar­
lo en Salamanca.

Por fin salvó la piel, pero hasta ahora 
no ha salvado el decoro, la hombría ni 
el buen juicio, según se ve en «La Na­
ción» de Buenos Aires.

Manolo Aznar espera que los tranvías 
de Salamanca le den dinero para com­
prar algo en Bélgica. .

LOS FASCISTAS DE RO­
MA Y ROOSEVELT

Comentarios al discurso del gran P'> 
lítico americano:

Dice «11 resto del Carlina», del 19 de 
agosto, con el título «El presidente se 
divierte y a nosotros... ¡por aquí!», (tí­
tulo verdaderamente delicado) :

«Si hay un país que no debería hablar 
nunca de civilización es América». Pot 
lo visto la civilización está en las minas 
de azufre de Sicilia, en el «puñal al 
cinto», en los bombardeos de poblacio 
nes civiles y de hospitales y en los en­
carcelamientos y asesinatos de profesores ■ 

Al gesto y la palabra «¡por aquí!» dei 
«duce» podrían contestar los america­
nos con su energía serena, recordando C! 
«Caporetto», del que ellos les salvaron: 

—«Por aquí», no. Por allí. Por Ca­
poretto.

LA ARROGANCIA 
ITALIANA

Mussolni dijo en uno de sus últimos 
más sonados discursos; «Italia se bas-y ----  ---------  -------- .

tará a sí misma. Y -si no se basta su­
frirá las privaciones necesarias antes de 
recurrir a los mercados extranjeros».

Una noticia de toda la prensa;
Modane d'frontera italiana).—En la ul­

tima semana han atravesado la frontera, 
procedentes de Francia, ocho cientos va­
gones de harina adquiridos por Italia.
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En las últimas semanas el curso de los acontecimientos en España ha llenado 
de satisfacción y de optimismo justificado a todos los hombres respetuosos con 
la ley, los derechos del hombre, la democracia, la libertad, los factores, en fin, cuya 
consolidación y cuyo proceso histórico han ido paralelos si no estrechamente 
unidos al desarrollo de la civilización. Dentro y fuera de España (en la zona 
leal o en la invadida por la bota extranjera) tenemos las mayores razones^ para 
el optimismo. Pero una cosa es sentir esas razones serenamente, como un estímulo 
más fuerte para mayores esfuerzos en el porvenir y otra muy distinta sentirse 
dominados por el optimismo y cegados por una cadena de victorias creyendo 
que fatalmente el triunfo ha de venir a las manos de nuestro ejército.

Las victorias del Ebro, del Segre, de Teruel, de Extremadura, victorias reco­
nocidas velis nolis incluso por nuestros enemigos. Las proezas de nuestra Gloriosa 
2-g2 aviones italogermanos abatidos en este último mes—; la hazaña del contrator­
pedero «José Luis Diez» que en otros lugares reseñamos. Por otro lado, en el 
terreno político, la tendencia creciente a la unidad—que en los hechos se logra 
espontáneamente a menudo como si estuviera ya consagrada expresamente por 
los acuerdos de las organizaciones; la capacidad de nuestras industrias, la organi­
zación de la producción agrícola y la unanimidad de la asistencia ciudadana, son 
condiciones que deben inquietar más cada día a nuestros enemigos.

Todas las jornadas nos han sido favorables en las dos últimas semanas. 
Podemos dar por seguro un hecho que para los invasores no puede ser más ame­
nazador: que, reajustadas las energías, ensamblados los recursos todos de la 
nación sobre las circunstancias críticas que dos potencias guerreras habían creado 
con su monstruosa agresión, nuestra patria, herida, ensangrentada ha recobrado 
sus vigores de siempre y los ha fortalecido en ün plano más alto, con una tensión 
más aguda. Nuestra España Democrática independiente, libre, se ha defendido 
dos años y ataca ahora obteniendo sólidas victorias cada día. Y ese hecho, 
temible para nuestros enemigos, es que a través de él no sólo «hemos ganado el 

Jnvierno» sino que (si antes no hemos ganado la guerra) las perspectivas de la 
defensa se alargan por nuevos veranos y nuevos inviernos sin que existan generales 
prusianos o romanos capaces de impedirlo.

Pero para que todo esto sea posible sin que los sufrimientos de nuestro pueblo 
toquen los confines del martirio es necesario que todos los españoles emigrados en 
Francia, Argelia, Marruecos, Inglaterra, Estados Unidos, países americanos de 
habla española piensen día y noche en su patria y en los hermanos que por ella 
luchan. Es necesario que ese sentimiento atraiga la solidaridad de todos los sectores 
liberales y democráticos del mundo entero. Es necesario que ese patriotismo de los 
emigrados y esa adhesión entusiasta de las sociedades libres de todos los países se 
traduzcan en ayuda práctica a través de las organizaciones oficiales de ayuda a 
España que acaban de ser constituidas. Por sí solo el heroísmo de nuestros sol­
dados. de nuestros aviadores, de nuestros marinos, no podría ganar la guerra, Con 
la ayuda práctica de todos los amigos del pueblo español la victoria es nuestra 
y no está quizá tan lejos como nuestros enemigos querrían.

fiados en el éxito de nuestra misión, se­
guros de que a los sacrificios sin cuento 
del pueblo español, los antifascistas del 
mundo entero sabrán corresponder en 
forma adecuada, hasta que juntos logre­
mos la victoria definitiva de la paz y de 
la libertad.»

Los delegados españoles estarán en con­
tacto con todos nuestros amigos de los 
Estados Unidos, que piensan aprovechar 
su presencia en aquel continente para or­
ganizar importantes actos en favor de 
España, al regresar de Méjico los repre­
sentantes de los trabajadores españoles.

d@ Ludo ¥ lo 
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La carta que transcribimos a conti­
nuación prefigura el hombre que la ha 
escrito. Su autor, Gil Robles, es la voz 
auténtica de las derechas españolas que 
fomentaron la gran traición del ejército 
monárquico y germanófilo y fraguaron

ex-delegado de pro- 
anda de Sevilla hobla

de 0118ÍP9 de Llano
£A BELGICA

en Roma y Berlín la guerra de 
que sufre España:

La carta se ha publicado en 
culo», de Lisboa. Dice así:

dJon ¡osé María Gil Robles
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El fascismo arrastra a la catástrofe, por su qaisma naturaleza, a las minorías 

parasitarias que lo dirigen. He aquí, rápidamente anotado, el panorama interna­
cional de una sola jornada en la semana que termina:

BERLIN.—Después de la inspección realizada por Hitler en el puente de 
Kebl, a unos metros de la frontera francesa—provocación a la que ni siquiera 
Guillermo II se hubiera atrevido—la Reichswehr efectúa maniobras intensivas en 
la frontera luxemburguesa, frente a Wasserbillig, y en la frontera suiza. En ambos 
puntos se llevan a cabo, día y noche, obras de fortificación y construcción de 
bases para artillería de gran calibre.

BERLIN.—Las soldados que habían de ser licenciados, después de cumDlii 
dos años de servicio, son mantenidos en filas.

La prensa ataca violentamente a la democracia checoeslovaca, y reproduce la 
amenaza del diputado sudeta Hermann Frank: «Se trata ahora de la lucha final.» 

" PNAGA.—El presidente Benes entrega a los enviados de Henlein un proyecto 
redactado de acuerdo cqn Lord Runciman, con nue'^os y amplias concesiones para 
la. descentralización.

: LONDRES,—El embajador brjtâniçq en Berlín, Sir Neville Henderson, regresa 
d su puesto con una nota de grave advertencia a Hitler sobre la imposibilidad 
para la Gran Bretaña de mantenerse apartada del conflicto que habrá de produ­
cirse, si el Reich se lanza a una agresión contra Checoeslovaquia.

MOSCU.—Al embajador de Hitler, que le preguntaba cuál seria la actitud 
de la U. R. S; S. en el caso de estallar un conflicto entre Alemania y Checoeslovor 
guia, Litvinov, comisario de Negocios Extranjeros, contestó que, lo mismo que 
Francia, la U. R. S. S. cumpliría lealmente SUS obligaciones para eon Iq República
checoeslovaca.

El embajador alemán confesó que el Reich «podría verse obligado 
venir», pero que ésto no constituiría una agresión...

WASHINGTON.—El presidente Roosevelt examina con el mimstro 
Hull el informe que le remite el embajador de los Ep. UU. en Londres

« inter-

Cordell 
después

de una entrevista con el embajador inglés en Berlín, Henderson, sobre la grave 
situación en Europa Central.

TOKIO.—Los japoneses incendian Kingshan. El ministro de. la Guerra, general 
liagaki, declara que el fapón «no busca la paz. sino la capitulación del Go­
bierno chino».

ROMA.—El conde Ciano, yerno de Mussolini, declara al encargado de Nego­
cios británico. Noel Charles, que el Gobierno de Roma tiene forzosamente que 
continuar los envíos de material de guerra a España «porque no puede dejar 
de atender las necesidades de sus «voluntarios» que se encuentran en España 
desde hace mucho tiempo».

PESCIA.—El descontento, general en Italia, alcanza en Toscama proporciones 
tumultuosas. Aparecen en las paredes emblemas revolucionarios pintados durante- 
la noche, y se han producido choques entre la población y las milicias fascistas. 
En un campamento de Littoria se han amotinado secciones de «camisas negras» 
designadas para ser enviadas a España. El comandante ha hecho fusilar- a un 
grupo de «rebeldes».

BERLIH.—Se han producido manifestaciones violentas de protesta en el mo­
mento en que un grupo de 6pp obreros.^ r^Hutados a la fuerzd, eran encerrados en 
un tren en N estación de Potsdam para ser enviados aí Rarre (frontera franeesa) 
para construir fortificaciones.

La población amotinada gritaba: «¡Abajo la guerra!»

Daniel Anguiano, 
Margarita Nelken 
y Luis Cabo Gloria

al Congreso Mundial 
Antifascista

Hemos recibido la grata visita de Da­
niel Anguiano, Margarita Nelken y Luis 
Cabo Giorla, quienes estuvieron solo bre­
ves horas en París antes de embarcar 
para Iqs Estados Unidos, camino de Mé’ 
jico.

Invitados por la Confederación de 
Trabajadores Mejicanos, los tres mili­
tantes obreros van a. asistir al Primer 
Congreso Sindical Latinoamericano, que

0 0 » ®- g
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Publicamos a continuaci^ un artículo de don Antonio Bahamonde y Sánchez de Castro, que durante más ....... 
ha sido delegado de propaganda\^e la II División (Sevilla), y ha trabajado al lado de Queipo de Llaño. El señor Bahamonde 
acaba de publicar un libro, «Un con Queipo», del que nos ocuparemos extensamente en nuestro próximo número. Pocas 
personas han conocido más de cercáda política de terror, crimen, difamación y chantage llevada'a cabo contra la legalidad 
republicana y el pueblo español por eKdlamado «ejército salvador» y por sus jefes, esclavos de Italia y Alemania fascistas:

Dice el señor Bahamonde. *. /

Moi®. Blum® 
habla de 

la España leal
_ La diputado del Parlamento belga se­
ñora Blume ha pronunciado ante el mi­
crófono del Instituto Nacional de Radio-
difusión (Radio Nacional Belga) 
conferencia consagrada a Espana.

«Quisiera presentaros en unos 
tos—ha dicho—a los que luchan

una

minu-
y su­

fren. Desde hace dos años los jóvenes.
a los que no había enseñado a leer la 
autoridad reaccionaria de su país, se so­
meten a las disciplinas militares y téc­
nicas para salvar una libertad que sólo 
habían entrevisto. Pienso—agregó la con­
ferenciante—en los doscientos belgas que 
quedan allí y que en este momento mon­
tan guardia sobre el Ebro, como en otro 
tiempo la montaron en el Iser, El ene­
migo es el mismo y, dé este lado, nues­
tros compatriotas defienden la misma 
causa de justicia y de libertad que en 
el año 1914.

Después de elogiar las hazañas de los 
guerrilleros, añade que en la retaguardia 
la población reparte su vida entre su 
simpatía por los hombres del frente y la 
obediencia a las consignas del Gobierno.

Madame Blume se ocupa de las ne­
cesidades alimenticias de la España 
leal. La población de Barcelona ha au­
mentado en un 50 por 100, ya que hay 
900.000 refugiados, y de ellos 447-304 ni­
ños, 40.000 viejos e inválidos y 82.000 
mujeres. Estas gentes tienen una nece­
sidad urgente de víveres.

Por otra parte el ministro de Instruc­
ción Pública pide que le ayudemos a 
evacuar en masa los niños de Madrid, 
de Levante y de Cataluña, estos últimos 
atacados sin descanso por la aviación 
facciosa. Esperamos—añade—que, a fuer­
za de repetirlo, los Gobiernos se hagan 
eco de nuestra llamada, pudiéndose rea­
lizar esa evacuación en el sur de Fran­
cia. En la espera de que aquellas perso­
nas que tienen todavía sitio en su hogar 
nos lo hagan saber, podríamos todavía 
hacer venir a Bélgica algunos centenares 
de niños.

Concluye madame Blume deseando 
que, además de la ayuda material que pi­
de sientan todos, tienen otro deber que 
cumplir: transformar la política euro­
pea para que sea salvada una civiliza­
ción acosada por la barbarie y la vio­
lencia.

ga la publicación de la. siguiente caria: 
«Señor director; en el^diario de su dig­

na dirección leo noticijás que en nombre 
de la verdad me interesa rectificar. En 
un telegrama de Perpignan, inserto en 
la quinta página, se da la noticia de la 
prisión del ex ministro de la Ceda señor 
Lucia, que en el principio del movimien­
to publicó un documento sensacional que 
impidió el levantamiento de la organiza­
ción de Valencia. Me acuerdo que, efec­
tivamente, el Gobierno rojo de Valencia 
(entonces en Madrid) publicó el ig un 
telegrama atribuido a Lucia en el^ que 
éste condenaba el movimiento militar. 
Desde el primer momento hice las nece­
sarias averigíiaciones, las que me lleva­
ron al pleno conocimiento de que el te­
legrama era falso.

«Lucia estuvo antes del movimiento en 
constante comunicación con elementos 
militares de Valencia, a los que ofreció 
algunos millares de jóvenes que debían 
presentarse como voluntarios en los 
cuarteles. Uno de esos jóvenes era su hi­
jo mayor. Quince días antes del movi­
miento, el señor Bosch-Marin—que ha­
bía sido subsecretario con Lucia — me 
avisó que con fondos del partido habta 
comprado una camioneta para traer de 
Baleare.s (?) a Valencia al general Go- 
ded, si a éste se le ordenaba que fuese 
a aquella ciudad.

«Cuando estalló el movimiento Lucia 
estaba en Valencia. El telegrama fué una 
falsedad del gobernador civil de acuerdo 
con el subsecretario de Comunicr^iones, 
señor Valera, perteneciente al partido 
radicalsociali^ta. Fue una falsedad pare­
cida a la cometida por Martínez Barrio 
cuando por teléfono el mismo día 19 de 
julio dijo al gobernador militar de Ma­
laga que el general Mola se había des­
ligado del movimiento y aceptaba la car­
tera de Guerra.

«Todos los amigos que pudieron 
de Madrid, entre ellos los diputados por­
ta región valenciana señores Villalonga 
y Alberola, me confirman estas noticias. 
También me han confirmado ^^s treinta 
o cuarenta mil afiliados de la CEDA que 
han sido asesinados por los rojos en las 
provincias valencianas. — Firmado, fose 
María Gil Robles.

huir

ÆîidftîdQôra
be del mundo
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va a celebrarse coincidiendo con el aqi- 
versariq de la Independencia de Méjico, 
y al Congreso Mundial Antifascista.

En estq§ actos, Anguiano representará, 
con González Peña que le precedió hace 
unos días, a la Unión Générai de Tra­
bajadores de España. Margarita Nelken 
y Cabo Giorla llevan la representación 
del Partido Comunista. Por sy parte, 
la Ç, N, T. envía como delegados suyos 
en esos importantes comicios internacio­
nales a Serafín Aliaga y al doctor Marti 
Ibáñe?,

Hemos preguntado a nuestros visitan-

Tetuán {Marruecos español, hoy ep 
poder de Á.lenian¡a).r—El Comité Sirio- 
Paiestino-Matroquí, que reside en Lausa- 
na (Suiza), hKcnviado al Partido Refor­
mista MacionaKsta del protectorado es­
pañol de Marruecos una enérgica comu­
nicación, firmada\por el presidente del 
Comité, jefe del Partido Arabe del Mun­
do, el prestigioso Émir CheRib Barsalam, 
de la que se destacan los extremos si­
guientes :

a) Fjrme protesta por la recluta de 
marroquíes, que son llevados a la muer­
te pof una causa antiárabe y aptiislá- 
mica,

b) Petición al Partido Reformista 
Nacionalista Marroquí de que inicie una 
inmediata, y firm.e propaganda entre los 
musulmanes del norte de Africa contra 
Franco, para que éste eurnpla las pro­
mesas dadas a los indígenas de la zopa 
española de Marruecos.

e) Comunicación de haber sido envia­
da a Franco, por el Comité Sirio-Pales­
tino-Marroquí una nota preguntándole 
cuáles eran Sus inteneiopes con respecto 
a la pretendida independencia de la zqna 
española en Marruecos.

En esta nota se solicita del general 
rebelde una respuesta urgente para adop­
tar inmediatamente las medidas conve­
nientes, ya que, hasta ahora, los indí­
genas de la zona española sólo han nje- 
<ecido de Franco la consideración /de 
caPnede cañón.

o
Este Gil Robles, que hace alarde en 

su carta del concurso prestado por la 
CEDA a la insurrección, es el mismo Gil 
Robles que huyó a Francia la víspera 
del movimiento y el mismo que, una 
vez pasada la frontera, y al enterarse 
de que Madrid, Barcelona y Valencia 
habían asfixiado a los rebeldes y que las 
tropas coloniales no podían atravesar el 
Estrecho, hizo unas declaraciones a «Pa- 
ris-Soir» desautorizando a los insurrectos 
y negándoles su solidaridad.

Se puede ser, por bajeza moral, todo 
lo que es Gil Robles: embustero y co­
barde, y aún, aún habría una excusa 
para el embuste y la cobardía. Lo que 
no tiene excusa es la vileza.

La carta de «O Seculo» no es otra 
cosa que una denuncia feroz contra Lu­
cia, a! que Gil Robles acusa de convi­
vencia con los enemigos de la Repú­
blica y de España.

Gil Robles invita, pues, eon su carta

Jacques Doriot está publicando unos re^rtajes en la «Li­
berté» sobre su viaje a la España mal llamai^nacionalista.

En los números XI y XI1 refiere su visita ^i^ndalucía. Yo. 
que conozco con todo detalle lo sucedido, por h^i^r vivido en 
Sevilla hasta hace poco tiempo y que he recurrid^ en misión 
oficial, como delegado de prensa y propaganda de la H División 
toda Andalucía, afirmo que no hay una sola cosa que s^ cierta 
en esos reportajes y que la buena fe del señor Doriot^ sido 
sorprendida. \

En el reportaje número XI, intitulado «A Séville che^le 
Général Queipo», éste dice a Doriot que es hombre de izquiét- 
das, que siempre ha trabajado por la libertad del pueblo y qu^ 
algunas sanciones enérgicas que tuvo que tomar en los primeros 
instantes, al instalarse en la ciudad, han valido una paz total.

Lo que Queipo denomina unas sanciones enérgicas ha con­
sistido en fusilar, sólo en Sevilla capital, durante los seis pri­
meros meses, un promedio de setenta personas diarias. Sin con­
tar con que en la primera semana se mataba la gente donde 
se encontraba, muchas veces a la puerta de su propia casa.

Han asesinado miles de personas de derechas, o cuando me­
nos sin color político alguno. Muchas de ellas sin tener en su 
cerebro la más mínima idea del marxismo. Móvil primordial 
de esas ejecuciones ha sido sembrar el terror; Queipo sabe bien 
que sólo a fuerza de terror y de torrentes de sangre inocente 
ha conseguido la paz te^-^^l de que alardea.

¿Es que Queipo ha u.vidado la actuación de Díaz Criado?
¿Es que cree Queipo que las colas trágicas de Jesús del Gran 

Poder, el tristemente célebre patio número 3, la visión aluci­
nante de los camiones de la muerte, el piquete de ejecución, 
compuesto por moros, que los sevillanos veíamos todos los días, 
y las descargas que todas las madrugadas oíamos, se han olvi­
dado ya?

Esto es lo que con cinismo sin igual Queipo llama las san­
ciones enérgicas.

Triana, la Macarena, San Julián y todos los barrios sevi­
llanos, en los que no hay un hogar que no tenga que llorar 
la muerte de algún deudo, saben bien el amor y el cariño que 
Queipo dice que siente por el pueblo.

Dice Doriot que en los 501 kilómetros que abarca el frente 
andaluz no hay un solo alemán o italiano y que solamente ha 
visto algunos portugueses.

Aquí es donde más claramente se puede comprobar la mala 
fe de Queipo, ya ‘que la intervención italogermana es de todos 
conocida y en Sevilla, al igual que en todas partes, no se andan 
dos pasos sin encontrar pruebas de esta intervención. En la 
plaza de la Magdalena está el Comando Truppe Volontarie; 
en el hotel Cristina los técnicos alemanes. Dog cuarteles que 
hay enfrente de los jardines de Murillo están ocupados por las 
tropas italianas y alemanas, e italianos se ven en todas partes. 
En los pueblos de Eeija, Carmona, Lora del Río y otros mu­
chos hay grandes campamentos italianos. Los indicadores de to­
das las carreteras llevan el encabezamiento C. T. V.

Termina este reportaje diciendo Queipo a Doriot que, cuan­
do, al regreso de su viaje, cuente que después de haberle cono­
cido, Queipo de Llano ha gritado «Viva Francia», no lo cree­
rán. Efectivamente, despyés de todos los insultos y todas las 
cosas soeces, como suyas, que Queipo ha dicho de Francia y 
de los franceses, es difícil que éstos crean en ese «Viva Francia».

El reportaje número XII se intitula «En Andalousie les 
mes républicains á la çonquête phalangiste». Dice Doriot 
en Andalpcía las pruebas de los crímenes cometidos por 
«rojos» son terminantes. Afirma que no hay pueblo, por

cri­
que 
los 
pe.

queño que sea, en el que no haya habido cien asesinatos. Falso 
en absoluto; cien asesinatos no los ha habido en ningún sitio. 
Ni en pueblo grande ni en pueblo pequeño,

En mis constantes visitas por todos los pueblos he com­
probado que en algunos, en muy pocos, las masas incontrola­
das cometieron erirnençs, siempre odiosos e injustificables; por 
lo general, las yíctirnas fueron el usurero y algún patrono del 
que los obreros habían recibido agravios sin líinite, pero el 
pueblo nunca tuvo ese salvajismo feroz que quieren atribuirle 
para justificar lo injustificable y crear la leyenda roja.

a Igs autoridades republicanas a que juz­
guen a Lucia y le apliquen la pena a 
que se ha hecho acreedor,, según el, por 
sus delitos contra la Patria.

¿Para qué necesita esa muerte Gil Ro­
bles? Porque está claro que la necesita 
y por eso la pide.
■ Él jefe de la CEDA prosigue, su his­
toria de ruindades: de ex ministro de 
la Guerra ruin, que facilitó, a los gene­
rales los medios para organizar una 
surreçciôn (ic la que él, inseguro 
quanto a los resultados, no aceptó Ja 
pqnsabilidad; de gobernante ruin 
traicionó a su país al negociar con 
emisarios nazis de la casa Krup la ad­
quisición de armas destinadas a los fac- 
ciqsos; de jefe ruin de un partido ppli» 
tico que corrompió los resortes del Es­
tado para impedir que funcionaran^ aj 
producirse la rebelión, y de ruin cóm­
plice del lerrouxismo desvalijador del I e- 
soro público, .

Y este Gil Robles, que no tuvo ni el 
gesto decente de protestar del asesinato 
por los falangistas de Jiménez Fernan­
dez, su sucesor en la jefatura de la Gb- 
DA después de las elecciones de febrero, 
escribe ahora esa carta insinuando que 
la República debe fusilar a su amigg 
^^Pero para los tribunales de justicia 
de la República el. testimonio de un su­
jeto como ese, no tiene valor. El señor 
Lucia tiene más bien en esas acusaciones, 
tras de las cuales se oculta una sana 
incontenible, un testigo de descargo.

en; 
resa­
qué 
los

tes acercg de los temas principales 
van a discutirse así en el Congreso 
dieal como en el Congreso Mundial 
tifascista, en relación con España.

^Ha querido la Confederación

que 
Sjn- 
An-

de
Trabajadores Mejicanos—nos dicen—que 
la delegación española Heve a esas Asam-- 
bleas, con la voz de nuestros cembatlen-. 
tes y de nuestro pueblo, el ejemplo altí­
simo que España está dando al mundo en 
la lucha contra el fascismo- Ejemplo sin»- 
tetizado en la unidad total e inquebrau’ 
table de un pueblo resuelto a darlo todo, 
a arrostrar los mayores sacrificios, cqn 
tal de salvar su independencia y sus li­
bertades con las de la. humanidad.

Basándose en la experiencia de estos 
dos años, la delegación española va a 
exponer, pues, la magnífica eficacia del 
Frente Popular como arma de lucha con- 
tra el fascismo en todas las formas que 
éste adopta para imponer por la violen­
cia su regresión destructora.

Uno de los problemas que, desde luego, 
van a examinarse en Méjico eon más 
atención, es la forma más práctica y efi­
caz de ayudar a España en la medida 
amplia qye las circunstancias exigen. De 
cara a la campaña de invierno, el lema 
que vamos a proponer a la solidaridad 
internacional es éste:- DOS MILLONES 
DE MANTAS, DOS MILLONES DE 
PARES DE CALZADO. DOS MILLO­
NES DE CAPOTES Y ABRIGOS para 
BH^?Í?P^ t^fugiados. X tparçhmnpg sgn»

DE GUERRA A .^.,«,«=..«ñ-«=-^^ 
ITALIANOS ^VANGUARDIA

Tánger.^El vapor italiano «Firenze .̂
ha fondeado en Tánger, procedente de rtse^ de-
Genova Estuvo siete horas en el puert. , Gobierno, escribe en
y luego salió para Sevilla.

De los que iban a bordo, 120 mucha­
chos, bastantes de ellos vestidos de uni­
forme, fueron autorizados a bajar a tie­
rra, Tras de una breve visita de la ciu­
dad volvieron a bordo.

Él «Firenze» transportaba 494 «volun­
tarios», entre ellos 50 oficiales y 95 avia­
dores, y 250 toneladas de material de 
guerra. Hizo escala en Palma de Mallor­
ca, donde desembarcaron 25 aviadores y 
fueron descargadas varias cajas de gran 
tamaño y mucho peso. Dos pasajeros 
embarcaron en Palma a bordo del «Fi-
renze» para Tánger. En Málaga y 
Ceuta se descargó de noche parte 
material de guerra italiano.^Xg<;n«a 
pañ(i.

en 
del 
Es^

Una larga experiencia debía habernos 
aeostumbrado n este género de noticias, 
pero no hay un ser humano que con­
serve cierta nobleza y QU^ pueda reci­
birlas con indiferencia. Mucho menos, un 
español para quien eso representa la con­
tinuidad del crimen y del robo sobre SU 
pueblo, su hacienda moral, su sangre.

La historia de mañana podrá explicarlo 
todo, quizá. Lo que nadie podrá explicar 
nunca es la indiferencia, ante esos he­
chos, de las llamadas demosrqddS. euror

bón prestar al Gobierno, escribe en 
su editorial;

Lo menos que se les debe a los gober­
nantes que supieron elevar su energía y 
su fe sobre el descorazonamiento, en oca­
siones meniorables, cuando brillaban por 
su ausencia los que ahora niuestran el 
gusto de hacer política, es ahorrarles los 
trámites innecesarios del cabildeo. Se ol­
vida, a nuestro juicio peligrosamente, que 
el pueblo español se desangra, entre otras 
cosas, por que no retornen Ips viejo? há­
bitos. Es curioso que se hable, por ejem- 
pio, de republicanizar la República, cuan­
do en el Gobierno figuran cuatro perso­
nalidades republicanas y la doctrina ofi­
cial—los Trece Fines de guerra y los 
discursos del presidente del Consejo—-son 
textos irreprochablemente republicanos, 
¿Es que la republicanización, en este ca­
so, es eliminación? ¿De qué fuerzas y 
por qué fuerzas? La idea es banal, irri­
soria y hasta desvergonzada. Sobre todo, 
cuando España pide que todos sus hom­
bres, que todas sus fuerzas, se herma­
nen para la lucha. Tenemos la seguridad 
absoluta de que los que apelan a los pro­
cedimientos sagastinos carecen de valor 
para exponer sus propósitos donde pue­
dan ser refutados y confrontados, con 
sus propios merecimientos, aptitudes y 
representaciones.

En mis continuas visitas po/ los pueblos, me informaba si 
hubo víctimas. En la inmensá' mayoría no habían matado a * 
nadie. He hablado con ciento^de personas que han estado pre- ' 
sas «y a punto de ser fusilabas», pero que se libraron porque 
«NO LES DIO TIEMPO». Esta frase la he oído miles de j 
veces en todos los pueblos/igual en el pueblo en que estuvieron i 
los «rojos» seis días como en el que estuvieron seis meses; en I 
todos «no les dió tiempo»

La realidad es que el pueblo se content(5*con detener a sus ; 
enemigos sin hacerles mayor daño. i

Ni una sola vez he oído un solo caso de personas a las quej ; 
*han arrancado los ojos, ni nada parecido, como se dice en esosi j 
reportajes. i

Mujeres violadas y tiradas a los ríos, niños martirizados.,, í 
Eso és,,falso de toda falsedad; no se ha dado ni un solo caso, i 
Ahora bign, la consigna era y por lo visto sigue siendo la mis- ; 
mía: horrorkar a la gente con relatos espeluznantes de los crfc:Í! 
menes «cometidos por los rojos». ¡

La verdad es que en todos, absolutamente en todos los pu&- i 
blos, grandes y «pequeños, igual si hubo víctimas como si no ’ 
las hubo, al entrap las tropas de Franco, los moros han vio- j 
lado mujeres. Yo hé. hablado con familiares de las víctimas y 1 
en todos los pueblos nO' hay más que luto y miseria. La repre- f 
sión en ellos ha sido algo feroz. El día que se pueda demostrar i 
con Apruebas irrefutables la bárbara matanza, el mundo contem- f 
piará con escalofríos a qué extremo llegaron para dominar al j 
pueblo las autoridades «nacionalistas». ।

. En mis continuos viajes he visto las carreteras sembradas ¿ 
de cadáveres; yo he visto los cuervos no poder levantar el íi 
vuelo por estar ahitos de sangre; yo he visto montones de ca- 
dáveres abiertos a bayonetazos y rociados con gasolina. Los ' 
quemaban para no molestarse en enterrarlos. Las tapias de los • 
cementerios de todos los pueblos, sin exceptuar uno solo, están j. 
cubiertas de impactos; a mí me han enseñado los jefes de Fa- ' 
lange sitios fuera de los cementerios en que están enterrados i 
cientos de personas. Yo he hablado con un? mujer encadenada f 
por los tobillos a la que hacían transportar un gran montón [■: 
de madera desde un extremo a otro del patio en que estaba 
detenida; sólo le daban la comida que sus famihres le Hévaban 
cuando había terminado la tarea. Todo esto para terminar fu- l; 
sílándola por no decir dónde estaba, oculto su marido. |

Y hablan de crímenes cometidos'por los «rojos» ellos, quel' 
son los únicos criminales. Mi única esperanza es que llegue un L 
día en que esto se compruebe. _ i

Todo esto lo ^aben bien y son testigos todos los que viven i)
en el territorio «liberado».

Tengo la certeza de que Doriot ignora la verdad de lo so» 
cedido, pues, de saberlo él no desearía a Ffa’^ci^ cosa parecida.

Habla Doriot de la columna que organizó Carranza y el 
Algabeño para conquistar los pueblos; esta columna motorizada 
llevaba incluso cañones para luchar coptra campesinos que, por 
todo armamento, tenían algunas escopetas de caza. Sembró el 
terror en toda Andalucía. El Algabeño era un tigre vestido de 
azul. Un día encontró en la provincia de Huelva unos mineros 
que tenían upos cartuchos de dinamita; se los ató a la cin- 
tura y él mismo puso fuego a Igs mechas. Contó el caso a 
Queipo diciendo que po había tepidq peçesidad de gastar mu­
niciones. Otro día abrió la puerta de un camión en el que 
había unos detenidos que ibap trasladados de una cárcel a 
otra. Preguntó por uno de ellos que le dijeron que estaba 
dentro. Al no contestar vació el cargador de su pistola hacien-
do dos muertos. «Sois unos gallinas; si fuérais hombres da-i, 
riais la cara», fué su responso. Afortunadamente murió hace 
tierppp ep el frente de Córdoba, ú

Si Doriot supiera estos hechos, no habría mencionado a este fj 
«héroe?*, Y sj lo mencionara np sería parg ensalzarlo. E§ta con- ,. 
ducta no podríamos concebirla en un hombre que por su ua» i: 
cionalidad parece que ha de estar alejado de las pasignes par-? i* 
tidistas de esta cruenta guerra española. .11

Antonio BAHAMONDE Y SANCHEZ DE CASTRO, f
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Voz de Madrid»

CGRDpf^

Pa,ra "La Voz de Madrid’ >
Mi opinión concreta sobre el periódico es esta: puede en 

justicia ostentar su título. Y en esta fpase resiroo todos los 
elogios, porque merecer ser i.a voz de Madrid, de nuestro Ma­
drid inmortal, reç^üiere saber decir muchas cosas y decirlas 
clara, firme, fuerte y serasginente, con dignidad y con gracia 
madrilefías. Sigan su ta. ea, pues, satisfechos de ella, los 
oo^afieros de Voz de Madrid y escúchelos el mundo con sim­
patía creciente o, a lo menos, con el ’’debido respeto", que 
e$a voz inalterable y justa sale de entre los escombros de la 
capital -para orgullo de España (vanguardia hoy, por derecho 
de sacrificio y heroísmo, de la humanidad progresiva) y alien­
te y ejemplo de la democracia univereala , -

ôaroôloiift 19 de agosto de 1938

Ffe aquí el mensaje que nuestro periódico ha recibida^y que publicamos em 
un orgíálo que nuestros lectores comprenderán—del teniente coronel Cordón, Subse^ 
cretaria del Ejército de Tierra, uno de los valores más probados y positivos del T^jér^ 
cito de la República, y uno de los hombres sobre quienes pesa en estos momentos la 
gloriosa responsabíUddd^e Ta liberación del suelo^at^
SK

EL SAGRADO DEBER 

Facilidades para las que 
na se han incarparada

La Delegación de Propaganda en París nos envía la siguiente nota recibida 
de España: -

Dadas les dificultades que han existido para que los disposiciones del Go­
bierno de la República lleguen o conocimiento de todos los españoles residentes 
en el extronjero, se hace saber por medio de la prensa que, con fecha 18 de 
agosto de 1938, la Gaceta de la República ho publicado un Decreto de la Presi- 
dencio del Consejo de Ministros, fecha 16 del mismo mes, en virtud del cuol 
se concede un pla?o, qwe expiro el 15 de septiembre próximo, paro que todos los 
individuos pertenecientes o reemplasoj movilizados, no incorporados a su debido 
tiempo o que hoyan ahondonodo sus destinos, se presenten onte los «entros de 
reclutamiento, instrucción y movilización,

El artículo 3.® dice textualmente lo siguiente:
«Los tribunales de todas closes sobreseerón los expedientes incoados contra 

prófugos y desertores hasta el 19 de julio 1938, seo cualquiera la estimación 
jyiídica fl«fi hjyon mírscido los hechos y ios oreceptos legalmente oolicedos.»



Las S. Hispanas 
Confederadas 
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Ernestina Gonzalez nos habla de la ayuda 

en los Estados Unidos
Á su paso para España ha estado en nuestra Redacción una de las militantes 

más activas de la colonia española en Nueva York: Ernestina González, delegada 
del Club Obrero Español en las Sociedades Hispanas Confederadas. Le hemos pe­
dido que exponga a los lectores de VOZ DE MADRID el esfuerzo que realizan, 
no sólo las colonias españolas, sino en general las de habla hispana, en Norte­
américa, para cooperar con su ayuda al gigantesco esfuerzo del pueblo español.

He aquí lo que nos ha manifestado, con su dinámica vivacidad, Ernestina 
González, viuda de un gran luchador norteamericano caído en defensa de España 
y de la libertad, y ella misma luchadora incansable de la causa antifascista:

—La ayudo de las colonias de habla española en Norteamérica está centra- 
lizoda, en su mayor parte, en las Sociedades Hispanas Confederadas, cuya sede 
central se halla en el barrio neoyorquino de Brooklyn. Dicha organización está 
constituida por unos 150 Comités locales, distribuidos por todo el territorio de 
ios Estados Unidos, y que a su vez agrupan a un total de más de 20.000 afiliados.

En estos dos años ha enviado a España este organismo por valor de unos 
setecientos mil dólares en productos de toda clase y en dinero. Se trata de una 
organización de Frente Popular, que agrupa en su seno a todos los matices de 
opinión, unidos en un mismo fervor de apoyo al Gobierno de la República.

Antes de la guerra, muchas de las organizaciones hoy confederadas en la 
S. H. C. eran clubs regionales o benéficos, sin carácter político. Y en no pocos 
casos esas Sociedades tuvieron que substituir a sus antiguas juntas directivas, 
de tendencias más o menos reaccionarias, para poder dedicarse con toda eficacia 
y entusiasmo a organizar la ayuda al pueblo español.

Las demás organizaciones que ahora constituyen la S. H. C. eran Ateneos 
Hispanos y agrupaciones de diversas tendencias. Entre ellos, en importante pro­
porción, los elementos hispanoamericanos procedentes de las Repúblicas herma­
nas; elementos que nos vienen prestando magnífica colaboroción. Desde luego, 
para estos organismos no hubo problema de adaptación o las nuevas necesidades, 
puesto que la ayuda a España surgió espontáneamente, como fruto de su misma 
existencia.

Existe, además de las S. H. C., un Comité Central de Ayuda, en Washing­
ton, que ogrupa a otros varios organismos. Este no toma parte activa en lo pro- 
poganda de información sobre España o de matiz político, como la campaña en 
pro del levantamiento del embargo de armas; sólo se ocupa del aspecto benéfico 
de lo oyuda.

Además del valor material de la ayuda así prestada a nuestra España, no 
perdemos de vista que ofrece una faceta también interesantísima: la colabora­
ción, cada vez más estrecha, con las masas norteamericanas, para una actuación 
de conjunto en todas las compañas y monifestaciones de carácter antifascista. 
De esto manera^ al mismo tiempo que nuestros compatriotas, y con ellos todas 
los colonias de habla española, adquieren por su parte mayor conciencia política, 
contribuyen a crear el ambiente favorable a nuestro país y a la lucha que sos­
tiene, a que se intensifique la evolución de la opinión norteamericana hacia la 
defensa de nuestra causa. Y mantienen latente la campaña en pro del levanta­
miento del embargo, de lo restitución de ios derechos del Gobierno legítimo de 
España. Es éste un aspecto interesantísimo del problema general de la ayuda.

Las Sociedades Hispanas Confederadas celebran todos los sábados una asam­
blea a la que asisten los delegados de todos los Comités del área neyorquina. En 
esos reuniones se discuten el destino qué se ha de dar a los fondos recogidos y 
los diversos problemas que la lucho diario trae consigo.

Esto primavera, cuando los invasores emprendieron su aparatoso ofensiva 
en Aragón, uno bueno porte de lo prenso norteamericano trotó de hacer creer 
o la opinión de aqiiei país que la guerra en España estaba virtualmente termi­
nada y que lo resistencia de nuestro pueblo tocaba a su fin. Entonces las mu­
jeres de habla española organizamos una manifestación en Washington, ante 
el Congreso, que las S. H. C. patrocinaron, y cuyos gastos corrieron a su cargo. 
Conmovió mucho esa manifestación a la opinión norteamericana, y como coincidió 
con la iniciación de la campoña de mítines y conferencias que emprendía por 
todo el país la Delegación española, patrocinada por el North American Commit­
tee to Aid Spanish Democracy, se movilizó a ia opinión de un modo eficacísimo en 
fovor de España, de su triunfo y del reconocimiento de sus derechos.

Entre los organismos que más trabajan, en todos los aspectos, en esa labor 
conjunta, merece destacarse el Comité de Frente Popular de Tampa (Florida), que 
figura a la cabeza en la ayuda a España. La mayoría de sus componentes son 
trabajadores de la industria tabaquera, gente pobre que suele gonar un salario 
semanal de catorce dólares y muchos de los cuales se hallan en paro forzoso. 
A pesar de todo realizan verdaderos milagros y toda clase de sacrificios para in­
crementar su contribución a ia lucha del pueblo español.

Emplean los recursos más ingeniosos para reunir cantidades y material des­
uñado a España. Las mujeres recorren las tiendas de la ciudad paro recoger re­
tales de tela blanca, que con su trabajo paciente convierten pronto en equipos 
destinados a los niños espoñoles. Un grupo de emigrados, originarios del pueblo 
donde nació Salmerón, ha conseguido por su solo esfuerzo enviar a España una 
ambulancia completa. El entusiasmo y la actividad de aquellos hombres y mujeres 
es algo admirable y ejemplar.

Paro intensificar todavía más la labor de ayuda de los coionios hispanos, 
debe incrementarse y consolidarse oún más la unidad de todos los sectores, si­
guiendo el magnífico ejemplo de España. Lo unidad es siempre el camino más 
áorto bocio lo victoria.

Se ho logrado ya la colaboración de las Sociedodes Hispanas Confederadas 
con nuestros buenos amigos del North American Committee paro el pleno éxito 
^e lo compaño en pro del barco de víveres que el pueblo norteamericano se pre­
para o envior al pueblo español. Se han movilizado brigadas de mujeres y de 
hombres que por todo Norteamérica van recogiendo camiones de víveres, en ios 
comercios y entre ios simpatizantes, con resultado muy halagüeño.

Poro terminar, Ernestina González nos refiere un ejemplo del tesón de las 
mujeres hispanas que en América luchan a su modo por España. Lo Liga Ameri­
cana por la Paz y la Democracia organizó recientemente una manifestación, du­
rante la cual empezó o llover torrencialmente. Una de las calles quedó inun- 
doda. Para que no se desluciera lo manifestación, los mujeres hispanos que for­
maban en sus filas se descalzaron y así continuaron morchando, ,ai tiempo que 
gritaban: «Loyalist Spain never gives up, sunshine or rain!». (jEn la España leal 
no se abandona nunca la lucha, que llueva o haga sol!).

La hazaña del Ebro Congreso munEl JGIq dd SGCtOr dial déla juventud
cuenta como fue

Interviú por J. Soriano

Las diferentes delegaciones se ponen de 
acuerdo sobre un programa de defensa de la pa^

^ cinco dias de distancia, el Gobierno 
fascista de Berlín y el de Roma adopta­
ban respectivamente el siguiente lenguaje, 
frente al Comité que acababa de consti­
tuirse en Londres para dar una aparien­
cia de legalidad a la violación de la ley 
.internacional, bajo el rótulo de «No Inr- 
tervención» :

«Pedimos garantías de la efectividad 
del Comités, decían cínicamente los se­
cretarios de Hitler al tiempo que embar­
caban para las costas españolas del Nor­
oeste abundante material guerrero y 
'«técnicos» de artillería, comunicaciones y 
'aviación.

<Ha llegado la hora de hacerle al Co­
mité de No Intervención un entierro de 
primera Clase», escribían por su parte, 
con todo descaro, las hojas de Musso­
lini, mientras en los puertos italianos 
tropas, cañones, municiones, aeroplanos, 
tomaban la ruta del Oeste, hacia la parte 
meridional de la zona sublevada.

Y asi, entre mofas, se iniciaba como 
farsa sin recato lo que había de conti­
nuar como tragedia sangrienta para el 
pueblo español. Hasta abocar al mundo 
al mayor peligro de contienda generaliza­
da que haya existido desde 1918, cuando 
los responsables directos de la No Inter­
vención venían afirmando que su violar- 
ción deliberada del Derecho había aho­
rrado al mundo los riesgos de un con­
flicto.

■ir *
• Se encuentra en el domicilio del con­
de de Villamediana una lista de 30 per­
sonalidades socialistas a quienes se in­
dicaba para ser fusiladas.

33 de âââgta

• El Instituto del libro español hace 
un reparto de libros en los frentes de la 
Sierra.
• Llega a Barcelona la primera ambu­
lancia de la Cruz Roja inglesa de Lon­
dres, organizada por los obreros ingleses. 
O Federica Montseny, de la C. N. T., 
declara en un discurso: «Ahora no so­
mos anarquistas, ni comunistas, ni repu­
blicanos; todos somos antifascistas.:^
® Las Juventudes Socialistas Unifica­
das lanzan un llamamiento para intensi­
ficar la fabricación de material de gue­
rra.
• Los facciosos sufren una seria de­
rrota en Peguerinos. i.® de septiembre.
• El Gobierno alemán pide garantías 
sobre la «efectividad del Comité de No 
Intervención». 2 de septiembre.
• En el palacio del ex duque de Rivas 
se encuentran joyas y valores por más 
de 4 millones de pesetas.

4 de septiembre.
O Se constituye un Gobierno del Frente 
Popular presidido por Francisco Largo 
Caballero.
e El tesoro de la Catedral de Barce­
lona, controlado por el Gobierno, es de 
un valor superior a. 60 millones de pe­
setas. 5 de septiembre.
O El periódico italiano «II Tevere» es­
cribe: «Ha llegado la hora de hacerle al 
Comité de No Intervención un entierro 
de primera clase». 7 de septiembre.
• El buque de guerra británico «Ga­
latea» es atacado por un submarino «des- 
àeBâââoît^'^' Ô dé sentiemhrá.

Modesto Gallofo, el teniente coronel 
Modesto, invitó a los periodistas extran­
jeros y españoles a visitarle. Quería ex­
plicar directamente cómo se había des­
arrollado la operación victoriosa del 
Ebro. Y fuimos, nacionales y extranje­
ros, a visitar a Modesto, a visitar a su 
comisario Delage, a tantos y tantos ami­
gos y camaradas...

Modesto es andaluz, de la provincia 
del andalucismo fino y clásico. Gadita­
no. Por eso, cuando Modesto comenzó 
a explicarnos sobre la carta geográfica la 
operación victoriosa del Ebro, a mí me 
dió la sensación plena de una diserta­
ción de cátedra. Sus datos eran concre­
tos, sus afirmaciones razonadas, plenas 
de sensatez y de visión clara e inteli­
gente.

—Nosotros hicimos—decía—unas ope­
raciones de tanteo, unas «fintas» en los 
dos extremos del frente en que se ha 
operado...

La operación «moes- 
tra» ha desconcerta-
do a los técnicos 
tronjeros

—Ya sabrás—le decimos a 
que los técnicos extranjeros 
cado a esta operación del

ex-

Modesto— 
han dedi- 
Ebro una

atención muy singular. Todos ellos coin­
ciden en reflejar su asombro y su ad­
miración; todos hacen resaltar lo que 
significa atravesar un río como el Ebro 
en pleno combate y un río como éste, 
«encunado», esto es, con un caudal mu­
chos metros por bajo del nivel de sus 
márgenes.

—¿De verdad que están extrañados? 
Pero no lo estarían si supieran la infan­
tería que tiene el Ejército Popular de 
la República. Si los hubieran visto lan­
zarse al río impacientes para atravesar­
lo a nado por no querer esperar a que 
se tendiesen sobre él los puentes y las 
pasarelas; si los hubiesen visto con las 
ropas mojadas, descalzos, lanzarse a las 
montañas y avanzar a través de ellas 
más de veinticinco kilómetros en profun­
didad, entonces se hubieran ^explicado 
muchas cosas que no se enseñan ni se 
aprenden en las Academias militares ni 
en las Escuelas Superiores de Guerra: y 
es que cuando un Ejército, como el nues­
tro, sabe por qué pelea, supera toda cla­
se de cálculo y previsiones doctrinales.

—¿Luego estos muchachos...?
—Han superado todo lo que de ellos 

se pueda decir y escribir.
—¿Todos ellos?
—Absolutamente todos. Todos han es­

tado en su puesto,, todos los servicios se 
han atendido venciendo las naturales di­
ficultades que oponían los obstáculos ma­
teriales. Los sanitarios, los intendentes, 
los pontoneros. Los pontoneros realiza­
ron y realizan una labor digna de hacer 
de ella todo un libro maravilloso, por su 
interés.

La segunda parte de 
la operación: ¡RESIS­
TIR!

—Claro es—continuó Modesto—que la 
segunda fase de esta operación la ha 
constituíd(> la resistencia que han sabi­
do hacer nuestras tropas para mantener 
en su poder todas las posiciones con­
quistadas tan brillantemente. Y al lle­
gar a este punto, quiero hacer especial 
mención de las tropas de la ii División, 
que en Sierra Pandols durante seis días 
y en un solo punto—las cotas 698 y 705 
—han luchado tan valerosamente, que ha 
merecido el asombro y la admiración de 
todos. Con decirte que ocho veces fue­
ron las cotas del enemigo y nueve nues­
tras, está dicho todo.

—¿Entonces fué allí donde se «liqui­
dó» la famosa cuarta División navarra?

—Exactamente. Allí es donde la des­
trozamos por completo. Era una de las 
mejores unidades de choque de que dis­
ponía el enemigo, por no decir la me­
jor, compuesta con una gran base de re- 
quetés, falangistas y tabores de Regula­
res, banderas del Tercio y elementos de 
cuya convicción política ellos tenían ple­
na seguridad.

Bueno, pues la primera vez tuvieron 
que replegarse diezmados; se rehicieron 
y volvieron a atacar, y como corriesen 
la misma suerte, entonces, con los res­
tos de todas las fuerzas, formaron una 
unidad y volvieron a atacar, quedando 
de todos -ellos un resto disperso, unos 
individuos que retrocedían locos de te­
rror.

—¿Y estos ataques en qué espacio de 
tiempo se llevaron a cabo?

Dicen nuestros enemigos 
« Frankfurter Zeitung »

Basilea.—El corresponsal del «Frank­
furter Zeitung» en Zaragoza telegrafía a 
su periódico que las fuerzas rebeldes han 
librado durante ocho días combates du­
rísimos en el frente del Ebro y recono­
ce que no han conseguido romper la re­
sistencia de los republicanos.

«Las tropas nacionales —añade— han 
combatido utilizando al máximum los 
aviones de bombardeo, el más intenso ti­
ro de artillería y docenas de tanques, 
pero a cada ataque se hacía más tenaz 
la resistencia del adversario y para rom­
per el sistema de defensa profundamen­
te escalonado eran precisas nuevas pre­
paraciones artilleras y nuevos asaltos an­
te cada línea.»

El corresponsal destaca, además, que 
durante las violentas luchas que se des­
arrollaban alrededor de ciertas posicio­
nes en las que la resistencia republicana 
era más tenaz que nunca, «los naciona­
listas se encontraban a menudo bajo el 
fuego cruzado de los republicanos que 
ocupaban las alturas vecinas».

« National Zeitung »
Zurich. — La «National Zeitung», de 

Essen, publica los siguientes comentarios 
de su corresponsal especial en Burgos, so­
bre la situación militar en España:

«La guerra de España muestra conti­
nuamente aspectos nuevos y sorprenden­
tes que desmienten todas las previsiones. 
La batalla del Ebro, emprendida contra 
todas las- reglas estratégicas y compren­
siva solamente como maniobra de diver­
sión, es una nueva prueba de los aspec- 
IQS yariablés ds fiílá sufijra.í

—En 
-¿Y 
—De

cuatro horas.
fueron muy preparados?
una forma fantástica. Veinte ba-

terías de montaña hacían miles y miles 
de disparos. La aviación realizaba de 
treinta a cuarenta raids y tenían cons­
tantemente sobre nuestros soldados más 
de nueve aparatos de gran bombardeo 
protegidos por diez y ocho «Fiat» que 
picandó pasaban ametrallando nuestras 
filas. A poco se presentaron treinta y dos 
«Meisserschmidt» que cooperaron en las 
agresiones.

—¿Lograban hacer nuestros soldados 
prisioneros en los contrataques realiza­
dos para recuperar las cotas?

—Sí; en cada uno de ellos se cogían 
de treinta a cuarenta,

—¿Y el espíritu de los soldados repu­
blicanos?

—Magnífico, ya lo he dicho. Heridos que 
se negaban a ser evacuados, porque, se­

—Naturalmente que sí; se ha podido 
comprobar con documentos que cinco 
días antes conocían nuestras intenciones.

—¿Y los términos de la operación, el 
volumen de la victoria, en qué cifras 
pueden basarse?

—Pues un avance de treinta kilóme-
tros de profundidad 
senta kilómetros de 
quizás algunos más, 
cogidos al enemigo.

en un frente de se- 
extensión. Siete mil, 
son los prisioneros 

y lo que es mejor,
en sus furiosos contrataques,, tan furiosos 
como estériles, la resistencia de nuestros 
héroes les ha ocasionado unas treinta y 
cinco mil bajas.

Toda esa gran bolsa que forma la 
curva que describe el curso del Ebro en 
esta zona se ha borrado y no sólo se 
llevó la línea donde se esperaba, sino que 
se ha adelantado varios kilómetros a
la línea prevista en nuestros cálculos. 

La división atravesó el río por Flix y,

gún decían, «aún podían seguir dispa­
rando». Heridos que se escapaban del 
hospital con las heridas aún abiertas y 
se presentaban en las líneas diciendo que 
ya estaban bien y que no iban ellos a 
estar en el hospital mientras sus cama- 
radas estaban luchando. Esto mismo ocu­
rrió con un sargento que tenía dos he­
ridas en el pecho. Voy a referir un de­
talle que dará idea de cuál era el esta­
do de ánimo de nuestros soldados. Siem­
pre que contraatacaban a la bayoneta 
para animarse unos a otros, solían ha­
cerlo entonando himnos proletarios. Pero 
como los contrataques se sucedían unos 
a otros y el repertorio de himnos se ha­
bía agotado, el sexito contrataque lo rea­
lizaron cantando «Ojos negros», ¿Se pue­
de concebir algo más extraordinario? Fi­
gurarse cuál sería el espanto del enemi­
go al ver que aquellos nuestros soldados, 
lejos de dejarse impresionar, volvían al 
ataque por sexta vez a bayoneta cala-
da y cantando.

—¿Y con quién han substituido a 
cuarta División navarra?

—En este sector, que tendrá cinco 
lómetros de extensión, están la 82, 
>05 y 55 Divisiones, además de la 
Brigada móvil marroquí.

la

ki- 
84, 

13

Pero no se trata de un caso aislado 
este de la ii División; la 35 División, 
que operó por el sector de Gandesa, ha 
realizado magníficas proezas.

—¿Y el enemigo estaba sobre aviso con 
respecto a nuestra ofensiva?

sin cuidarse de flancos, avanzó rápida­
mente en profundidad, hasta el punto de 
que tuvo miles de enemigos que les com­
batían por la retaguardia. Si las otras 
divisiones hubiesen fallado, estas dos hu­
biesen sido irremisiblemente copadas. Pe­
ro se atravesó. Por estos sitios—decía se­
ñalando unos puntos concretos—y luego, 
siguiendo estas direcciones, se llegó a 
un resultado insospeechado por su posi­
tivo valor.

Aurora Riaño, la inteligente funciona­
ría de la Subsecretaría de Propaganda, 
traducía las palabras del jefe a los pe­
riodistas norteamericanos e ingleses, y 
más tarde hacía lo propio con los fran­
ceses y con los belgas, y ellos escribían, 
tomaban notas, hacían preguntas, curio­
sos y casi absortos, y con un serriblante 
revelador de la más respetuosa admira­
ción.

—Es un jefe, todo un magnífico jefe. 
Si le pudiesen oir los que aseguran que 
no sois fuerzas organizadas, si pudiesen 
comprender su inmensa capacidad los que 
dicen que no sois más que unas parti­
das sin orden ni disciplina... El mundo 
sabrá un día de lo que fuisteis capaces, 
es decir, lo está sabiendo cada día más.

Esto lo decía un camarada canadien­
se, un muchacho inteligente, que desde 
ahora es un ferviente admirador de 
nuestro Ejército y de sus magníficos je­
fes, porque ha visto pelear a aquél por­
que ha oído a Modesto dar una lección 
de táctica militar.

—Los americanos dicen que el anti-
fascismo es una cuestión de honra.

—Y eso de «honra» ¿qué es? ¿Un ex­
plosivo nuevo?

_¿t/A/ 3f>K.CO 
/Af&Les ?...

, /ií/o/-f/3rie!
/'eso /^o se

PERO, 
SOBRE LA UNIDAD
«Arriba 

ro del 21 
periódico

«Otras

España» escribe en su núme- 
de agosto, dirigiéndose a otro 
falangista:
veces hemos hecho público

nuestro disgusto por el sentido frívolo y 
desviado de «La Ametralladora». Hoy 
nuevamente tenemos que citar a esta pu­
blicación con nuestra más encendida pro­
testa.

En su último número aparece esta co­
sa incalificable: entre las fotos de una 
parodia de canción popular verdadera­
mente ridicula, reproduce con un pie in­
famante y exageradamente grosero el re­
trato del rey Víctor Manuel II de Italia.

Elevamos a la Real Embajada de Ita­
lia la expresión fervorosa de nuestro 
desagravio. Tenemos la certeza de que 
los representantes diplomáticos de la na­
ción hermana conocen el amor profundo 
que por ella sienten todos los españoles. 
En medio de una devoción tan unáni­
me y sincera, el caso de «La Ametralla­
dora» es una excepción, debida sólo a 
su estado habitual de inconsciencia. Pe­
ro a pesar de todo no .queremos que des­
pués del insulto incalificable falte esta 
voz justamente indignada que piden a 
una nuestra condición de nacionalsindi- 
calistas y nuestra continua y segura fe 
en los destinos eternos del Fascismo y 
de Roma».

Esto está muy bien, pero lo de la «de­
voción tan unánime» no lo vemos claro. 
Pocos días después, el automóvil del 
«embajador» ha sido agredido a tiros y

Después de tres años de vacilaciones, 
la delegación de los Estados Unidos aca­
ba por fin de aportar la adhesión de to­
das las organizaciones de la juventud 
americana al Congreso mundial.

El tercer día de debate, el Congreso 
ha adoptado por unanimidad el progra­
ma de defensa de la paz. El programa 
comprende siete puntos, y se aproxima 
mucho a las ideas expuestas hace algu­
nos días por el secretario de Estado Cor­
dell Hull. Este voto unánime tiene una 
gran importancia, en primer lugar por­
que tendrá una gran repercusión en los 
trabajos del Congreso, y porque demues­
tra además el aislamiento de Io.s socia- 
listas-trotskistas que habían hecho esfuer­
zos desesperados por sembrar la discor­
dia entre los miembros de la delegación 
americana.

El 19 de agosto, las cuatro comisiones 
del Congreso continuaron sus trabajos 
sobre la organización política y econó­
mica de la paz, los estatutos económicos 
y culturales de la juventud en relación 
con la paz, las bases religiosas y filosó­
ficas de la paz y, en fin, el papel inter­
nacional de la juventud.

El 20 de agosto, en una asamblea ge­
neral, las comisiones deben comunicarse 
mutuamente los resultados de sus estudios, 
después de lo cual el programa general 
del Congreso pasará a la orden del día.

Raymond Guyot, secretario de la In­
ternacional Juvenil Comunista, participó 
en la comisión religiosa y filosófica. El 
doctor Spencer Miller, consejero episco-
pal, que resumió los 
misión, se alegra del 
delegación comunista 
do con los delegados 
principios morales y

trabajos de la co­
hecho de que «la 

reconoce, de acuer- 
religiosos, que los 

éticos deben tener
prioridad sobre la realización de la jus­
ticia social e internacional».

El sábado por la tarde, Mme. Sun 
Yat Sen pronunciará un discurso por ra­
dio. Las intervenciones de los diferentes 
delegados siguen siendo, ante todo, vio­
lentos ataques cdntra el fascismo.

Retuvieron particularmente la atención 
de los congresistas dos discursos a pro­
pósito de Palestina: el de Raia de Kurhi, 
delegado de la juventud árabe, que de­
claró que la guerra revolucionaria de los 
pueblos coloniales por su liberación es­
taba plenamente justificada, y la de Do­
nald Schwartz, de la L.lnión Mundial de 
Juventudes Israelitas, que lanzó una lla­
mada a la unión de los pueblos árabe y 
judío por la defensa de la paz.

El doctor Karel, alemán de los Sude- 
tes, insistió por la ayuda a las víctimas 
de los agresores, concluyendo’ «Pase lo 
que pase, estamos dispuestos.»

Namaji Itabishi, delegado de la Aso­
ciación Cristiana de estudiantes japone­
ses de América, hizo una llamada en fa­
vor de la elaboración de un plan que 
permita a los jóvenes de los países fas­
cistas participar en los trabajos en favor 
de la paz.

Numerosas delegaciones propusieron di­
ferentes medios de popularizar el pro­
grama del Congreso de la Juventud. Ga­
briel Carrit, de la Junta de la Juventud 
inglesa, insistió particularmente sobre los 
cinco puntos del programa que se refie­
ren a la seguridad colectiva: conven­
ción internacional contra los bombardeos, 
préstamos a China y España, embargo de 
capitales destinados al Japón.

La delegación de Cuba propuso una 
Olimpiada de la Juventud internacional 
y un premio de la Paz de la Juventud 
Internacional.

Transmitiendo el saludo de las organi­
zaciones ilegales de los jóvenes austría­
cos, el doctor Franz Otto declaró que 
Austria no podía salvarse más que por 
los esfuerzos combinados de las derpo- 
cracias, y recordó el destino de su país, 
aviso para el resto del mundo.

Mientras que el comité dirigido por el 
representante reaccionario Dies atacaba 
al Congreso Mundial de la Juventud, que 
él trataba de «comunista», los delegados 
escuchaban un discurso de Aubrey_ Wi­
lliams, director adjunto de la administra­
ción de los trabajos que tienen como fin 
resolver el paro, y próximo colaborador 
de Roosevelt. Williams explicó detalla­
damente el programa del retorno al New 
Deal, que actualmente es atacado violen­
tamente por los mismos círculos que con 
tanta solicitud atacaban al Congreso 
Mundial de la Juventud. Williams hace 
una ardiente llamada en favor de la uni­
dad de todos los jóvenes.

Entre los auditores que muestran ma­
yor interés, se destaca Mme. Roosevelt, 
esposa del Presidente.

Fué calurosamente aplaudido^ el discur­
so de una joven delegada china, Yang- 
hui-Ting, que relató cómo había atrave­
sado las líneas enemigas para unirse al 
«Batallón de la muerte» en Chapei.

De las discusiones que han tenido lu 
gar en las diversas comisiones del Con 
greso Mundial, se desprende que se es­
tablecerá un programa unificado por la 
defensa de la paz desde la sesión general 
del Congreso. Se sabe que las delegacione> 
de las juventudes socialistas de Francia 
de Inglaterra, de Bélgica, de Escandina- 
via, de Checoeslovaquia, de España, de 
las Indias y de los Estados Unidos, han 
llegado a un acuerdo sobre una acción 
colectiva antifascista. Los delegados pro­
siguen la discusión dentro de las cuatro 
comisiones del Congreso.

Marie Apple, representante de la divi­
sión industrial de la Y. M. C. A. ameri­
cana (juventudes cristianas), ha declarado 
que las delegaciones europeas habían in­
fluenciado grandemente el acuerdo uná­
nime de la delegación de los Estados 
Unidos sobre su posición en relación con 
la. seguridad colectiva.
u Expresando el pensamiento de más de 
200 delegados de la América latina, Hugo 
Fernández (Uruguay) declara que el he­
misferio occidental podría impedir la pe­
netración fascista sobre la base de la doc­
trina de Monroe «a condición que la 
igualdad y la libertad de las naciones 
participantes sean respetadas».

En nombre de toda la delegación che­
coeslovaca, Wilhelm Wanka, social-demó- 

-crata de los sudetes, asegura al Congreso 
que Checoeslovaquia llegará a resolver 
la cuestión de las minorías «a condición 
de no someterse al chantage diplomá­
tico de maniobras militares».

El doctor Malakaraven, observador de 
Etiopía, fué acogido con prolongados 
aplausos: «Nuestra tradición secular de 
libertad y de independencia permitirá a 
Etiopía reconquistar su libertad a costa 
de la sangre de su pueblo.»

John Gollan, en nombre de la delega­
ción inglesa, critica duramente la polí­
tica de opresión de los pueblos colonia­
les, , reclama el derecho de libre determi­
nación e insiste en que las democracias 
tomen la iniciativa de una acción colec­
tiva contra el fascismo. Expresando pun­
tos de vista idénticos, Joseph Lash, de la 
Unión estudiantil campesina, que habla 
por la delegación de los Estados Unidos 
declara que la política de amistad ha 
sido saboteada por los reaccionarios di 
los ministerios.

La cuestión de la independencia de Puer­
to Rico se ha planteado ante el Con­
greso de una forma dramática: cuatre 
delegados, que habían recibido sus man­
datos del gobernador-dictador Winship 
llegaron por avión: pero nueve delegado: 
acreditados protestaron, alegando que loi 
cuatro nuevos llegados no representan j 
nadie, siendo excluidos éstos últimos.

EL PACTO DE PAZ
Poughkeepsie (Nueva York). — Coi 

gran entusiasmo ha sido firmado poi 
los jefes de todas las delegaciones e 
Pacto de Paz de Vassar, por el cual e 
Congreso Mundial de la Juventud s< 
compromete a poner en práctica sus de 
cisiones en defensa de la paz.

He aquí los seis artículos del pacto:
I.® Reforzar la unidad internaciona 

y la fraternidad entre los jóvenes.
2.' Condenar las agresiones y

ques contra la indeperídencia de 
ciones.

3.® Ganar a la juventud para 
cha activa contra la agresión y 
rra.

los, ata 
las na

una lu
la gue

la «embajadora» muerta. 1
Los agresores eran «soi-disants» falan-
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4.® Presionar sobre los gobiernos 
que ayuden a las víctimas de las 
siones y apliquen sanciones a los 
sores.

pan 
agre 
agre

5 .® Condenar los bombardeos de lai 
poblaciones civiles.

6 .® Luchar por un sistema internacio
nal para 
naciones. 

De los
Congreso

arreglar los conflictos entre læ 
sin distinción de raza.
54 países representados en e 

por 500 delegados, sólo los de
legados búlgaros y húngaros han dejad( 
de firmar este pacto. Esperan la autori 
zación de sus organizaciones respectiva: 
de Europa. Sólo ha habido oposiciói 
por . parte de una ínfima minoría de de 
legados de los Estados Unidos, de h 
tendencia «por la Paz a toda costa».

El Congreso ha encargado a su secre 
tariado de entrar en relación con la In 
ternacional Juvenil Socialista y los gru­
pos católicos y sindicales internaciona 
les que no han enviado más que obser­
vadores.

Otra resolución compromete al Con­
greso a cooperar más estrechamente ei 
la América latina y los países coloniales 

El Consejo de la Juventud Interna­
cional ha convocado inmediatamente a 
sus miembros después de terminar a 
Congreso.

Nada más justo que el orgullo de la 
República española por la guerra que 
viene llevando contra la ignorancia, 
mientras sostiene la lucha más dura de 
la Historia contra la invasión material 
del suelo patrio. Nada más noble que el 
afán con que ha sido combatido, hasta 
su extirpación, el analfabetismo, en la re­
taguardia y en las trincheras leales.

Cuando los elementos más destacados 
del «Consejo de Cultura» faccioso decla­
ran que «el prurito de enseñar a leer al 
pueblo es el origen de todos los males»', 
cuando el fascismo traidor extermina a 
profesores y maestros por millares, como 
a sus mayores enemigos, y al grito de 
«¡Muera la inteligencia!»; cuando de un 
plumazo los junteros de Salamanca clau­
suran 46 institutos y cierran las Norma­
les de maestros, el Gobierno de la Re­
pública cifra uno de sus mayores anhe­
los en proseguir y normalizar las tareas 
universitarias, en crear Institutos Obre-^ 
ros, en alentar las Milicias de la Cul­
tura, en organizar la enseñanza de. los 
niños refugiados, en asegurar el funcio- 
naníiento de los laboratorios y la exis­
tencia de los investigadores, en resguar­
dar los tesoros artísticos^ los museos y 
íis bibliotecas. Es decir: en salvar la 
cultura del pasado, afianzar la del pre- 
sente y sembrar , la á?l PP.rvemr,

El periódico «La Sera», de Milán, pu­
blica una carta del sargento de aviaciól 
de Varese que combate en las filas re­
beldes, en la que habla de «la conme 
moración del primer aniversario de la lu 
cha italiana en España».

las

31 de agosto.
«El material extranjero empleado ei 
batallas contra Santander es tres ve

ces mayor que el empleado contra Bil­
bao», afirman los corresponsales de li 
prensa extranjera en aquellos frentes.
a Las estadísticas hechas en una bri­
gada del Ejército Popular acusan el des­
censo del analfabetismo del 50 al 5 %.

I de septiembre.
a Un submarino «desconocido» ataca 
al destructor inglés «Havock», que ejer­
cía el control en el Mediterráneo.

2 de septiembre.
• Se reanudan las tareas académicas en 
las Universisades de Madrid, Valencia 5 
Murcia.
• Los submarinos «desconocidos» hun­
den en el Mediterráneo el petrolero bri­
tánico «Woodford».
a Los Estados Unidos de Norteamérica 
rechazan la proposición uruguaya de re­
conocimiento de los derechos de belige­
rancia a Franco.

i áe sefitiemj^
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\U!\A ENTREVISTA INESPERADA

El ooispo Pe Ëâieeerre y riífíasies Cobio resp^side el moo'

iios reíiei^J^gue sucede
¡í

Qraves disensiones - Fian co, impotente - Desmotan
lacion - La destrucción ce Gueinica y ios bombai déos 
(te ciudades - Alemanes e bananos se hacen odiosos - 
La teiigion decae “/La mot ai de los republicanos es 

admirable!"
Su liustrísima ha

Comoncemos por advertir que don t ,t¿j.

confesado los hechos
------------ - obispo de Calahorro y uno 

je los firmantes tfç la corto episcopal famosa, exigida por Franco al cardenal
3omá, no ha estado en la Redacción de VOZ DE MADRID. Tampoco era menester 
|ye nos visitara parq que tratásemos de averiguar sus impresiones sinceros sobre 

Co guerra y sus perspectivas inmediotas. Nos pareció de extroordinario interés 
leseuehar de sus labios’la opinión que en la intimidad le merece la situación actual 
|n la zona donde vive,y ejerce su sacerdocio. Y el obispo ha satisfecho nuestra 
Curiosidad con más franqueza—hemos de admitirlo—de la que nos atrevíamos a 
■speror.
I Vamos a prescindir de dos recursos habituales en los párrofos de presenta- 
lión, con que suelen encabezarse las entrevistas periodísticas. No describiremos 

estoncia ni el lugor en que ho pronunciado don Fidel Martínez, obispo de Colo- 
lorro, las interesantes declaraciones que a continuación ofrecemos al lector como 
luténtico reflejo de lo que sucede en lo zona españolo entregada al invasor. Tom- 
,oeo utilizaremos el comodín de que la casualidad es la mejor aliada del repor- 
ero, que ello hoce milagros, y demás lugares comunes sobre el temo. No hubo 
ísualidad en este caso. Enterados \de que ei obispo de Calahorra se encontraba 
,„ Fruncm por unos dios, hemos hecho lo posible y algo más poro poder conocer 
u verdadera opinion acerca de la guerro y temas anejos, y ofrecer esa opinión 
jn onadirle aderezo alguno, a los lectores de nuestro periódico.
! Aquí pues, las declaraciones hechas Por don Fidel Martínez, obispo de 
.«lohorra. No le hemos pedido su outorizó^ión pora publicarlos;
icgar, sin faltar a la verdod, que fueron heé
pUe, éon pleno autoridad, nuestra afirmación

[
oluto su autenticidad.

La desunión en 
zona facciosa es 
curabSe

En primer lugar quisimos saber lo 
pinaba su liustrísima sobre la tan

lo 
in-

que
, ----- .- — pre-
onada «unidad de pensamiento» entre 
is fascistas. He aquí su juicio, fielmen- 
e reproducido:
i—La formación oficial dsl «Partido 
nico» no pasa de ser una puro ficción, 
o desu-nién entre falangistas y reque- 
ís es incurable.
¡—¿Es cierto — insistimos — que estas 
ívergencias han llegado a provocar un 
ívantemiento de ciertos elementos fa­

langistas?
Totalmente cisrío. Esos elementos, 

|ue podríamos Homar extremistos, de 
folonge, y entre los que cunde por días 
ti descontento, que.'ion imponer o Aran- 
htomo jefe supremo. Pero ésts no ocep- 
»; él mismo descubrió lo conspiración. 

f ... I® Fa sucedido realmente a 
i A agüe.’

—fogüe no ho sido fusilado, si bien 
I «Hó el rumor de su ejecución y se pro­
pio ol extranjero. Pero lo que se ha di-

de su rebeidío es exacto y está muy 
trfichoniGnte vigilado.
—Ante esa creciente sublevación de 

is antiguos amigos, ¿qué hace Franco 
ire imponer su autoridad?
-FRANCO PUEDE YA MUY POCO 
cada DIA MENOS. SU AUTORIDAD 

' VA DESGASTANDO MUY RAPIDA- 
ENTE. Si esto sucede ahora, puede uno 
loginarse lo que sucedería cuando, oca- 
'1111 lo guerro, tuviera que enfrentarse 
’ problemos sociales y políticos de en­
tier general, sin el oparcto rígido de
discipli.iQ militar.

Fué la aviación al 
servicio de Franco 
la que destruyó 
Guernica

"Ante la ola de reprobación con que 
mundo entero acogió la noticia de la 
ruccion de Guernica por la aviación 

tonjero, los valedores de Franco en el 
'fonjero han intentado hacer creer que 

Qmosa ciudad vasca, símbolo de li­
les foro les, había sido destruida por 

' Propios moradores... I
i esto no cabe discusión. FUE I 

al servicio DZ FRAN-' 
' LA QUE DESTRUYO GUERNICA... !

He también la que bombardeó Du- í 
1«°)^ *° ¡glesio. Se dijo i
In’°* hobíon almacenado

Clones en el templo. Lo cierto es 
’® “Y'oeíón franquista lo 

”® ^“^’a ®**í municiones de 
o ® ??®* 5' ’®* hubo entes, habíon 
’ fetiradas.
j^ Lq opinión mundial se ha conmo- 

'^’^8amente ante el bombardeo 
avinræ° ciudades indefensas por 
Hentn?^ franquista, cuando los guber- 
iq^jgj ®5 5® abstienen de semejantes

nn ^“® *® ®*’oel6.« republíca- 
?’’’^®’'d»i, desde hoce mucho 

b i¿k?‘ ./‘’®® ®^isrtas, ni ametralla 
H ol °®*®® civil. En combso la aviá­
ndolo ^® f^onco continúa ha- 
iihenf ® diorio, y estó ha influido enor- 
'ho d ^c 1° epinión internacional en 
istro ® "®"CO’ También en la zona 
’oles '°r^ ®’^®" **'®9"s*o entre los es- 
,ji ••• Se comento con mucha amar-

Greían que Madrid 
se levantaría

<^®5 cierto que reina ma- 
¡Q ®5contentó entre los españoles 

® 'evadida? ¿
exis^ puede negar que ese descon- 

’ !®s 01'^ eiei^iplo es que abun- 
®^ y i^.®^*"* ®’'®^ P®*" los montes—hay 
"h *^® ®'’°^—^ aunque se les 
los ®^ cuentan con la ayuda 

o ^'^ religioso, que asis-
íolle. ®f^'''ersación, para añadir este

'“Sos d' ^^f^^'^amenfe/ cómplices en 
Punto ^ ®i ’’ y ®" ®’ campo. Hosto 

® ““’■oHdod aconsejo NO 
^íüAs noche por las CA- 
"¿Es n' I'’® *®‘*® Q^ofO/ en verano. 
Dn encr^^t °^ i^Hítares rebeldes espe- 
“'h ®^ '° población civil es-
Hndiid apoyo paro sus planes? 
o-.. p°‘’'®«’snte~Qfirma Su Ilustri-

' ®sper k se acercaron o Mo- 
’*' sur '^5® '®® habió asegurado 

n ®*^'®^ ^“® ’® población se 
W»o ponerse de su parte. Y

noviembre de! 36,

IOS por 
Mundo

pero no podrá
él, y no foltorá quien res­

de que garantizamos en ab-

al ver qü^ ocurría todo lo controrío, que 
10 ciudad ^e ponía en pie, sí, pero para 
resistir, la desilusión en los jefes ha sido 
inmensa.

Los republicanos 
desbaratan los pla­
nes del mando fran­
quista

—¿Hubo censuras contra el mando mi­
litar ante el fracaso ¿el ataque a Ma­
drid?

—Muchas y muy acerbas. Y no so.lo-

Pero nadie cree en su volor militar: des­
truyen totolmente los eiudodes y los pue- 

n intentar siquiera entrar en
ellos. Mientras creen que pueda quedar 
alguien que defiendo una posición, no 
se atreven a dor un paso. Y esto des­
trucción sistemático, por cobordía, por 

■ u ®*®®®' y dat ei Pe-
^1 ®’*®®®^’® niucho a los españoles, que
ol fin y a lo postre tendrán que recons­
truir esos pueblos hoy en ruinas...

—¿Cuáles son los sentimientos que im­
peran entre los españoles hacia las tro­
pas extranjeras?

. Se incurre en una generalización pe­
ligrosa cuando se afirma que la diploma­
cia es una impostura. En cambio, se 
enuncia simplemente una verdad cuando 

dice que los representantes oficiosos de 
.-raneo en el extranjero son unos impos­
tores.

Quiñones de León, «embajador» de 
Franco en París, es un impostor. El du­
que de Alba, «embajador» de Franco en 
Londres, también lo es. Como lo es asi- 
rnismo don Pedro Prat y Soutzo, «soi- 
disant» ministro de los rebeldes en Bu­
carest.

Quiñones de León sirve a Franco con 
«rentas consortes» y el duque de Alba 
con las riquezas acumuladas a lo largo 
de la historia por todos los Albas y Ber­
wicks que en el mundo han sido. ¿Pero 
con qué recursos va a servirlo don Pedro 
Prat y Soutzo que no tiene mujer rica 
como Quiñones ni las herencias del de 
Alba.?

Los rebeldes no pagan a sus diplomá­
ticos. Mal negocio para don Pedro Prat 
y Soutzo que ama la vida fácil de la 
capital rumana, donde ei se hace pasar 
por conde de Prat unas veces y otras 

íV®'^?^^^ de Nantouillet. En trance 
tan difícil, el conde y marqués se ha do­
blado de diplomático en rufián. Que se le 
acaba el dinero, pues bien, el agente fran­
quista se dirige a un miembro rico de 
la colonia sefardita española de Buca­
rest y lo amenaza con hacerlo expulsar 
SI no le entrega una determinada canti­
dad.

del pueblo español

Argentinos, No­
ruega Y Cuba 
cubien en una 
semana la can­
tidad de leche 

pedida.

No te puede ocultor la creciente 
animosidad. LOS ALEMANES SE HAN 
HECHO ODIOSOS POR SU SOBERBIA Y 
SU INMORALIDAD. LO MISMO OCU­
RRE CON LOS ITALIANOS. Estos se de­
dican sobre todo o cortejar a las cCiicas, 
o dorse buena vida.
sor de lo éscosez y 
de ellos pretenden 
poro quedarse.

—¿Qué se piensa 
del proyecto inglés

o comer bien o pe- 
a pasearse. Muchos 
casarse en Enpaña

entre los españoles 
de retirada ds los 

combatientes y «técnicos» extranjeros.? 
Nadie cree en lo posibilidad <le su

acapfocion sincsroj pues a pasar de que 
los italianos luchan lo menos posib.le en 
:_3 frentes, Franco no podría enviarlos alos
su país, por imposición de Mussolini.

El espíritu reh’aioso 
disminuye mucho

Se habla entonces de la actitud 
de los católicos ante los problemas de

Su ultimo chantage se ha frustrado 
Las víctimas debían ser dos industriales, 
a quienes exigió la suma de cuatro cien­
tos mil leis, unos cien mil francos. Los 
industriales se negaron al despojo y don 
Pedro Prat y Soutzo redujo la prima.

era un hombre razonable y si los 
industriales no andaban sobrados de fon­
dos, don Pedro se declararía satisfecho 
con cien mil leis. A pesar de la impor­
tancia de ¡a rebaja, los dos industriales 
no abrieron la bolsa, y ante tanta incom­
prensión, el agente de Franco los denun­
ció a las autoridades rumanas acusándo­
los de actividades políticas subversivas. 
. encargado de Negocios extranjeros 

de la Republica española ha informado al 
ministro del Interior rumano de los tor­
pes manejos del conde y marqués, contra 
quien se ha presentado una denuncia por 
tentativa de chantage.

Don Pedro Prat y Soutzo, diplomático 
impostor, falso conde de Prat y falso 
marqués de Nantouillet, desconoce el re­
franero castellano y no sabe que el que 
en un año quiere ser rico, al medio lo 

’^ misma ignorancia 
adolecen los generales traidores y el fas- 

internacional que buscan en Espa­
na Gibraltares y minas del Potosí

Que los pueblos de todo el mundo 
apoyan al Gobierno del pueblo español, 
es cosa que ellos mismos Se encargaron 
de demostrar desde el primer día. La 
gran corriente de la solidaridad se en­
causo desde las primeras semanas de la 
guerra hacia la :(ona repiMicana. El ins^ 
tinto del pueblo, de todos, los pueblos del 
mundo, comprendió instantáneamente de 
qué lado estaban en juego sus intereses, 
su vida misma. Incansable y cada día 
creciente, el aporte universal llega a pa­
tentizar al Gobterno español que los 
hombres honrados de todos los países 
están a su lado moral y materialmente.

Hace apenas una semana, el señor Aya- 
la, secretario general del Comité Nacio­
nal de Ayuda, hizo un llamamiento pi­
diendo el envio urgente de 60 toneladas 
de leche, para completar las reservas. El 
Office International pour l’Enfance trans­
mitió la petición y

Menos de uno semana 
después

6^ toneladas estaban aseguradas por Ar>- 
geniina, Noruega y Cuba. La F. O. A. 
P. E. (Federación de Organismos de Ayu­
da a la República Española) contestó al
cable de la solicitud anunciando el en­
vío de fondos para la adquisición de 
50 toneladas. Noruega manifestó que si­
tuaba los fondos para 10 toneladas. Y un
tercer cable de La Habana anunció la
contribución de Cuba con cinco tone­
ladas.

El que figuren dos naciones de Hispa­
noamérica entre las tres que respondie­
ron con más premura a la solicitud, tie­
ne una importancia capital. Desde hace 
varias semanas, los organismos de propa­
ganda rebeldes mantienen una campaña 
de falsas informaciones sobre la pretem- 
dida ^adhesión de los países de Amé­
rica al glorioso movimiento salvador». 
Se habla más que nunca del ^Imperio», 
de los «países hijos de Hispania», de «las 
embajadas culturales por América», etc..
etc., y se intenta hacer creer 
que una parte de la opinión 
apoya a los traidores.

al mundo 
americana

les desmiente
Ningún mentís mejor que esta réplica 

^iconcreia-» de Argentina y Cuba. A la 
mala literatura rebelde sobre un Impe­
rio de chirigota responden los pueblos de 
América con la ayuda material

lone Boulenger, secretaria del Office 
International pour l’Enfance, comentando 
este magnífico ejemplo de solidaridad, 
declaró:

^El hecho de cubrirse en menos de 
una . semana y por sólo tres países, la can­
tidad solicitada, es ejemplar. Pero ello 
responde únicamente a la necesidad ur­
gente indicada por el Comité Nacional 
de Ayuda. Hay que hacer más. Y hacer 
más significa asegurar a los niños espa­
ñoles las reservas que garanticen la dis­
tribución regular de leche. Estoy segura 
que el ejemplo dado por Argentina. Cu­
ba y Noruega, dará sus frutos y que 
pronto podremos entregar a los orga­
nismos españoles las cantidades necesa­
rias para asegurar esta distribución.»

^orm^s p^ra lo o^iidlci
del Comité Internacional Coordinación

nuestra guerra, de la persecución de la 
Iglesia por los hitlerianos y de los ata­
ques lanzados en lo zona y en la prensa 
franquistas contra aquellos católicos que, 
como Jacques Maritain, han tenido la 
honradez de proclamar la verdad íntima

■ Muchos y muy acerbas. Y no sola- ^ '*^^ angustias de su conciencia cristiana, 
mente por lo de noviembre. LOS REPU- ! Monse.ñor Martínez muestra el mayor 

desconcertado los i l'itérés por Maritain y precisamente He­
ñí A ... i consigo obras del ilustre filósofo ca-PLANES DEL MANDO MUCHAS VECES. 
Por ejemplo, dosancadenaron lo ofensiva 
contra Teruel UN DIA ANTES DE LA 
QUE SE TENIA PREPARADA SOBRE 
MADRID. Según muchos, fjié un dispa­
rate abandonar la ofensiva contra Ma­
drid paro socorrer a Teruel. También “es 
inexplicable, oun paro generales como 
Mozo y otros que estaban en el frente 
de Cotokiño, cuando el hundimiento do
marzo, que no se continuara el avance 
hacia Barcelona, convencidos como esta­
ban de que ésto caería en una semana.

—¿Cuál es el resultado inmedioto de
esos descalabros?

—Un temor enfermizo
«rojo»,

al espionaje
', a que los republicanos se ente-

rrn, da una manera misteriosa y por no 
se sobe qué complicidades ocultas, da lo 
que prepara el niando militar. Sólo cua­
tro o cinco personas, de las inmediatas 
a Franco, conocen lo que se está pla­
neando. Los demás, aunque sean genera­
les, no saben sino lo que han de ejecu-^

tólico, entre ellas un ejemplar de «Hu- 
I monismo Integral».

—Es un disparate—confieso—y una 
gron injusticia, además de un error cra­
so, atacar o ese escritor católico como 

I se ho hecho en nuestra zona, donde se 
ho llegado hosto o acusarle de ser judío.

Ahondando en el tema el obispo de 
Calahorra admite que en sus comienzos, 
el movimiento rebelde—sedicente nacio­
nalista—no tuvo en modo alguno ese ca­
rácter de «cruzada religiosa» con que 
se ha querido disfrazarlo luego. En nin­
guna proclama se hablaba de Dios ni se 
aludía a la cuestión religiosa.

—Por otro porte es preciso confesor— 
añade el religioso que acompaña a Su 
liustrísima—que debido a un conjunto 
de razones, la moral y el entusiasmo 
cristianos han disminuido muchísimo en 
nuestra zona, y singularmente en el 
ejército...

MIMALES 
MEiOass 
Ei «rey», el «caudillo» 

y el «conde»
El corresponsal en Basilea del 

I-íerald» telegrafiaba ' 
riójica: el día 28 a

«Daily 
su pe-

El general Franco ha invitadogenerar franco ha invitado al ex 
rey Alfonso a volver a España como rey. 

-as negociaciones se prosiguen actual­
mente entre Tranco y el Borbón

El intermediario es el conde de Sie- 
rragorda, muy conocido en Londres, en

y Berlín, que acaba de pasar 
^^ regreso de Austria

De buena tinta se sabe que el ex rey 
contestó rechazando la invitación y aña­
diendo que está dispuesto a volver a 
espana, pero no en esas condiciones

Ln emisario del ministerio alemán de 
Relaciones Exteriores asistió a la entre­
vista entre el ex rey y el representante 
de Tranco.

tar en su
—¿Qué

sector.
efecto producen en aquella

zona los éxitos de los tropas del Go­
bierno?

—Al producirse EL MAS INSIGNIFI- 
CANTE REVES, SURGEN LAS CRITI­
CAS Y CUNDE EL DESALIENTO DE UN 
MODO TERRIBLE. No digamos cuando el 
descalabro es de importancia. Para tratar 
de controrrestor estas críticas y el des­
aliento, es por lo que el último avance 
por sorpresa de los republicanos en el 
Ebro fué presentado como una trampa en 
la cual ellos liabíon caído, por una es­
tratagema del mando de Franco. Pero yo

¡Es admirable la 
moral de los repu­
blicanos !

Finalmente, al solicitarle su opinión so­
bre las perspectivas de la guerra, el obis­
po de Calahorra ha dicho textualmente-

—SOY PESIMISTA SOBRE LA DU­
RACION DE LA GUERRA. Sobre todo te­
niendo en cuenta el peligro siempre la­
tente de un conflicto internacional. ¡Si 
éste estallara!...

Sien agorda añadió que Franco nece­
sita dinero y la restauración permitiría 
encontrarlo en Inglaterra o en otros paí­
ses, cuya g'ran burguesía tiene simpatías 
por la vieja casa real española.

Parece que el ex rey contestó que no 
estaba dispuesto a ser un rev nominal 
como el de Italia.

no lo cree sino muy poca gente.

Franco sólo puede 
concentrar tropas 
en un punto o la 
vez

—¿A qué atribuye entonces la aplnión
esa capacidod de ofensiva 
republicanas?

\opas

-—A QUE LA SUPERIORIDAD EN fvÍA- 
TERIAL SOLO PERMITE DOMINAR eKi 
UN PUNTO DETERMINADO, lanzar un¿ 
ofensiva en un solo sector a la vez. Por 
eso la superioridod militar franquista no 
es absoluta, sino limitada. Y lo del Ebro 
ha mostrado la imposibilidad de atender 
a todos los frentes a la vez.

Además—prosigue el obispo—los alia­
dos de Franco no siempre siguen sus ins­
trucciones...

Alemanes e italia­
nos obran por su 
cuenta y se hacen 
odiosos

—¿Obran por su'cuenta los «aliados» 
extranjeros?

—Con gran frecuencia. Se dedican o 
menudo a hacer experimentos, a efectuar 
maniobras o a realizar proezas por pro­
pia iniciativa. Los italianos tienen sus 
cuarteles aparte, sus generales y sus cua­
dros propios, su orgonización autónoma.

—¿Qué juicio le merecen 
cia del Ejército republicano 
espíritu de ofensiva?

—SI LOS REPUBLICANOS 
TENIDO AL PRINCIPIO DE

la resisten- 
y su actual

hubieran
, ------------ LA LUCHA

MANDOS TAN INTELIGENTES COMO 
LOS QUE HOY DIRIGEN LAS OPERA­
CIONES, HUBIESEN TRIUNFADO EN 
LOS TRES PRIMEROS MESES.

¿Y la moral que demuestran, tanto 
las tropas como la población civil, en la 
zona del Gobierno?

—Es preciso reconocerlo sin rodeos: 
¡ES ADMIRABLE LA MORAL DE LOS 
REPUBLICANOS!, a pesar de ios reveses 
sufridos, a pesar de los bombardeos, QUE 
W HAN PRODUCIDO EL EFECTO DES- 
AApRALIZADOR QUE SE ESPERABA, SI- 
NÚ TODO LO CONTRARIO, a pesar del 
hom’ti^re y de las privaciones que sufre 
mucha gente.

Las ranas piden rey, Alfonso cree que 
están verdes, Franco quiere «sacudirse 
el muerto», Pero el ex rey advierte que 
ei «muerto» no lo está. Que está muy vi­
vo y que hace la vida imposible a Franco- 
Hiüer-Mussolini. Ese muerto que no lo 
está y que tiene a los traidores y a los 
invasores metidos en un callejón sin sa­
lida, es el pueblo español. Todo esto se­
ría cómico si se pudiera encontrar algo 
comico en la patria española, herida y 
sembrada de los cadáveres de sus hijos.

Pero es tragicómica esta prisa de los 
traidores por «superar» sus propias abo­
minaciones «elevando» el plano de su 
política de crímenes y robos hacia

La Conferencia Universal de Acción 
por la Paz y contra los Bombardeos de 
Ciudades abiertas, que tuvo lugar en Pa­
rís el 23 y el 24 de julio de 1938,

«...hizo un llamamiento a los pue­
blos de todos los países para que in­
tensificaran sus esfuerzos de solida­
ridad y a aumentar la ayuda, tanto 
desde el punto de vista de importan­
cia, eficacia y cantidad, cuanto al de 
la organización metódica, a la al­
tura de las importantes necesidades 
del momento.»

El Comité International de Coordina­
tion et d’Information pour l’aide á l’Es­
pagne républicaine, oficialmente reconoci­
do por el Gobierno español, constituye el 
organismo internacional de coordinación 
para el abastecimiento de la población de 
España.

El Comité de Coordinación lanza un 
llarnamiento urgente a todos sus Comités 
nacionales, a las organizaciones que quie­
ran acudir en auxilio del pueblo español, 
a los hombres de buena voluntad de to­
dos los países, para que el esfuerzo má­
ximo sea hecho en favor de un pueblo 
que lucha con heroísmo tal que sus mis­
mos adversarios se ven obligados a con- ; 
fesarlo. '

El invierno se acerca y con el invierno 
las dificultades crecerán; la lucha contra 
el frío va a unirse a las privaciones y 
los sufrimientos.

Hay que ALIMENTAR, VESTIR Y 
CALENTAR al pueblo de España.

La <^Campaña de Invierno» debe ad­
quirir en todos los países una importan­
cia inigualada. Envíos en masa y regu­
lares de víveres, carbón, vestidos leche 
para los niños, material sanitario para 
los heridos, deben ser hechos desde todas 
partes.

Carne en conserva. ~ Pescados secos.

Legumbres secas — Adúcar. — Leche.

estructura estatal «superior», que 
consideran neutral
narquía.

en la guerra: la

nna 
ellos
mo-

En Granada se celebra la vista
proceso abierto recientemente contra

del

«desafectos» al régimen que saboteaban 
los trabajos de guerra. (Esto después de 
los 27.000 fusilamientos

son 
blo 
una 
día, 
este

son 
dos

Harina. — Café. ~ Tocino 
indispensables para la vida del 
que no tiene actualmente más 
ración de 150 gramos de pan 
y, en muchos casos, nada más 
pan.

que­
que 
por 
que

fabón y artículos de higiene 
pedidos urgentemente por" los solda- 
del Ejército del Pueblo,

Lana para tejer - Paños de abrigo 
Tela blanca — Tejidos varios — Mer­

cería
deben ser enviados para que los talleres 
de mujeres refugiadas puedan trabajar 
y abastecer a combatientes y civiles de 
las ropa,': necesarias.

Lanas - Mantas - Zapatos 
son armas indispensables para la lucha 
contra el frío.

El carbón 
motor de las fábricas, no debe faltar a 
los españoles. QUE LAS REGIONES 
MINERAS HAGAN UN ESFUERZO 
ESPECIAL.

Tabaco 
necesario para el mantenimiento de la 
moral, e.s indispensable. Actualmente no 
hay tabaco en España, en ninguna can­
tidad.

Papel para ' imprentas ~ Lápices - 
Cuadernos, para los niños y para las 

Milicias de 'la Cultura ~ Libros 
se han convertido en necesidades vitales 
para este pueblo heroico que al mismo 
tiempo que combate manifiesta sus de­
seos de saber e instruirse.

Aparatos de radio y altavoces
Pueblecitos que a menudo no tienen 

ferrocarril, telégrafo ni teléfono suplican 
que se les envíe receptores, que no se les 
deje aislados, que se les proporcione la 
posibilidad de enterarse de las noticias, de 
saber lo que sucede en el país.

Hay que instalar en todos los munici­
pios de España aparatos receptores de ra­
dio, combinados con altavoces exteriores 
para que las poblaciones oigan las emi­
siones del Gobierno.

Los altavoces son casi imposibles de 
encontrar hoy en España.

I odos al trabajo para colectar las su­
mas necesarias para comprar todos estos 
productos. Todos al trabajo, sin perder 
un instante, inmediatamente. Dar pronto 
es duplicar los donativos. Organicemos la 
ayuda internacional a España.

Lancemos la consigna:
«UN MILLON DE LIBRAS ESTER­

LINAS ANTES DE NOCHEBUENA».
Hagamos del 6 de noviembre el DIA 

INTERNACIONAL DE LA SOLIDA­
RIDAD CON ESPANA, simultáneamen­
te en todos los países.

Llagamos de la semana de Navidad— 
del 19 al 23 de diciembre—una SEMA­
NA DE SOLIDARIDAD CON ESPAr- 
NA EN TODOS LOS PAISES.

Organicemos delegaciones cerca de los 
diferentes Gobierno.s para obtener que 
sean votados créditos para el abasteci­
miento de las poblaciones civiles de Es- 
R^^?’ y P^*"^ ó’^e 5^ ponga a la dispo­
sición del Gobierno republicano el exce­
dente de la producción.

Enviemos barcos y trenes de víveres a 
la República española.

El Servicio de Abastecimiento de las 
Poblaciones de España del Comité In­
ternacional de Coordinación está a la 
disposición de todos para compras y 
transportes a la España republicana.

Para informes, dirigirse a: Comité In­
ternational de Coordination, 38, rue de 
Châteaudun, Paris-9“. Teléfono: TRInité 
78-45-

La Secretaria deT Comité Internatio­
nal.' Madeleine BRAUN,

He aquí, lector, leal y fielmente trans­
crito, lo qUe ha dicho sobre la guerra de 
España mó'nseñor don Fidel Martínez, 
obispo de Calahorra en la actualidad a 
su paso por Francia. Afirmamos que es­
tas declaraciones'.son absolutamente ve­
rídicos, y nad'e podrá negar su cabal ou- 
fenticidad.

No podrán extrañar .a nadie que siga 
con un poco de atención la marcha de 
las cosas en la zona entregada al inva­
sor, pero no sometida a su tiranía, como 
acaba de evidenciarlo el atentado contra 
el embajador de Mussolini cercá' de Fran­
co, como lo han, de probar seguramente 
otros hechos en breve plazo.

Ogier PRETECEILLE

La característica de Franco fué la trai- 
oon a la patria desde el primer día. 
Uentro de esa traición hay un cúmulo 
de traiciones menores: a los republica­
nos, a la corporación militar, con los fa­
langistas, a los falangistas con los reque- 
^s, a estos (monárquicos de Javier de 
Parma) con los de Alfonso, a los de Al­
fonso... ¿’con quién?

¡Qué triste el espectáculo de Franco, 
con centenares de miles de muertos so- 

Qu® no sabe ocultar!
¡Qué triste una victoria imposible y 

urra derrota sin grandeza en ese camino 
de .vilezas que Hitler y Mussolini le obli­
gan a seguir recorriendo!

El pueblo español sigue todos sus mo- 
^^ ^' ^^æ" ^’’■^ ’^ última pa- 

^ Aunque Franco no lo reconocería 
nunca, piensa en él cuando busca a Al­
folio—piensa en huir de él—. El ex rey, 
coaccionado por nuestro pueblo, tiene 
mij^o a intentar el regreso. Nuestros ene- 
m^os conocen la fuerza del pueblo es­
pañol.
ZH pueblo español también la conoce.

las autoridades rebeldes 
vincia).

O
Nuevos decretos del

confesados por 
en dicha pro­

«generalísimo
nazi-onalista» establecen una nueva esca­
la de multas para los que oyen «Radio 
Barcelona», para los que «no van a mi-
sa», para los que no contribuyen «vo­
luntariamente» a las suscripciones impe­
riales, para los que ayudan económica­
mente a las familias víctimas de la re­
presión.

Otro decreto llama por enésima vez 
a los que se esconden, prefiriendo espe­
rar la muerte en su casa a ir a bus­
carla en el frente bajo la infamia de 
morir como enemigos del pueblo y de 
los poderes legítimos. Naturalmente, el
decreto termina amenazando con la pe­
na de muerte a los inculpados y repre-
sión perpetua a sus «cómplices».

O
Las declaraciones del «caudillo» 

la brillante ofensiva del ejército
de 
de

paña en el Ebro había sido, posible 
la «traición de la población civil

que 
Es-
por 
de í

aquella comarca» han hecho palidecer a I

los plumíferos de Franco, los cuales ven 
ya «rojos» por todas partes. Algunos lo 
dicen ; otros no se atreven a decirlo, pero 
lo dejan traslucir en las reticencias con 
que estos días se expresan en su prensa. 
Pero un tal señor Miquelarena, lo dice 
claramente en un artículo publicado en 
«A B C», de Sevilla, del 2 de agosto.

En ese artículo, titulado «El nuevo es­
tilo, en la calle» (ahora les ha dado por 
el «nuevo estilo»), el señor Miquelare­
na dice que hay muchos más «rojos» de 
lo que se cree. Y tanto que hay muchos 
más. Y añade:

VARIAS NOTAS SOBRE 
LA IMPERIAL ARMO­
NIA DE SALAMANCA

mente que él no es marxísta y, sin em­
bargo, es posible que este ciudadano «es­
te» marxista. Se «está» marxista como 
se está gordo y se está flaco».

Claro, señor Miquelarena, o como se 
«está» imbécil de nacimiento.

Pero eso de «estar» es del mejor es-' 
tilo moro. Los beniurriagueles hacen es­
cuela en Sevilla.

O
Un tal don Ramón, en «Unidad», de 

San ■ Sebastián, del ii de agosto, se bate 
a diestro y siniestro con gentes que, se­
gún él, no demuestran un verdadero «ca­
riño» por la causa.

«Se puede ser rojo de muchas maneras, 
pero hay una especialmente estúpida: 
la de ser «rojo» sin saberlo,.,» y añade 
que hay muchos «rojos» de esta clase. 
Para él, los que son «rojos» sin, saberlo 
son:

«El que escribe anónimos, el que tira 
papel en la calle, el que se recuesta so­
bre el mostrador en el bar, el que en 
la calle o donde sea molesta a las mu­
jeres», y añade todavía:

«Un ciudadano puede jurar solemne-

Y a los «desengañados» les dice que 
«qué han hecho por la causa», que si 
creen que su misión es dejar «a otro 
encargado de que regente su fábrica y 
hacer ellos viajes al extranjero para 
cobrar de Barcelona y de Salamanca».

Al que se hace pasar por «mártir» le 
dice que lo que debe hacer es trabajsr 
Pero el «mártir» dirá que, para trabajar 
el, no tenía necesidad de haberse metido 
en ese berengenal de Franco.

Al «insensible» le dice que deje de ca­
minar a ciegas y al «lioso» que se deje 
de líos. A los catalanes—a los catalanes 
que están alia, naturalmente—, les dice 
que dejen de hablar catalán y hablen

MISTERALELUYAS P ATRTÓ TICAS DE

I ^

más oiarmante.
Un barco inglés agredido. 
¡Demonio! ¿Quién habrá, sida?; me 

en
Si el cálculo no 
son diex bóreas

Oíro bü.^c
Esto es ya engaño

España,
Meditaré en lo mañero 
de solver nuestro bonders.

¡Hurro! Lo que es esto vez 
»«Jïé .«J poiéljón inglg».

de hablar catalán y hablen 
castellano, aunque en definitiva no les 
convenzan de su «patriotismo»; a las 

«dejen de fumar, pues no 
esta bien que «mientras soldados y tra­
bajadores no tienen tabaco, las señoras 
fumen, cigarrillos rubios», y a los poHos 
falangistas: «Hagan ustedes el favor de 

. ?, ’^5 muchachas jóvenes cumplir 
su misión y no las estorben ustedes».

O
«El Norte de Castilla», del 2 de agos­

to, publicaba un artículo sobre la ca­
ndad cristiana, y decía:

«Ahí están esos miles de hambrientos 
esos miles de madres desvalidas, eso,s ho­
gares sin pan y sin lumbre, que nos de­
muestran a gritos que, por desgracia el 
espíritu cristiano se pospone a la cuenta 
corriente».

La cosa es clara En la zona franquista 
hav miles de hambrientos, mientras unos 
curantos se. divierten,, y eso a pesar de 
iâdâ iâ ifaseolpgia deniggésisa.
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f ^d» de Ess emigrados On poema de E. Prados

Los españoles que viven fuera de la patria, deben intensificar 
su solidaridad para aliviar el rigor del invierno en nuestras 
poblaciones civiles, soporte magnífico de los gigantes de la

independencia y de la libertad

s© acerca el
invierno.

Pensando en España, en sus poblaciones civiles, en los ñiños, en los masas 
<fs refugiodos que pudieron huir de la ferocidad de los invosores fascistas, pa­
rece Que el tiempo corre a galope tendido hacia el invierno. El tercer invierno 
de guerra acumulará nuevos rigores para les masas de la población obastecidas 
con las dificultades impuestas por el fascismo y por los palafreneros de las zonas 
altas del conservadurismo inglés. El frío y lo restricción de compra, la escasez 
de vestidos y olimentos hincarán sus dientes con violencia en la carne del pue­
blo invencible, al que una política de banditismo no ha podido abatir ni podrá 

doblegor.
El agua y el frío agravarón las condiciones materiales de nuestro pueblo, 

precarias ya por el sistema de medidas que le bloquean por tierra y por mar. 
No importa. El pueblo español, atlante de esta epopeya por la libertad, resis­
tirá con sano optimismo sus hambres y. oguantará con el espíritu firme los fríos
crueles. Lo quiere osí su 
lidad en presencia. Pero 
puesto en pie contra la 
así las gentes de bien, las

gobierno, que no escatimará para ello ninguna posibi- 
lo quiere así tombién el mundo civilizado, que se ha 
brutalidad de los carniceros imperialistas. Lo quieren 
masas democráticas.
perspectivas del invierno de España, los comites de

COMITE DE CHALONS- 
SUR-MARNE

Este comité ha enviado a España un
camión con 15 toneladas de víveres. Ha 
constituido comités de defensa del pue­
blo español en l'royes (Aube), Fumay, 
Levrezy (Ardennes), Wassy (Haute-Mar­
ne). Este comité ha recaudado desde el 
1.° de enero al 20 de agosto, 24.085,5 5 fr.

MUSSY-SUR-SEíNE
Los españoles de esta localidad partici­

paron el pasado domingo en un acto or­
ganizado por el Frente Popular, vendien­
do insignias por la cantidad de 608 fr. 
en favor de España. Les dirigió la pa­
labra un representante del Comité Na-
cional de defensa del pueblo español, 
se disponen a trabajar con entusiasmo.

COMITE ESPAÑOL DE 
LOS HALLES

y

Vigilantes ante las .
ayuda y solidaridad, los partidos obreros y populores de todo el mundo se dis­
ponen a contribuir con eficacio creciente a la campaña de invierno. El plan 
para revituallar a los poblaciones civiles, para reforzar la acción oficial del 
Gobierno será acogido con fervoroso entusiosmo en todos los rincones. Apoyar
la compaña de invierno será llevar un pedazo de pan a las madres de Madrid 
y a los niños de Barcelona, a los huerfonos de guerra, o los oncianos refugia­
dos, o los que sufren en su propia carne las dentelladas sangrientas del bloqueo 
inicuo de los unos y el asalto infame de los otros, a los que sufren el dolor 
de la injusticia y el dolor de la metralla de la tropo sangrienta de los aven­
tureros fascistas.

Fuera de la frontera de España viven milbnes de españoles. Aquí mismo, 
en Francia, reside una gran emigración, aunque pobre y victimada por lo crisis. 
Esto emigración puede y tiene que ayudar ampliamente a disminuir la durezo 
del invierno. Unidos todos los comités de españoles, ogrupadas las distintas co­
rrientes de solidaridad específicamente españolas, su concurso a la campaño

_____ podría ser muy notable. Su unidad, que podría establecerla una 
conferencia de delegados, permitiría consagrar porcentajes muy estimables a
de invierno

la compaña de invierno, después de hacer frente a las cifras que exige el sos­
tenimiento de familias de combatientes y después de colaborar en gran medida 
al sostenimiento de los heridos y mutilados que regresan de España con el cuer­
po hecho jirones, recordóndonos el deber de sacrificarlo todo ol interés supremo 
de la victoria sobre los caníbales de lo invasión.

Gruf^os de amibos de
Vbz de Madrid

en la 
llares

prcsencÍQ de VOZ DE MADRID 
palestra donde se ofonan mi­
de amigos de España movidos

por un deseo generoso, el de oyudor 
a nuestro pueblo, ha sido y es un 
acontecimiento registrado con prue­
bas de afecto y de simpatía que no 
terminan de llegarnos y que signifi­
can pora nosotros un aumento de res­
ponsabilidad. Nuestro f.ervicio a lo 
República y a España será precisa­
mente por esto uno obra en la que 
cada día pondremos el celo, el desve­
lo y el entusiasmo a que nos obliga 
esta acogida que se nos ho dispensa­
do. Pero nuestro trabajo no alcanza­
rá ni la perfección ni lo eficacia de­
bidas mientras nuestros lectores, cuyo 
número se eleva visiblemente, no se 
vinculen profundomente a nuestro pe­
riódico. En la tarea común a que nos 
hemos entregado, el lector es una par­
te de la publicación. Llega hasta él 
la responsabilidad de que viva prós­
peramente. Así como en España no 
basta sólo ser republicano, sino que 
es imprescindible tomar parte en lo 
defensa de la República, así en el pe­
riódico no es suficiente convertirse en 
lector, sino que hoy que consagrarle 
las atenciones que requiere la conser­
vación de un tesoro propio.

Hoy que organizor la simpatía y el 
entusiasmo despertados en todos par-

tes por VOZ DE MADRID y para ello 
nosotros lanzamos la idea de que en 
todos las localidades francesas, bel­
gas y americanas en que residan es­
pañoles o hoya comités de ayuda a 
España se formen grupos de amigos 
de VOZ DE MADRID. La idea debe
ampliarse más. constituirse
incluso peños de amigos de nuestro 
periódico. La coincidencia habitual de 
varios españoles en un lugar deter­
minado bosta pora organizar estos 
grupos o peños de amigos del pala­
dín de la independencia de España.

Es natural que estos grupos de de­
fensores de nuestro periódico no de­
ben estar determinados por la ideolo­
gía de sus componentes, sino por su 
calidad de lectores del periódico. 
Ellos deben interesarse por la difusión 
de VOZ DE MADRID, pueden hacer 
nuevos lectores y suscriptores, deben 
escribirnos comunicándonos sus impre­
siones. Si en todas las localidades y 
lugares donde haya españoles se ha­
ce esto, VOZ DE MADRID se vincu-
lará a sus amigos y se 
cerca de ellos, y ellos se 
cerca de España y más 
zados en el noble deseo

sentirá más 
sentirán más 
responsabiii- 
que a todos

nos anima: servir la causa de Espa­
ña. Adelante por los grupos de ami­
gos de VOZ DE MADRID.

COMITE DE DEFENSA 
DEL PUEBLO ESPAÑOL 

DE VENISSIEUX
Este comité, que ha recaudado 68.885 

; francos 80 desde su constitución y que 
ha pagado a las familias de combatien­
tes 265.316,20 fr. (gracias a la ayuda^ del 
regional) recuerda a todos los españoles 
de la localidad la necesidad de continuar 
aportando su solidaridad para mejorar el 
trabajo realizado hasta la fecha.

DEFENSA
DE «VOZ DE MADRID»

He aquí un buen ejemplo de defensa 
de nuestro periódico. Nuestro compa­
triota Campillo y sus amigos del comité 
de defensa del pueblo español del Este 
francés han conseguido hacer en menos 
de un mes más de cien suscriptores a 
VOZ DE MADRID. Felicitamos a estos 
compañeros por su patriótico trabajo, y 
esperamos que su ejemplo sea seguido en 
todos los lugares de Francia.

Adoración González 
exponente de la solido- 
ridad de los emigrados

Adoración González es una mujer ves­
tida de negro de gestos rústicos y con 
todo el peso de 42 años de tribulaciones 
y de lucha para abrirse paso a través de 
las sombras de la vida.

Es hija de León. De familia minera, 
y lleva más de 15 años en el N 'rte de 
Francia, en un pueblecillo metalúrgico, 
Raismes-Sabatier, pintado de carbón y de 
humo. Ella ayudó a fundar allí un co­
mité de defensa del pueblo español. Ha 
reunido 30 mujeres, esposas, madres y 
hermanas de combatientes, y les ha di­
cho; «Nuestra patria está invadida. No 
olvidemos que somos españoles tejemos 
nuestros hombres luchando por la Repú­
blica y no podemos quedar indiferentes 
a las voces de ayuda que nos llegan del 
otro lado de la frontera. Hay que traba­
jar, compañeras. Las dificultades son in­
mensas. Nadie de nosotras gózameos de 
una posición económica brillante. Pero 
no importa. De la misma manera que 
sabemos luchar contra las adversidades 
del trabajo, llevaremos nuestro aliento a 
los compatriotas que no quieren ser es­
clavos del fascismo.» Con estas palabras 
sencillas y emocionantes, Adoración Gon­
zález movilizó la colonia española de 
aquel pueblecito francés.

Por la mañana, al mediodía o al ano­
checer se sitúa en las bocaminas y a 
las puertas de las fábricas, y ella, esta 
mujer que no sabe leer ni escribir se 
traslada de una comuna a otra del Nor­
te de Francia y sabe convencer a los 
alcaldes. Después de una visita a estas 
autoridades civiles. Adoración González 
sale con un certificado más, que une al 
gran montón que guarda. Son documen­
tos que especifican la autenticidad de la 
noble tarea que realiza esta obrera ex­
celente. Es de una redacción sencilla y 
sobria.

La firma del alcalde reconoce que Ado­
ración González trabaja por el pueblo 
español y recomienda que le sean dadas 
toda clase de facilidades para el buen 
éxito de su empresa.

Esta mujer que tenemos ante nosotros, 
animosa, ha perdido a la mayor parte 
de sus familiares. Hermanos, parientes, 
amigos, visiones horroríficas del paso del 
fascismo por León, por aquellas tierras 
de hombres que la naturaleza ha for­
mado, con tinieblas de pico y pala, con 
éxodos fugitivos que llevan un duelo en 
el alma...

Ha venido a Barcelona para hacer en­
trega de una bandera a Pasionaria. Y 
esta bandera la han confeccionado aque­
llas mujeres del Norte de Francia ro­
bando horas al descanso, fatigando sus 
ojos a media noche, mientras las cam­
panas de la iglesia extienden el eco de 
una paz que en España ha sido vio­
lada...

De los datos que recogemos, el Comité 
Nacional de defensa del pueblo español, 
que reside en París, ha recibido del 
comité local a que ella pertenece 315.798 
francos 90 céntimos en metálico y 13 5 840 
en víveres y efectos.

Es esta mujer uno de los exponentes 
más reales de la solidaridad que sienten 
los oprimidos hacia nuestra causa.—foan 
VALLESPINOS.

(De «Treball», periódico catalán.)

Este comité nos comunica que desde 
su fundación ha enviado a España sue­
ros, una ambulancia, ropas, víveres y me­
dicamentos por un valor aproximado de 
300.000 francos.

ROMANS, BOURG-DE- 
PEAGE (Drome)

La colonia española de esta localidad 
nos indica que ha recaudado desde julio 
de 1937 a igual fecha de 1938 la canti­
dad de 9.874’45 francos. Además ha 
viado a España donativos en especie 
1.600 francos.

GRUPO TEATRAL 
UNION Y LIBERTAD

El Comité Nacional de defensa

en- 
por

del
pueblo español (comisión de fiestas) pone 
en conocimiento de lodos sus organisiTios 
locales y regionales de París y limítrofes 
que tiene a su disposición el grupo ar­
tístico «Unión y Libertad», el cual debe 
ser utilizado para las veladas de la pró­
xima campaña de invierno. Este grupo ha 
preparado dos grandes obras nuevas. Los 
comités que deseen utilizar dicho grupo 
tienen que pedirlo a la comisión de fies­
tas del Nacional. Preparemos con entu­
siasmo la campaña de invierno.

JORNADA DE SACRIFI- 
CIO EN BLAGNY-SEDAN

(Ardennes)
El comité de defensa del pueblo espa­

ñol de esta localidad manifiesta, para que 
sirva de estímulo para todos los comités, 
que 27 de sus adherentes españoles, 7 
franceses y 2 portugueses participan con 
arreglo a sus fuerzas en la jornada de 
sacrificio, por lo que han recibido los 
plácemes del Comité Nacional.

EN PARMIERS
En este pueblo, el comité local, adhe­

rido al regional de Toulouse, celebró un 
importante acto. Hablaron Soro y Gar­
cía y el cónsul de España en Toulouse. 
Los españoles residentes en Parmiers 
prometieron trabajar con entusiasmo en 
las filas del Comité Nacional.

ACTO EN CASTELSA-
RRASIN

En esta localidad, demarcación consu­
lar de Toulouse, el comité local de de­
fensa del pueblo español tomó parte en 
un acto de solidaridad con España or­
ganizado por el Frente Popular. En este 
acto intervino el cónsul de España en 
Toulouse, que entre otras cosas llamó a 
los españoles a la unidad de la solida­
ridad.

COMITE REGIONAL DE 
DEFENSA DEL PUEBLO 
ESPAÑOL DE TOULOUSE

Este comité nos remite su estado de 
cuentas correspondiente al mes de julio, 
que presenta un ingreso global de g3-i5i 
francos 90. Adelante, los camaradas de 
Toulouse en su magnífico trabajo de so­
lidaridad.

NUEVOS COMITES
El Comité Nacional, cuya actividad 

en favor de España sigue un ritmo cre­
ciente, ha constituido nuevos comités lo­
cales en Bar-sur-Seine, Villeneuve-sur- 
Seine.

Debe seguirse este ejemplo, y que ningún 
español deje de ingresar en su respectivo 
comité para realizar la obra de solida­
ridad a que todos estamos obligados.

LA SOLIDARIDAD EN 
RODEZ

.Nuestro corresponsal en Rodez nos 
ruega publiquemos una nota llamando a 
todos los españoles de la localidad a con­
tribuir con sus aportaciones económicas 
en la obra que realiza el Comité de de­
fensa de dicha población. Al principio 
de la guerra, este comité tenía unos cien 
cotizantes y actualmente sólo tiene trein­
ta. Ello se debe a que muchos españoles 
suponen que su solidaridad hacia la Re­
pública les perjudica a los ojos de los 
reaccionarios de la localidad Pero no 
deben sentir temores. Todos deben ayu­
dar al comité. Todos deben ayudar a 
España. Nadie puede negar a los espa­
ñoles el derecho de ayudar a su patria, 
y cuando mañana venzamos a los inva­
sores podremos decir a los enemigos de 
España que la colaboración que hemos 
prestado a la victoria nos hará dignos de 
volver a nuestro país. Los españoles te­
merosos deben saber que el pueblo fran­
cés está con nosotros,-y que la_opinión 
de los reaccionarios de la localidad no 
vale mucho. Todos los españoles, al Co­
mité.

Tengo un hermano en el frente 
que tú no conoces, madre; 
que el hermano que ahora tengo 
no lleva tu misma sangre. 
Un hermano en cada frente 
me atan más que tus dogales. 
Tengo más atado el cuerpo 
que el corazón que en él late. 
Tengo un hermano en Asturias, 
otro en Aragón combate, 
otro por Andalucía, 
entre pitas y olivares;
arriba en el Guadarrama, 
bajo sus altos pinares 
y las agujas del frío, 
otro hermano tengo, madre, 
y otro por Extremadura, 
tierra llana en donde arden 
sin ganados las dehesas 
y entre balazos el aire. 
Subiendo a Guadalajara, 
tierra de dulces panales, 
que sus abejas vigilan 
y sus páramos reparten; 
camino ya de Sigüenza 
y bien pasado Jadraque, 
otro hermano en las trincheras 
contra el fascismo se bate. 
Y cerca ya de Madrid, 
aquí en Castilla la grande, 

hay más hermanos conmigo 
que estrellas tras de la tarde. 
Ni ellos conocen mi nombre, 
ni yo sé cómo nombrarles. 
Sólo el nombre del que muera 
entre nosotros se sobe, 
no por llorar su recuerdo, 
pero sí por imitarle, 
que el que por nosotros muere, 
no muere, sino que nace, 
y no hay hermano que eqiga 
que una espiga no levante.

Madre, no puedo moverme 
de rni puesto e.n el combate, 
que el hermano que ha caído 
me aprieta sobre su sangre. 
No hay corazón más atado 
que aquel que no fuerza nadia 
y él mismo se ciñe ol, yugo 
que sobe que ha de liorarle.

Tengo un hermano en el frente 
otro por mis venas late. 
¡España, tierra caliente, 
tus cadenas se deshacen!

Emilio PRADOS.
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,Archivos y bihliotesos
(Conclusion)

Las colecciones destinadas a ser conservadas en estos refu­
gios se preparan de antemano en coda sección de la biblioteca 
con el fin de poder ser trasladadas en cualquier momento y sin 
pérdida de tiempo. Está fuera de duda que la construcción 
de refugios de esta clase, en lugares alejados de las aglomera- 

i ciones susceptibles de ser bombardeadas, ofrece ciertas ventajos. 
; Pero, por el contrario, esta medida creo el peligro de ver los 
^lugares escogidos encontratse un día en plei'sa línea de fuego.

La solución más satisfactoria consiste en evacuar los libros 
y trasladarlos de un lado a otro sin esperar la inminencia de! 
peligro. Es evidente que esta medida no puede aplicarse más 
que a aquellas coleccionas particularmente preciosas, pues la 
mayor porte de los medios se encuentran, en tiempos de gue­
rre, absorbidos por las necesidades militares. De todos modos 
son indispensables refugios para la protección de otras obras 
que, a pesar de su importancia, no pueden ser evacuadas.

Para la evacuación de colecciones recogidas, es importonte 
disponer de cajas de madera, fuertes pero no demasiodo pesa­
das. Conviene iguolmente proveerse de un papel impermeable, 
con el que debe recubrirse el interior de las cajas para defender 
su contenido contra el polvo, los insectos y la humedad. No 
puede suponerse, sin embargo, que sea fácil encontrar tales 
materiolcs en el momento en que la atención de la población 
se encuentra absorbida por preocupaciones más apremiantes.

Los libros evacuodos da la Biblioteca Nacional de Madrid 
ocupan sesenta y siete cojas, y los de lo Bihlioteco del Escorial

treinta y dos, de un peso aproximado de setenta kilogramos cada 
uno. Hemos podido proporcionarnos estas cajos gracias a los 
depósitos de la Junta encorgada de la creación de bibliotecas 
municipales y populares. El tamaño de las cajas corresponde 
a las medidos apropiados, pero su construcción hubiese sido 
más perfecta de haber podido prever lo verdadera importancia 
de su papel.

Los noventa y nueve cajas que constituyen el total de los 
fondos de evacuación del Escorial y Madrid fueron transporto- 
dos a Valencia en el mes de diciembre de 1936 y depositadas 
en los refugios construidos por lo Comisión Central de Protec­
ción del Tesoro Artístico. La descripción detallada de dichos re­
fugios, instalodos en un antiguo monumento de Valencia lla­
mado «Torres de Serrano», ha sido hecho en el informe sobre 
la organización de la Defensa del Potrimonio Artístico e His­
tórico Español, publicado en la revista «Museum».

Ni un solo libro o manuscrito precioso ha calido de Espo- 
ña. Todos, sin excepción, están bajo la protección de la Junto 
para la Protección del Tesoro Artístico..

Creemos conveniente comunicor a nuestros colegas del ex­
tranjero las tristes experiencias por las que hemos pasado y 
por las que no quisiéramos que elles pasaran nunca.

T. Navarro Tomas.
í^ií&ctQr. die. is ^ibUoteçs Naçioÿiid

He comido con los líderes, pasados y 
presentes, de la República española, pero 
mi mejor comida desde que llegué a Es­
paña... seguramente la mejor de mi vida... 
la tuve con un peqrieño grupo de solda­
dos en el frente.

La población de Lérida, ahora en po­
der de los fascistas, se alza abrupta so­
bre la margen derecha del Segre, algo 
semejante a Toledo, culminando con una 
gran cresta de muros e iglesias cuya to­
rre de estilo románico, erizada de bate­
rías, domina la tierra en varias millas 
a la redonda. La margen izquierda, que 
fué un populoso suburbio, ahora desierto 
y arruinado, pertenece a los leales. En 
dirección al río, éstos han cortado^ sus 
trincheras de comunicación a través de 
lo que antes eran viviendas, molinos, tien­
das y jardines aun florecidos de rosas; 
y el frente del río lo encontré bordeado 
de fortificaciones construidas con los des­
echos de las casas bombardeadas.

A través de las troneras de las ame­
tralladoras, vi a una distancia de sesenta 
yardas al enemigo, mientras los disparos 
salpicaban, estallaban las balas explosi­
vas y tartamudeaban lus ametralladoras... 
el largo suspiro de una granada flore­
ciendo a lo lejos, en humo y quizás en 
sangre. Una ciudad de hombres embosca­
dos, que quieren matarle a uno, se con­
vierte en impersonal y simple. Cada mu­
ro, cada ventana, es el rostro gris vigi­
lante de la muerte. Irresistiblemente lo 
humano desaparece, y con intensidad, in- ■ 
vierte a los hombres y las cosas del pr^~ 
pió bando hacia una cálida expresión 
amistosa igualmente simple. A lo largo 
de la primera línea, por donde camina­
mos, había lugares con los parapetos de­
rruidos, y, uno a uno, tuvimos que correr 
por un espacio a plena vista de la torre 
del enemigo, fría bajo el cielo ardiente. 
'En esos segundos, encontré en mí mis­
mo un alegre sentido de la propia exis­
tencia... siendo ésto prueba de que estaba 
a salvo. El peligro ya detrés de mí, fué^ 
prontamente olvidado; todo lo que restó 
fué un exaltado alboroza.

A través de otras aspilleras, vi dos 
cadáveres que flotaban en el río, midien­
do el tiempo... lentas sílabas de la muer­
te que el poblado habló adustamente. 
Pero el efecto fué intensificar mi moral 
yital y la de mis compañeros.

Volvimos a la casa que estaba justa­
mente detrás de la primera trinchera, 
donde un grupo de soldados me habían 
pedido reunirles para una comida. En 
el muro trasero y en el techado, había 
agujeros de bala, pero la pared que daba 
frente al enemigo era de ladrillos. Por 
una puerta lateral, vi un pequeño jardíit 
lleno de escombros y de flores. Uno de 
los soldados, un mozalbete de veinte años 
que había peleado desde el primer día 
.de la guerra hizo ademán de mirar hacia 
afuera. Fué llamado con la voz de broma 
habitual en el peligro. Las balas estalla­
ban en el jardín.

sinos de los alrededores; por lo que era 
destinado a este servicio, cuando había 
algo excepcional, como un banquete. Nu- 
merosj^s buenos campesinos habían hui­
do, dejando pollos, legumbres y comes­
tibles de todas clases, detrás. Nos senta­
mos a un festin de huevos fritos, delica­
da carne de ternera deliciosamente pre­
parada en aceite y un' botellón de vino 
catalán rojizo y tierno que pasó de boca 
en boca, haciendo florecer la conversa­
ción. Fué una amable plática. Los nueve 
o diez que se encontraban en derredor 
de la mesa eran oficiales y paisanos; ve­
nían de Cataluña, Aragón, Andalucía. Es­
taban pictóricos de preguntas que mos-

^e los Iberos como las «gentes más du­
ras y enérgicas». Sus palabras, al volver­
me a verlo, indican el espíritu del ejér­
cito de España en esta hora crítica: des­
piadado con el enemigo, sabedor de la 
vasta significación que tiene para el mun­
do entero la propia y legítima defensa 
de España, con una resuelta ternura que 
por paradoja y tragedia siente que debe 
expresarse a través del fuego. No he abu­
sado del vocablo: ternura es una cuali­
dad de esta gente que crçce al aproximar­
se uno a las trincheras del frente.

Sin duda fué el explotar de las halas 
lo que mejor condimentó nuestra conver­
sación, El alimento fué mucho más sa-

él espera eso: cualquier intercavi^ 
de cartas podría significar la nwrú A 
ellos. Antes de la comida me mostró ¡| 
ametralladora mimada; acariciándola cm

nos

El cocinero era un teniente, que antes 
de la guerra había sido camarero en un 
famoso café de Madrid; sus compañeros 

' descubrieron su talento para la cocina y 
[para proveer el mejor vino de la egmpe-

traban su conocimiento de los problemas 
políticos de España. Pero también esta­
ban plenos de respuestas.

El teniente-cocinero, wt castellano ru­
bio de Palencia, de ojos acules y faz re­
donda (un tipo no raro en España por
los constantes 
hace más de

recorridos de los visigodos, 
un milenio) tocó el punto 
decir:neurálgico al

«Cada vez 0^'i‘C matamos un soldado
italiano, sabemos que hay un enemigo me­
nos del pueblo italiano.»

Dijo esto alegremente, como platican 
siempre estos soldados, con un toque de 
arrogancia y orgullo que ya han de ha­
ber sidQ esfiañeles çuanâo Estrabón habló.

broso, porque lo tomamos bajo el fuego. 
(Supe que ésta era una experiencia co­
mún acerca de los efectos del peligro). 
No creo, sin embargo, haber exagerado 
la significación de esa comida. Estuve 
compartiendo el pan con España! A mi 
izquierda se sentaba un joven oficial, 
obrero castellano antes de la guerra, lú­
cido, inteligente, físicamente ligero, ale­
gre. No hacía alarde de la certeza de la

la mano, la llamó «nuestra bgrinare) 
El tampoco, estaba seguro de la victori 
militar sobre las fuerzas combinadas i 
Alemania, Italia... y el Banco de liié\ 
terra, con las democracias del mui& 
dormidas. Sin ilusión. Solamente: <rt 
leamos hasta vencer o hasta morir», b 
el lado opuesto al mío se sentaban, kí 
junto al otro, dos soldados resp 
un muchacho campesino de^ las mone­
de Aragón y un mozalbete intelectual 
Barcelona. Si no me equivoco, mntv^^ 
de las dos habló durante las dos horas d 
nuestro festín. El aragonés era un tovt^ 
oscuro, vigoroso, endurecido como sÿ^ 
dea; mientras comía, guar^daba a su 
la carabina. Sabía por qué luchaba. 
tir la ternura de su exterior enduricv^ 
era tener fe en España. El catalan 1 
en casi todo su contraste, y no 
también español. Su cuerpo era o 
y gracioso, a sus años, en el 
sufrimiento. Su silencio no implicaba^ 
no tuviera qué decir: él estuvo es^^ 
do y aprendiendo con la humilaai 9 
la verdadera investigación intelectual , 
reserva de este muchacho, la 
la ausencia de temor (dos veces lo 
mió un oficial por exponerse iwt^^ " 
mente) me conmovió hondamente-

Al lado de estos dos estaban 
bres de Sevilla y Cádiz. El ñúo 
vado, y de improviso elocuente 
habló de la cobardía de los demob^ 
franceses e ingleses; habla trabajéD 
las minas; el segundo era un óaw^ 
sardónicamente resignado. España, 
no debe esperar ayuda del mundo, 
paña se ha acostumbrado a hacetie ^ 
go de quienes la invaden,., Roind'^^’̂jj^ 
sigodos, árabes, moros y /reineesei, • - 
ce cien años, las trincheras dc 
león estaban aquí mismo y 
otro lado del río. La historia ^^

«Lo importante—-dijo el capulí 
la independencia de España. , 

«España será siempre espnno 
agregó el teniente. .Mfi

«^¿Qué dice de los fascistas!’»-'’ 
guntó alguien. . ^^lí

«Dígame usted», le respondí, ^^^ 
por sobre la mesa para alcanzut .

Recordó mi conversación ci 
hora con uno de los comaiidanú< ¡¡ 
riormente un obrero metalurg’ ^^^^^-i 
treinta años, y que pertenecía u 
tipo de oficiales. «Nuestros sol ^^^^f^ 
son ni cobardes ni héroes. Cuan ^^^^ ^ 
Zan es porqu^ saben lo que dc
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«Solamente 
remos antes
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que 
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X mi derecha

armas.
morir algún día"^—dijo, 
cosa es segura. Afori^ 

ceder».
estaba un capitán de

Andalucía, un alio atleta con manifiesta
sangre mora en sus venas. Su esposa y , taiun 
SUS biios están en Málflgia,,. cuando me-ifuíiít

«Perfectamente-— concluyo ^^
—, estamos api elidiendo lo ^^ latl^ 
hacer»', escanció vino en un ^<1^
y rojizo, directamente a su ^^^^(t
lo tanto llegamos a esto: ¿0^^^ 
'ráf ¿Máquinas con hombres, u ^' m 
siquiera con algunas f'’'^^d^f'MsinS< ' 
máquinas, las vencerá_ el N 
hombres, vencerá España...'» ^^ ^j

Los dos Silenciosos muchacho^ 
taluña y Aragón asintieron
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7'4-3

13-4-3



vQ2 MADRID

ios

sublevación

1GEHEZ 
Y PDOCEZO 

(Continuación) 

d) Fuerzas que preparan la
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tengo
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Jrias,

El triunfo del Frente Popular había sido rotundo, y eficaz la labor 
de su gobierno, pero las derechas no aceptaron la derrota.

Aunque han tratado de justificar el movimiento oponiéndolo a una 
supuesta situación de anarquía social (provocada por sus propias vio­
lencias) existente en el período inmediatamente anterior al 18 de julio, 
la realidad es que estaba ya preparándose desde primeros de año para 
d caso de una posible victoria de las izquierdas.

Tres días antes de la elección, el Gobierno tiene que destituir al 
general Fanjul y declara («Política», 14 de enero de 1936):

«.Hay temores de un movimiento de indole extremadamente grave, 
organizado recogiendo firmas entre jefes y oficiales y con tendencia a 
dar derivaciones de tipo militar al resultado de las elecciones.»

El general Cabanellas, en las declaraciones publicadas en el «Norte 
de Castilla», dice:

«El movimiento SE CONCRETO agrupándose los jefes y oficiales 
¿espués de las elecciones del 16 de febrero.»

Y Pérez Madrigal, en «Augurios, estallido y episodios de la guerra 
civil», pág. 138, afirma:

«El alzamiento nacional del mes de julio se habría producido aun­
que el asesinato de Calvo Sotelo no se hubiese consumado. Desde hacía 
jneses los generales se aplicaban a organizar el remedio.»

EL MOVIMIENTO ESTABA DECIDIDO.—De acuerdo y en acción 
todas las fuerzas de la reacción en él comprometidas.

Estas fuerzas, unas españolas, otras extranjeras, son:

1.’ Todas las derechas españolas. No sólo los grupos parla-

era»
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4.°

l.° Las

mentarios de oposición, sino los elementos 
ción social, los terratenientes, banqueros, 
tas, etcétera.

El ejército.
El alto clero y algunos sectores de la Iglesia.
Las potencias fascistas.

derechas en el movimiento.—Atentados y terror

de reac- 
aristócra-

desde fe­
brero de 1936.

Frente a la obra constructiva del Gobierno, las derechas des­
arrollan en las Cortes una política de obstrucción, de vio­
lencia y provocaciones en la calle.

Aunque es evidente la complicidad de las derechas con los mili­
tares (además de los documentos en que se demostrará su compromiso 
con el fascismo italiano) daremos algunos textos que lo prueban.

De las declaraciones aludidas del general Cabanellas:
«El ejército busca buen contacto con los elementos y personas ci­

viles que puedan ayudar». «La conexión con las organizaciones civiles 
que nos eran afectas resultaba difícil, y especialmente con Falange... El 
teniente coronel Urrutia era el alma del enlace cívicomilitar».

Del libro ya citado de Pérez Madrigal:
«El ejército ha contado, claro está, desde la iniciación del pronun­

ciamiento, con asistencias y aportaciones civiles que glorifican, legiti­
mándolo, su empuje victorioso.»

La táctica ssguida por las derechas en este período consiste en 
trata? por todos los medios de escindir el Frente Popular intentando, 
de un lado, atraerse a los republicanos moderados con pretexto de 
mantener un orden social que ellos mismos alteran y espoleando por 

‘ otro la impaciencia de los sectores sociales más avanzados para lan­
zarlos contra el Gobierno.

Como brazo de acción utilizan a F. E., agrupación en que se vierten 
todos los elementos del albiñanismo y los procedentes de los antiguos 
5/iidicatos Libres de Barcelona. (El pistolerismo en España tiene ori-
gen y tradición derechista).

Estos grupos primitivos falangistas componían verdaderos equipos 
de pistoleros y provocadores a sueldo, mezclados con los «señoritos» 
de Primo de Rivera, creador de Falange Española, la que nacida para­
lelamente a las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (J. O. N. S.), 
se fusiona con ellas en febrero de 1934 formada la llamada F. E. de 
las J. O*. N. S. y aceptando por jefe a José Antonio Primo de Rivera. 
En varios números del periódico rebelde «Unidad» el mes de mayo 
pasado se publicaba un «anecdotario de las J. O. N. S.», ilustrativo de 
la composición de los grupos. Su intervención en la preparación del 
movimiento aparece aumentada en relación con el número de sus efec­
tivos reales. Recuérdese que el jefe de F. E. no pudo obtener, en las 
elecciones del 33, cuando se presentó diputado por Madrid,^ más de 
29,000 votos y que en las de febrero del 36 no salió elegido ni un solo 
candidato. El resto de las fuerzas de derecha convierte a esta organi- 

la impunidad.zación en un comodín con que encubrirse y actuar en
Son, por tanto, los elementos de F. E. en su mayor 

figurarán como autores de la larga serie de atentados y 
a partir de las eleccionesinspirados por las derechas

parte los que 
provocaciones 
de febrero y

cuya lista 

Fecha

17-2-36

23-2-36

8-3-36

9-3-36

9-3-36

9-3-36

Ï0.3-36

11-3-36

14-3-36

14-3-36

damos.
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Madrid

Madrid

Toledo

Toledo

Huesca

Jerez

Madrid

Madrid

Zuera

Madrid

■pa0^ *’
15-3-36 Madrid

i uúrf^
16-3-36 Madrid

19'3-36

21'3-36

í

deben

Granada

Badajoz.

borre l^r^
26'3-36

4'4-36

Madrid

Madrid

ise^nid’
7-4-36 Madrid

con 13-4-36 Benameji

NATURALEZA DE LA AGRESION

Durante las manifestaciones organizadas 
para celebrar la victoria del Frente Po­
pular un grupo de fascistas dispara so­
bre la muchedumbre. Muere un obrero 
(Antonio Rubio, comunista) y resultan 
heridos otros cuatro.
En la Castellana, cinco hombres arma­
dos cogen a un obrero y le hieren gra­
vemente.
Un grupo de fascistas dispara sobre unos 
manifestantes. Resultan cinco muertos y 
veinte heridos.
Es asesinado Costales, miembro de la 
Federación de Sindicatos por un oficial 
de guardias de Asalto.
Un grupo de Falange asesina a dos obre­
ros.
En una agresión fascista resultan tres 
obreros muertos y otros muchos heri­
dos.
En Vallecas unos fascistas incendian los 
locales de los organizaciones obreras. 
Resulta un obrero herido.
Atentado contra Jiménez de Asúa, cate­
drático de Universidad; muere el poli­
cía que le acompañaba.
Unos disparos partidos del local de Ac­
ción Popular, de Gil Robles, hieren a 
siete personas.
Un grupo de fascistas dispara sobre el 
obrero socialista Ladislao Torres, que 
vendía un periódico de las Juventudes 
socialistas. Poco después muere Torres, 
que estaba gravemente herido.
Atentado contra Largo Caballero. Dos 
pistoleros fascistas intentan asesinar al 
líder socialista delante de su casa.
En la plaza de Santa Ana, en una coli­
sión entre grupos hostiles, resulta mor­
talmente herido un obrero.
Se descubre un depósito de armas en el 
domicilio de unos dirigentes reacciona­
rios.
En la agresión contra algunos miembros 
de partidos de izquierda se descubre que 
los agresores llevan armas cargadas.
Se encuentra un depósito de armas en 
el Club Tradicionaliste (monárquico).
Un grupo de fascistas provoca inciden­
tes. Detenidos, se les encuentran armas 
cargadas.
Elementos a sueldo de las agrupaciones 
fascistas hacen explotar una bomba en 
el domicilio de Ortega y Gasset. La casa 
queda parcialmente destruida.
Es asesinado por un fascista Blas Infan­
te, socialista.

y de provocaciones de todas clases. (No

13-4-36 Madrid Un grupo de fascistas dispara varios ti­

14-4-36 Madrid

ros de revólver sobre el juez Manuel Pe­
dregal, que resulta muerto. Detenidos, 
los agresores, miembros de agrupaciones 
fascistas, declaran haber preparado una 
serie de atentados contra las personali­
dades más importantes de los partidos 
y organizaciones de izquierda.
Durante un desfile militar en el Paseo de

14-4-36 Segovia

la Castellana, con ocasión del aniversa­
rio de la República, un grupo de fascis­
tas dispara sobre la gente matando a dos 
personas.
Un grupo de fascistas asalta a otro de

16-4-36 Madrid
obreros, hiriendo a varios.
En el Paseo de la Castellana, unos fas­

16-4-36 Alcalá de Henares

cistas disparan sobre la gente que acom­
pañaba el cadáver de un guardia civil; 
resulta gravemente herido un obrero. El 
mismo día grupos fascistas organizan 
incidentes en las calles, en el curso de 
los cuales ametrallan a la gente. Resultan 
tres personas muertas y cuarenta heri­
das. Desde una ventana de la Embajada 
del Brasil se dispara sobre la gente con 
una ametralladora.
Tentativa de sublevación militar fascista.

16-4-36 Sevilla

Los oficiales obligan a la población a 
saludar a la romana.
Atentado contra el presidente del Tribu­

19-4-36 Madrid
nal de Sevilla.
El obrero Miguel Abascal es asesinado

21-4-36 Málaga
por su patrono, perteneciente a Falange. 
Reuniones clandestinas de elementos fas­

23-4-36 Víllafranca (Córdoba)

cistas. El mismo día tuvieron lugar re­
uniones similares en diversas poblacio­
nes (Oviedo, Barcelona, Las Palmas, etc.). 
Detención de los asistentes, miembros de 
agrupaciones fascistas.
El médico y el sacristán del pueblo hie­

24-4-36 Barcelona

ren gravemente al joven obrero Juan Hi­
dalgo.
Son asesinados a tiros de revólver los

2-5-36 Tarancón

hermanos José y Miguel Badía, en la 
calle de Sepúlveda. Los pistoleros, dete­
nidos, declaran que pensaban matar 
igualmente al comandante Pérez Farrás. 
La guardia civil detiene a lo.s ocupan­

7-5-36 Madrid

tes de dos camionetas. Confiesan ser 
miembros de Falange. Se dirigían a 
Cuenca, armados, para provocar tumul­
tos con ocasión de unas elecciones par­
ciales.
En la calle de Liste es asesinado por un

8’5-36 Madrid

grupo de fascistas el capitán Faraudo. 
Elementos igualmente fascistas matan 
en Cuatro Caminos a Juan Palacios y 
Bruno Ponte.
Un atentado contra M. Alvarez Mendizá-

20-5-36 Campillos

bal puede evitarse momentos antes por 
la policía.
Graves disturbios provocados por miem­

25-5-36 Yeste

bros del Partido Agrario. Muere un obre­
ro socialista.
La guardia civil mata a diez y ocho

29-5-36 Madrid

obreros que reclamaban la libertad de 
una obrera injustamente presa.
La policía sorprende una reunión clan­

1-6-36 Ecija

destina en el domicilio de Primo de Ri­
vera.
En el transcurso de un mitin presidido

4-6-36 Santander

por Indalecio Prieto los falangistas pro­
vocan graves incidentes. Resultan heri­
dos varios obreros.
Por tercera vez elementos fascistas aten-

8-6-36 Bilbao

tan contra la vida del director de un 
periódico socialista local, dándole muer­
te esta vez.
La policía descubre en el local de Re­

9-6-36 Oviedo

novación Española (monárquico) docu­
mentos que contienen fórmulas para la 
fabricación de explosivos, líquidos in­
flamables, etc., así como numerosas ar­
mas.
En los locales de un diario socialista co­

10-6-36 Madrid

locan una bomba de gran potencia que 
hace explosión destruyendo todo el ma­
terial, La antevíspera obra bomba, colo­
cada en las oficinas del periódico «Car­
tel», órgano local de Izquierda Republi­
cana, destruye los locales y todo el ma­
terial tipográfico.
La policía descubre en una agencia de

12-6-36 Javiel de Izán

transportes un depósito de armas, 100 
uniformes completos de guardia civil, 
brazaletes monáirquicos, etc. Entre las 
personas detenidas con este motivo se 
encuentran tres oficiales.
Los fascistas matan a un obrero.

17-6-36 Madrid Los fascistas provocan disturbios en la

20-6-36 Albacete

calle de Alcalá. La policía detiene a un 
pistolero a sueldo de las agrupaciones 
reaccionarias.
Un grupo de fascistas tira sobre los obre­

23-6-36 Zaragoza
ros matando a uno y hiriendo a otro.
Se encuentra un depósito de armas en

23-6-36
el domicilio de un jefe tradicionalista. 

Zaragoza (provincia) Se descubren otros depósitos de armas

12-7-36 Valencia

en distintas localidades en los domicilios 
y locales de personalidades tradiciona- 
listas (monárquicos).
Un grupo de pistoleros asalta la radio

13-7-36 Madrid

emisora de Valencia, anunciando: «Aquí 
Radio Valencia. Falange Española ha to­
mado posesión de la emisora por la fuer­
za de las armas. Mañana ocurrirá lo mis­
mo con todas las estaciones de radio de 
España».
En la calle de Augusto Figueroa es ase­

15 y 16-7-36 Madrid

sinado el teniente Castillo, a las nueve 
de la noche.
Se procede a la detención de jefes y gra­

16-7-36

Entre el 16 de febrero y

duados de Falange Española que prepa­
raban un movimiento insurreccional. 
Grupos de fascistas armados se instala­
ban en las calles en los puntos estraté­
gicos de la ciudad.
En Barcelona, San Sebastián, Teruel, 
Córdoba, Cuenca, etc., las autoridades 
proceden a la detención de numerosos 
pistoleros armados.

el 18 de julio de 1936 hubo, en total, unos
setenta casos de agresiones
hemos hecho figurar en nuestra lista más que las agresiones o provo­
caciones más graves). El número total de víctimas de estas agresiones 
fué de 138, de las que resultaron 52 muertos y 86 heridos.

Debemos añadir que durante el «bienio negro» de la represión 
(1934-35) hubo unos 5.000 muertos, 30.000 heridos y 70.000 obreros ob­
jeto de represalias por parte de las autoridades. (-Continuará.)

en un editorial titulado ^Tarde y 
con daño», comenta la respuesta de 
Franco al plan inglés de retirada de 
voluntarios :

Por otra parte, ¿a qué engañarse? La 
nota del llamado Gobierno de Burgos 
no es de Burgos precisamente; es de Ro­
ma y Berlín. Los alemanes y los italia­
nos entraron en España de la misma o 
parecida manera que entró Napoleón en 
i8oS. Una vez dentro, Napoleón no que­
ría marcharse. Lo mismo les ocurre aho­
ra a italianos y alemanes. ¿Cómo? ¿Des­
pués de que nos hemos apoderado de 
las Baleares y tenemos en nuestras ma­
nos magníficas fuentes de riqueza espa­
ñola hemos de abandonarlas? De ningu­
na manera. En lo que se relaciona con 
Mallorca ya lo ha dicho Mussolini: «A 
ningún precio abandonaré la magnífica 
base aérea y naval que me ofrece Ma­
llorca». ¿Se quiere una declaración más 
explícita y audaz? En otras ocasiones 
ha dicho: «Yo no retiraré los volunta­
rios hasta haber derrotado al Gobierno 
rojo español y dejado a Franco bien ins­
talado en el Poder». Mussolini sabe lo 
que dice. ¿Dejar a Franco bien instalado 
en el Poder? Esto es más difícil que 
transformar el Universo. Y, por tanto, 
con este lenguaje indirecto asegura la 
permanencia de sus llamados voluntarios 
en España para todo el tiempo que le 
convenga.

24 de" agosto.

comenta también la respuesta de 
Franco al plan inglés de retirada 
de voluntarios, y señala que son 
precisamente las debilidades y con­
cesiones de la política de No Inter­
vención lo. que motiva semejantes 
reacciones por parte del fascismo.

Con el cinismo que caracteriza a la 
diplomacia fascista, el dictador italiano 
pretendía sencillamente que las Poten­
cias democráticas le ayudaran abierta­
mente a consumar la invasión total del 
territorio español. No otra cosa repre­
sentan las condiciones del llamado «Go­
bierno nacional» de Burgos. Con todo lo 
que semejante pretensión tiene de extra­
vagante, de cínica y de provocativa, no 
deja de constituir, en cierto modo, una 
consecuencia de la política de No Inter­
vención, practicada en sentido unilate­
ral, gracias a la cual el fascismo inva­
sor ha logrado conquistar las posiciones 
que actualmente detenta en España, y 
que peligrarían evidentemente desde el 
momento en que se hiciera abandono de 
esa política suicida por parte de las de­
mocracias.

24 de agosto.

dedica su ediicriat, con el título 
^^Conducta y unidad de la clase 
obrera», a destacar, en el día que 
se cumple justamente el 50 aniver­

sario del P. S. O. E., la transcenden­
cia histórica de la unidad del pro­
letariado español. Y dice:

Los dos actos con que ha sido cerrada 
la conmemoración del 50 aniversario de 
la U. G. T. han resultado clamorosas 
afirmaciones de la unidad proletaria. El 
acto de Montserrat y el mitin del «Pa­
lau de la Música» han reflejado fielmen­
te el carácter de la conmemoración, que 
se sintetiza en una sola palabra: unidad.

Los partidos obreros de la gran cen­
tral sindical U. G. T. y los camaradas 
de la C. N. T. han ratificado la volun­
tad unánime de los obreros de nuestro 
país.

El proceso de nuestra lucha demuestra 
que la clase obrera española se esfuerza 
en asegurar su propia unidad al mismo 
tiempo que hace posible la de todas las 
fuerzas antifascistas, particularmente la 
cordial convivencia con las fuerzas de­
mocráticas.

Los objetivos de la clase obrera dicen 
cómo quieren luchar los trabajadores es­
pañoles. Su unión en las filas de clase 
y con los partidos republicanos tiene hoy 
la única finalidad de la defensa, por to­
dos los medios, de España, nación inde­
pendiente, regida por normas democrá­
ticas. Sin otro programa que el escrito 
para todos los españoles que contiene las 
trece razones de nuestro sacrificio.

23 de agosto.

El diario juvenil hace el balance de 
la actuación de las Juventudes So­
cialistas Unificadas, en dos años de 
unidad, y escribe:

Pero aún hoy, a los dos años de rea­
lizarse, podemos sentir el orgullo de pre­
sentar un balance positivo, de unidad y 
trabajo, cuyo mejor exponente son los 
cientos de miles de jóvenes socialistas 
unificados que combaten en los frentes, 
los centenares de jefes, oficiales y comi­
sarios que ha dado nuestra organización; 
los grupos de antitanquistas y antiavio- 
nistas; los millares de obreros especiali­
zados que han salido de nuestras filas; 
las decenas de miles de muchachas que, 
bajo la bandera de la J. S. U., se unen, 
educan y organizan para ser útiles a la 
causa del pueblo, para contribuir a la 
victoria de nuestro pueblo sobre los in­
vasores.

20 de agosto.

Dolores íbárruri, en un artículo ti­
tulado «.Aíujeres antifascistas», co­
menta la gran parte tomada por la 
mujer española en la guerra de in­
dependencia, y escribe:

Durante estos dos años sangrientos, 
plenos de sufrimientos, de dolores y de 
sacrificios, transcurridos desde la suble­
vación militar fascista, las mujeres han 
recorrido, en avance admirable, caminos 
que antaño le eran vedados) han llena­
do con su abnegación y esfuerzo abismos 
de incomprensiones, y van incorporándo­
se a todas las actividades de la vida ciu­
dadana, demostrando su aptitud y su ca­
pacidad.

A partidos y organizaciones han acu­
dido millares de mujeres, deseosas de 
ocupar su puesto en la lucha, en el tra­
bajo.

En los Sindicatos, en las fábricas, en 
los talleres, en los hospitales y en el 
campo, la energía, el tesón, el afán de 
ser útiles de las mujeres despierta la ad­
miración de los hombres, que ya se acos­
tumbran a ver en la mujer no solamen­
te la compañera del hogar, sino la ca­
marada, hermana de ideas y en trabajos 
y su igual en derechos y deberes.

18 de agosto.

«PUBLIEES»
(Publicaciones republicanas españolas)

39, avenue Verdier — MONTROUGE (Seine)
DOY FE, por Rui* Vilaplona.—Ruíz Vilaplona fué durante un año secretario del 

Juzgado de Burgos y cuenta en su obra extraordinaria los cuadros de horror 
de que fué testigo en Castilla bajo la dominación fascista.

Su precio....................................... ^0 froncos,
YO HE CREIDO EN FRANCO, por Francisco Gonxólbex.—Con plena sinceridad el 

autor nos dice que por haber creído ofuscadamente en Franco pasó a la 
zona rebelde. Su desilución, ante lo que vió en Andalucía, fué espantosa. Es 
una confesión, tan leal como emocionante, de su enorme equivocación.

Su precio....................................... 10 francos.

LO QUE HAN HECHO EN GAUCIA,.—Pavorosas revelaciones sobre el terror blan­
co en las provincias gallegas, contadas por quienes lo han vivido.

Su precio....................................... 10 francos.

ASI ASESINA FALANGE,por el doctor Manuel Gabaraín.—Todo el espanto de la 
represión fascista en San Sebastián. Escenas inolvidables en una celda de 
condenados a muerte en un cuartelillo de Falange Española.

Su precio....................................... 8 francos.

DOS MAGNÍFICOS ÁLBUMES
Album «MADRID» (Homenaje Nacional a lo Gloriosa Capital de España), editado 

por el Ministerio de Instrucción Pública. Magníficas, espléndidas láminas, 
tamaño 40x30, de los más ilustres artistas republicanos.

Su precio....................................... 15 francos.

Album «ESCENAS DE GUERRA».—Sim, el magno e inolvidable autor de las ES­
TAMPAS DE LA REVOLUCION, logra en estas nuevas ESTAMPAS, todas 
en color, de una vivacidad, de un relieve impresionantes, el zénit de su 
arte. Con razón se le llama el «dibujante de lo guerro españolo». (Ta­
maño 27x23).

Su precio....................................... 12 francos.

OBSERVACION IMPORTANTISIMA; la colocación libre de las ESTAMPAS 
en el suntuoso album «MADRID» y en el bellísimo álbum «ESCENAS DB 
GUERRA» permite utilizarlas como cuadros para adorno de despachos, ha­
bitaciones privadas, etc.

En ningún hogar republicano—u oficina—deben faltar estas mues­
tras artísticas de nuestra entusiasta adhesión a la causa de la Demo­
cracia Española.

COLECCION «RECUERDOS DE ESPAÑA»
Esta colección consiste en diez dibujos sueltos, cada uno formande 

una cartera aparte, y conteniendo trabajos literarios autógrafos de los 
más ilustres escritores españoles (Benavente, Machado, Alberti, etc.).

Precio de cada colección.... 10 froncos

OBRAS DE MANUEL D. BENAVIDES
EL CRIMEN DE EUROPA (Nuestra guerro).
EL ULTIMO PIRATA DEL MEDITERRANEO.
LA REVOLUCION FUE ASI.
CURAS Y MENDIGOS (Prólogo de la guerra civil).

Precio de coda volumen. ... 14 francos.

PUBLICACIONES EN FRANCES
Las traducciones francesas de DOY FE (SOUS LA FOI DU SERMENT); 
YO HE CREIDO EN FRANCO (J'AI CRU EN FRANCO); LO QUE HAN 
HECHO EN GALICIA (LA GALICE SOUS LA BOTTE DE FRANCO).

Precio de cada una de estas troducciones. . 10 francos.
L'ESPAGNE VIVANTE, por Juan Vicens.—Síntesis clara, concreta, luminosa de 

la magna labor cultural realizada por la República antes y durante la 
guerra.

Su precio....................................... 12 francos.
En pedidos por volor superior o 100 francos concedemos descuentos 
especiales.

DIRIJASE LA CORRESPONDENCIA Y GIROS A: 
MADAME M. BARBE

39, Avenue Verdier. — MONTROUGE (Seine)

Lea Ud. . roz DE MADRID.
Administración: Rue de Hontholon, 3 - PARIS

FRANCO.—¿Qué impresión ha hecho mi respuesta? 
Sir HODGSON.—¿Pero era verdaderamente «suya»?

LOS Hoiiorios esponoios 00 Fnoii
constituyen una sección de la Federación 

de Emigrados
La Federación de emigrados españoles 

en Francia, prestigiosa organización que 
cada día cuenta con más asociados, au­
menta sus filas con la nueva sección 
constituida en París por funcionarios de 
la República.

Según nos comunica el presidente de 
esta Federación, compañero Muley, la 
nueva sección de funcionarios se dispone 
a trabajar para que ingresen en ella to­
dos los españoles dependientes de los or­
ganismos del Gobierno español en tierra 
francesa.

Esta iniciativa de los funcionarios de­
be ser un ejemplo para todos los emi­
grados, que tienen abiertas las puertas 
de la Federación.

Ô MUSSY - SUR-SEINE. — Nuestros 
compatriotas han organizado también 
una sección de la Federación de emigra­
dos y se proponen conseguir la adhesión 
de todos los españoles residentes en 
aquella localidad.

El comité regional del Este parisien­
se de la Federación de emigrados espa­
ñoles en Francia hace público que en la 
grandiosa fiesta deportivo que organizó

en Bobigny, con el concurso de la mu­
nicipalidad, se obtuvo un resultado eco­
nómico de 2.400 francos. Esta cantidad 
se destinó al sostenimiento de familias 
de combatientes, a cuyo efecto le fuá 
remitida al Comité Nacional de defensa 
del pueblo español.
® La Federación de emigrados españo­
les en TARBES anuncia que ha abierto 
una permanencia en el local de la So­
ciedad de socorros mutuos, place Ste-Thé- 
rése, núm. 1, todos los días laborables, 
de cinco y media y siete y media y los 
domingos hasta las doce del mediodía. 
Se reciben paquetes para civiles y mili- 
tores en España.
® En ^LOIS (Loir-ct-Cher) se cele­
bró una reunión de la Fedaración de 
emigrados asistiendo a ella compañeros 
que viven en Gien (Loiret), a 150 kiló­
metros de distancia. Después de oir al 
camarada López acordaron constituir una 
sección en este último pueblo.
® Por iniciativa de la Federación de 
emigrados de Perpiñón se entregó a los 
soldados hospitalizados en aquella loca­
lidad la cantidad de 350 francos.



Sai© §@ ©itera i© estabilidad p©< 
ra ©tac©r, con éxito, en Toledo
Nuestro Ejército ataca en el Tajo. 

Hemos roto las lineas enemigas.
EL EJERCITO POPULAR RECONQUISTA 

ROBLEDO DEL MAZO
Madrid.—Mientras en el frente de Extremadura las 

tropas republicanas continúan progresando al sur del Zú- 
jar y al oeste de Cabeza de Buey, ocupando la Sierra de 
Benquerencia, después de cortar la línea férrea Madrid- 
Badajoz entre Castuera y Almorchón, y la carretera cerca 
del nacimiento del río Almorchón, el Ejército Popular ha 
emprendido también una contraofensiva en el sector de 
Puente del Arzobispo, en la provincia de Toledo.

Tras de un brillante ataque ha reconquistado Robledo 
del Mazo, unos 10 km. al nordeste de Seville ja de la Jara, 
que fué ocupado el primer día del contraataque.

LA NO INTERVENCION

Siguen liaMando los 
pilotos alemanes

EN EXTREMADURA CONSERVAMOS 
LA INICIATIVA

Ciudad Leal.—Continúan los combates en Extrema­
dura, donde las tropas republicanas conservan la inicia­
tiva. Estas han proseguido su avance, causando muchas 
bajas a los rebeldes. Se han capturado muchos prisioneros 
y una importante cantidad de material de guerra.

Barcelona.—En el frente del Ebro fue 
derribado un avión rebelde por nuestras 
baterías antiaéreas. El aparato cayó en 
territorio rebelde, pero el piloto, que se 
lanzó en paracaídas, fue hecho prisione­
ro por los republicanos. Es un piloto de 
nacionalidad alemana, llamado Eric Neu­
mann. Ha hecho la siguiente declaración;

«Llegué a España el 6 de julio de 
1938. He hecho el viaje en un aparato 
de la Luft-Hansa, matrícula J. U. 52, 
junto con un piloto, un observador y un 
telegrafista que eran de mi grupo. Sali­
mos de Berlín-Tempelhof y pasando por

MAS ARMAS
Tánger.—Se sabe por conducto seguro 

que en la noche del 15 al 16 de agosto 
el vapor alemán «Porto», de la compa­
ñía Oldenburg, que venía de Stettin, ha 
descargado en Cádiz el material de gue­
rra siguiente;

Dos cañones de tiro rápido, de mari­
na, de 220 mm., marca Krupp.

Tres baterías Krupp de 105 mm.
42 armones de recambio para cañones 

del mismo tipo y de la misma marca.
185 ametralladoras.
Doce tanques Krupp, modelo 1937, 

provistos de dos ametralladoras y un 
cañón Kropp de 50 mm. -

Milán y Palma de Mallorca aterrizamos 
directamente en Zaragoza para tomar el 
mando de un «Heinkel 11».

«En Alemania pertenecía a la sexta 
sección del grupo 255-V (zona aérea) 
del Aeródromo de Leizhein. El coman­
dante de este grupo es el teniente coronel 
Fiesser.»

«Durante mi viaje a Zaragoza han lle­
gado de Alemania dos equipos completos 
para conducir también aparatos «Hein­
kel». El último equipo llegó hace diez 
días.»

Firmado, Eric Neumann.

PARA FRANCO
500 pistolas automáticas parabellum.
Seis automóviles blindados «Merce­

des», armados de dos fusiles ametralla­
dores.

Dos motores Diesel horizontales de 
150 caballos.

290 toneladas de municiones; obuses de 
diferentes calibres, torpedos, bombas de 
aviación, cartuchos para ametralladoras 
y fusiles.

Excepto los dos cañones de 220 mm. 
destinados a Tarifa, todo este material 
ha sido transportado, en la noche del 17 
al 18 de agosto al Arsenal de Mata- 
gorda.

SEGURIDAD EN LAS LINEAS DE TERUEL
Valencia.—Siguen fracasando todos los ataques que 

el enemigo lanza sobre nuestras líneas avanzadas en el 
frente de Teruel.

Por otra parte, la población de Valencia acude espon­
táneamente a reforzar los trabajos de defensa de la 
ciudad.

Las líneas han sido modificadas en algunos sectores 
secundarios, a vanguardia.—Ag. España.

Siguen los 
ulenludos con­
tra los italianos

Hendaya.—Paisanos y militares se unen 
contra los italianos en el País Vasco, y 
particularmente en San Sebastián, donde 
el ambiente de hostilidod no ha hecho 
más que agravarse desde el reciente aten­
tado contra el embajador de Mussolini.

El odio creciente contra los invasores 
acaba de manifestarse de nuevo en un 
atentado que ha costado la vida a dos 
oficiales itolianos, cuando se paseaban 
con dos muchachas españolas en el Mon­
te Igueldo. Las dos muchachas han sido 
encarceladas, para que la noticia no se 
extienda.—Agencia España.

98 rescatados 
de Santa Cruz 

de Tenerife
Cerbère.—Han pasado la frontera es­

pañola, procedentes de Irún, 98 republi­
canos que desde julio de 1936 eran pre­
sos de los rebeldes en un campo de con­
centración de Santa Cruz de Tenerife, 
y que ahora han sido canjeados.

Estuvieron sometidos al trato más du­
ro, hasta que embarcaron el 18 de agos­
to en Santa Cruz, a bordo del «Tomino», 
pora llegar o Pasajes, el 24. De allí fue­
ron llevados a la cárcel de San Sebas­
tián, y durante cuatro días estuvieron so­
metidos a toda clase de vejaciones. Sólo 
el 29 fueron conducidos, esposados, hasta 
la frontera para ser eentregados a las 

¡autoridades francesas.
Estas les atendieron y les repotriaron 

hasta Cerbère, donde han tomado el tren 
para España entre aclamaciones a la Re­

spublica francesa y a la República espa- 
íñola. En San Sebastián quedan todavía, 
'retenidos por los rebeldes bajo diversos 
¡pretextos, varios de ios que salieron de 
Santa Cruz, entre ellos cuatro mujeres.— 
Agencia España.

ABC
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EL 50 ANIVERSARIO 
DEL PARTIDO
SOCIALISTA 

Conferencia de Prieto
Barcelona.—La semana de conmemo- 

íración del 50 aniversario del Partido So- 
‘cialista Español se ha clausurado con 
una conferencia pública de Indalecio 
Prieto con el tema «Recuerdos y pers­
pectivas».

Después de hablar brevemente del 
«formidable crimen que se comete con 
España» entre la indiferencia de los go­
biernos democráticos. Prieto establece un 
paralelo entre la ferocidad con que los 
rebeldes se conducen y la generosidad de 
los republicanos, generosidad que tiene 
una nueva expresión en el hecho de que 
tres miembros de la actual Junta de 
Burgos, que hasta hace poco tiempQ re­
sidieron en territorio leal, se paseaban 
tranquilamente por Valencia.

Refiriéndose a la intervención de los 
países totalitarios, afirma Prieto que en 
España se está realizando el ensayo ge­
neral de la guerra europea.

Trata a continuación del estado rui­
noso a que la guerra de invasión ha re­
ducido a España, y habla de la obra co­
losal de reconstrucción a la que habrá 
que aprestarse cuando acabe la guerra. 
«Como no hemos de consentir que nues­
tra España muera, es necesario que una­
mos todos nuestros esfuerzos y que con­
temos también con la ayuda económica 
del extranjero. Pero como toda ayuda 
económdca extranjera significa una hipo­
teca, débemos hacerlo de m.anera que, 
pase lo que pase, esta hipoteca no afecte 
a nuestra independencia.' La miseria no 
es degradante. I

Lo que hace falta es liberar a España 
de la esclavitud. Cuando llegue el mo­
mento de solicitar ayuda, España debe­
rá dirigirse a América, que habla su pro­
pia lengua, es decir, volverse hacia sí 
misma. Deberá dirigirse a los países de 
Aniérica, a los que hemos dado vida, di- 
ciéndoles; «Ayudadnos, ayudadnos a re­
surgir».

Cuando llegue el momento de la re­
construcción. los monárquicos y los re­
publicanos, los hombres de izquierda y 
los de derecha deberán trabajar .unidos, 
quiéranlo o no. Pues es España la que ■ 
lo exige y lo exigirá. _ !

Con esta idea y esta convicción pro­
funda, el glorioso Partido Socialista Es­
pañol, que ha dado ya por la guerra lo 
mejor de su vida y de su sangre, lucha 
hoy por la libertad y por la indepen­
dencia de España.»

LA AVIACION ENEMIGA CONTENIDA
Barcelona.—La aviación rebelde acusa menos activi­

dad desde los últimos descalabros sufridos sobre el frente 
del Ebro. Los 92 aviones derribados a lo largo del mes de 
agosto han causado una gran brecha en sus disponibili­
dades aéreas. Si se tiene en cuenta que esas pérdidas re­
presentan más de doscientos «técnicos» extranjeros—pilo­
tos y bombarderos—muertos, se comprenderá ese fenó­
meno que naturalmente sólo durará el tiempo que tarden 
en compensar Hitler y Mussolini esas pérdidas.

Nuestra Gloriosa tiene la iniciativa del aire.

F R A IV € O
« KID-NAPPER »

Buenos Aíres.—Entre los cuentacorren­
tistas y clientes del Banco Español del 
Río de la Plata reina verdadero pánico 
desde hace varias semanas. Los hechos 
que motivan la alarma han sido revela­
dos por el periódico «Fastras», órgano 
de los radicales que apoyan al señor Or­
tiz.

Según estas informaciones, el presiden­
te del Consejo de Administración de di­
cho Banco, don Timoteo Balbín, que se 
encuentra en Francia, telegrafió al Ban­
co ordenando que se remitieran al cabe­
cilla rebelde Franco varios millones de 
pesetas. La extraña orden alarmó al alto 
personal, motivando diversos comenta­
rios, entre ellos que la entidad bancaria 
no puede ni debe adscribirse a ninguna 
política y mucho menos a la fracasada 
y canallesca de los fascistas españoles. 
Entre los accionistas y clientes del Ban­
co son mayoría los, amigos de la demo­
cracia espñola.

Según «Fastras», Franco, deseoso de 
captarse a un banquero argén tiñó, invi­
tó a don Timoteo Balbín a visitar la,Es­
paña fascista. El señor Balbín se dejó 
convencer y, acompañado de su familia, 
desembarcó en Vigo. Se le hizo recorrer 
toda la zona rebelde y fué muy agasaja­
do; pero cuando trató de regresar a la 
Argentina se le pidió algo para el «mo­
vimiento salvador». Parece que el señor 
Balbín hizo determinadas promesas, pe­
ro en Burgos no se conformaban con pro­
mesas y, por lo tanto, han puesto difi­
cultades para el arreglo de la documen­
tación de la familia, que se ve obliga­
da a permanecer entre los • rebeldes, en 
tanto don Timoteo no cumpla su pro­
mesa de ayudar a los rebeldes. De aquí 
las prisas con que el financiero argentino 
ordena a su Banco el envío de unos cuan­
tos millones.

No se sabe si la familia Balbín, que 
sufre un auténtico secuestro, ha podido 
«arreglar ya sus papeles», pero el asunto 
continúa siendo comentado con gran ca­
lor, y Franco es considerado como un 
nuevo Al, Capone.

FRANCO NO LLEVA 
LA DIRECCION 
DE LA GUERRA

Contrastando con la noticia que ante­
riormente publicamos, las revistas milita­
res alemanas e italianas coinciden, aun­
que discretamente, en acusar a Franco 
de incapacidad para la dirección militar, 
atribuyéndole los fracasos sufridos por el 
ejército llamado nacionalista en los úl­
timos tiempos.

Singularmente, los italianos que como 
se sabe han estado siempre alerta para 
atribuirse el más pequeño éxito ante la 
necesidad de explicarse de algún modo 
los últimos descalabros, no dudan en acu­
sar de ello concretamente al general trai­
dor. Esto coincide con la creciente at­
mósfera de protesta que se observa en 
el lado de Franco contra las tropas ita­
lianas agudizada gravemente a partir del 
atentado contra el embajador de Italia, 
en el que, según se sabe, resultó muerta 
la mujer del representante de Mussolini.

Continúan con éxito las operaciones
en el frente de Extremadura

VARIAS OPERACIONES LOCALES
Barcelona.—Las operaciones de las tropas republica, 

ñas en el meandro del Zújar, a lo largo y al norte del 
ferrocarril Almadén-Castuera-Don Benito, progresan con 
éxito, de acuerdo con los planes establecidos. La línea de 
ferrocarril entre el puente del Zújar y Castuera está en su 
mayor parte en manos de las tropas leales; la otra parte 
así como el entronque hacia Córdoba, está bajo el fuégo 
de la artillería leal. Las tropas que operan al sur del río 
Zújar inferior, en dirección oeste, se acercan al río Qua- 
dalatra.

Tai como se hacía saber hace ocho días, la ofensiva 
emprendida por el enemigo fuera de la región de Puente 
del Arzobispo, hacia el sur, y que intentaba recomenzar 
por otro sitio la operación fracasada contra Almadén, ha 
fracasado igualmente. Los rebeldes lograron solamente 
obtener pequeños éxitos tácticos al comienzo, en terreno* 
montañoso y estratégicamente poco interesante. Detenidos' 
a más de 100 kilómetros al norte de Almadén, no han 
logrado llegar a las cordilleras comprendidas entre el Tajo 
y el Guadiana.

Las tropas republicanas procedieron a una con« 
traofensiva en el ala Este de este terreno de lucha, recon- 
quistando importantes posiciones y continúan su marcha. 
Actualmente se encuentran a unos 12 kilómetros al nor­
oeste de Puerto San Vicente.

En el frente del Ebro, la intensidad de las contraofen- 
sivas enemigas ha descendido considerablemente. Sólo 
cerca de Gandesa y en el valle de Vilabert han tenido 
lugar combates aislados que han sido rechazados fací 
mente por las tropas republicanas.

Se confirma cada vez más que el nuevo frente del 
Ebro comienza a estabilizarse en la línea alcanzada por 
la ofensiva republicana el 30 de julio.

ATAQUES CONTENIDOS Y CONTESTADOS
Valencia. — La artillería republicana bombardea in­

tensamente las vías de comunicación de los rebeldes en 
la zona de Candiel, donde se habían observado concentra­
ciones de tropas enemigas.

El golpe de mano intentado por los rebeldei 
contra las posiciones republicanas del sector de Almenaría 
fracasó con grandes pérdidas, bajo el fuego de los voo^ 
teros y ametralladoras. La mayor parte de los cadáveres 
no pudieron ser recogidos por el enemigo por encontrarse 
el terreno batido por las baterías republicanas.

eiL su editorial, titulado ^Los Vo­
luntarios, la intervención y la sobe­
ranías, comenta el 'dominio absolu­
to de los extranjeros en la ^^ona in­
vadida, la negativa rebelde a des­
prenderse de esos «voluntarios», sin 
los cuales los «rebeldes» no subsis­
tirían un momento más:

<Lo que cuenta no es la rebelión, sino 
la invasión, porque no subsistiría la pri­
mera sin la segunda. Los llamados «na­
cionales» no pueden, en fin, sef naciona­
les en el puro valor de la palabra. De­
jarían de ser rebeldes—porque quedaría 
aplastada su rebelión—si se desprendie­
sen realmente de los «voluntarios». Me­
jor todavía, sí pudiesen desprenderse de 
ellos. Porque, aun queriéndolo, no lo ha­
brían conseguido. Los voluntarios no son 
suyos. Son de Roma o son de Berlín. Y 
la guerra se hace desde Berlín y desde 
Roma.

de agosto,

Las Trade Unions ingle­
sas y lo ayuda a España

Londres.—El «Daily Herald» publica 
el siguiente editorial;

- «El mes próximo va a someterse al 
Congreso de las Trade Unions el que 
éstas establezcan una cuota de dos che­
lines y medio por miembro para ayudar 
a las fuerzas democráticas de España.

Dicha proposición, hecha por la Fe­
deración de Mineros, se ha publicado en 
el orden del día distribuido hoy.

Se ha añadido a una resolución, ya 
¡ acordada por los mecánicos y maquinis­
tas de locomotoras, pidiendo que se exa­
minen las medidas eficaces para obtener 
la supresión del embargo de armas con 
destino a España. Estas dos proposicio­
nes se discutirán conjuntamente con la 
ponencia completa sobre la situación es­
pañola que se hará en el informe del 
Consejo General,

La prensa de Franco
trata de desdeñar
a Norteamérica

Hendaya.—El diario rebelde «Correo 
Español», del 21 de agosto, en su sec­
ción del Extranjero se expresa como 
sigue a propósito de los últimos discur­
sos de Roosevelt y de Cordell Hull;

«Después de un período desgraciada­
mente muy breve, los grandes hombres 
norteamericanos han vuelto a hablar con 
su arrogancia insoportable de advenedi­
zos. Esta vez los oradores han sido el 
presidente Roosevelt en persona y el 
secretario de Estado Mr. Cordell Hull.

Como siempre que hablan al mundo 
los grandes hombres yanquis, lo hacen 
«ex cátedra», con su aire doctoral, dan­
do lecciones al mundo entero, riñendo 
a los «malos chicos» fascistas y afirman­
do que la democracia es la única espe­
ranza para el mundo y que será preci­
so restaurar todos los principios inter­
nacionales que constituyen la felicidad 
de los pueblos.»

El periódico rebelde comenta a con­
tinuación, en términos irónicos, los dis­
cursos de los dos hombres de Estado 
americanos, diciendo;

«Nos parece un error, y desde luego 
un principio de decadencia por parte de 
la prensa europea, el ocuparse tanto de 
las palabras de unas gentes que con un 
minimum de concordia europea perde­
rían para el viejo continente casi toda 
su importancia política.»

* *
Otros comentarios igualmente desen­

focados y resentidos publican casi todos 
los periódicos fascistas. Pero es curioso 
que no han comentado a darlos hasta 
conocer la opinión de la prensa oficial 
italiana y alemana. Serviles y esclavos 
hasta en la arrogancia tienen al lado de 
Hitler y Mussolini el gesto del perro que 
lleva en la boca el bastón del amo.

EL SOCIALISTA @
^A8LO ICHIIAS, rVNDADOt

ratifica que ta adhesión de todos al 
Gobierno es obligación de españo­
les, ya que el Gobierno, cualquiera 
que éste sea, es encarnación total de 
los anhelos y aspiraciones del país: 

Refiriéndonos a los deberes que a. to­
dos nos impone el sentido de responsa­
bilidad frente al magno problema de la 
guerra, sosteníamos el otro día que el 
Gobierno—cualquiera que_ éste sea en la 
tónica y carácter de los ideales de inde­
pendencia que propugnamos—es la_ resul­
tante de todas las voluntades nacionales 
asociadas para una obra común. La obra 
común es, naturalmente, ésta que el pue­
blo español se ha impuesto a sí mismo, 
para libertar a España de’ las garras fas­
cistas. Hoy, estimamos necesario ratificar 
aquel aserto.

23 de agosto.

Le gérant : Etienne CHAUVALN
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La hazaña del 
glorioso «José Luis 
Die^» ha conmo­
vido al mundo. 
Este destructor, de 
la serie construida 
en los astilleros es­
pañoles, es ya un 
veterano de nues­
tra guerra, con cir 
catrices de anterio­
res combates. En 
las horas difíciles 
de la defensa del 
Norte, su tripula­
ción y su coman­
dante habían pe­
leado también con 
heroísmo. Hoy el 
destructor - repara 
en Gibraltar las 
averías, afortuna­
damente no gra­
ves, que sufrió en 
desigual combate, 
para continuar de­
fendiendo con igual 
tesón la bandera y 
las libertades re­
publicanas.

La descomposición en el campo faccios«
Hendaya.—En la carretera de San Se­

bastián a Burgos, un grupo de falan­
gistas ordenó detenerse al coche del em­
bajador de Italia, en el que viajaban 
éste y su mujer. El coche no se detuvo 
y los falangistas hicieron una descarga 
de fusil hiriendo tan gravemente a la 
embajadora que murió pocos momentos 
después.

El embajador detuvo el vehículo, se 
dirigió al grupo de falangistas, al que 
se habían unido muchos curiosos, y los, 
apostrofó.

Entonces se produjo una gran confu­
sión. Algunos falangistas gritaron «¡Mue­
ran los italianos!», coreados por el pú­
blico. El embajador volvió a ocupar el 
coche y se dirigió a Burgos a toda mar­
cha.

Ha exigido a Franco que le entregue

a todos los agresores «sin condiciones», 
sin duda para que se entienda con ellos 
la «policía militar» fascista. Hay un gran 
revuelo en torno a este espinoso asunto.

Franco ha dado al embajador todo gé­
nero de explicaciones.—Agencia España.

★ ★
Esta noticia, publicada por toda la 

prensa francesa, no ha sido rectificada 
por la prenJa de Franco ni siquiera en 
lo que se refiere al detalle de los gritos 
contra «los italianos», ni a la hipótesis 
—que para nosotros está muy clara—de 
que se trate de un atentado premeditado 
contra la representación oficial del «du­
ce» en Salamanca.

Hipótesis que han sostenido órganos 
de prensa muy responsables y en la que 
nosotros no insistimos^ porque carecemos 
todavía de información, aunque el he­

cho respondería exactamente a las con­
diciones políticas creadas últimamente.

★ ★
Toulouse.—Comentando en un recien­

te artículo las razones que han motivado 
el cierre de la frontera española por 
Hendaya, la «Dépêche de Toulouse», 
apoyándose en declaraciones hechas por 
personas autorizadas, la atribuye a la si­
tuación inquietante de la retaguardia re­
belde.

La moral en las provincias vascas y 
en parte de la población navarra corres­
ponde de una manera curiosa a la evo­
lución comprobada desde hace algún 
tiempo entre los medios católicos fran­
ceses de la Costa de Plata, en las que 
el valeroso ejemplo de François Mau­
riac, de Jacques Maritain y de M. G. 
Goyau no h'an dejado de ejercer una

gran influencia.
Sin duda alguna, la fatiga, la de^ 

sa situación económica, la impresión ■ 
que la victoria, descontada siempre/ 
ra el día siguiente, se va haciendo man 
más lejana y problemática, constituye 
terreno favorable para la germinación 
un nuevo estado de espíritu. Pero ^ 
bién deben tenerse en cuenta otros

Sigue siendo grande el desacuerdo 
tre los jefes militares por las .decep-j^ 
nes que sufren con la orientación n^ 
guerra. ljj

Principalmente los requetés, que j^ 
derramado la sangre navarra desde 
primeros días de la rebelión franqn- 
estiman que el sacrificio que hacen P^, 
su Dios, y sin duda por su rey, no 
de acuerdo con lo que obtienen.
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